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POR 


M.  NEMESIO   VARGAS 


He  visto  chascos  y  desengaños  nta- 
yñsftulos.  pero  ninguno  como  el  que 
se  llevaron  tos  grandes  bribones  que 
coriculcaron  la  ley  y  sacridcnrotí  su 
fama  histh-icn  para  trasmitir  arbi- 
trariamente ni  amigo,  que  no  les  tu- 
rnaría cuentas,  el  poder  supremo. 

Vargas. 


TOMO    IV 


IMPRENTA    DE    "EL    LUCERO" 

Uiiióii,  antes  Bac)iiíjaiif),  X^.  667 


\ 


El  autor  se  reserva  todos  los  derechos,    inclusive  el  de  traducir 
este  tomo  á  otros  idiomas. 
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CAPITULO   I 


Con  la  salida  de  los  colombianos,  el  Pe-^^j^r^nj 
rú  lanzó  un  grito  de  júbilo,  como  el  recien  """' 
nacido  que  respira  por  la  vida,  ó  como  el 
prisionero  que  fuga  después  de  muchos  años 
de  cautiverio.  4.745,000  pesos  anuales  era 
el  presupuesto  del  ejército,  y  el  Perú  dispo- 
nía ahora  de  algo  más  de  dos  millones  para 
atender  al  servicio  del  estado.  Una  revuel- 
ta de  los  libertadores  había  coronado  la 
obra  de  la  emancipación,  de  manera  que  la 
sacudida  del  jugo  español  y  la  del  absolu- 
tismo de  Bolívar,  fueron  obra  de  los  colom- 
bianos. 

Merced  á  este  cambio  el  Perú  entró  á 
disfrutar  plenamente  del  derecho  de  sobera- 
nía   El  sufragio  sería  libre:  las  elecciones  se 
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ih.Mi  ;'i  ])r:u'ti(.';ir  al  liii  sin  iiilliK'iici.MS  pcrso- 
iKiIis  (')  políticas,  y  (.']  cmipo  legislativo  <|uc 
se  coiimfL;ara  sería  un  represenlanle  L;eniii- 
iio  (le  la  voluntad  nacional. 

"ií!.'u«r  '^  I>es(lc  lue.Lro.  nn  sentiiniento  anti-l)oli va- 

rista  se  a|to(Ier(Mle  toda  la  naci('»ii.  Se  ado])- 
laron  las  medidas  (juc  le  ne<^aran  otra  vez 
id  Libertador  la  entrada  al  territorio,  y  á 
esto  se  debió  (|ue  Síinta  Cruz  mandó  un  bu- 
(|ue  á  Chile  á  traer  á  Luna  Pizarro,  y  {[ 
(|ue  este,  antieii)ándose  i\  los  hechos,  lla- 
mase i\  I\iva-A;j;iiero. 

^  m'V'i/nrí^!''  ^^"^  domin<j^o  ()  de  mayo  se  recibió  en  Li- 
ma á  Luna  IMzarro  con  una  pompa  y  solem- 
nidad que  recordaba  la  entrada  de  los  anti- 
guos virrc_yes.  Vidaurre,  Presidente  de  la 
Corte  Suj)rema,  salió  á  recibirle  al  segundo 
óvalo:  allí  descendieron  de  sus  respectivos 
coches,  y,  después  de  un  saludo  cordial,  si- 
guieron á  pie  jior  la  carretera,  rodeados  de 
un  gentío  inmenso  que  sin  cesar  vitoreaba 
al  recien  venido.  í)e  la  portada  del  Callao 
hasta  Palacio,  las  calles  estaban  adornadas 
con  arcos,  cortinajes,  banderas  y  guirnal- 
das, y  al  pasar  Luna  Pizarro,  las  bellas  le 
arrojaron  de  los  balcones,  flores,  décimas  y 
monedas  conmemorativas. 

Mucho  contribuyó  su  presencia  en  la  so- 
ciedad 3^  en  el  congreso  ])ara  unificar  las 
opiniones  en  favor  de  La  Mar;  pero  hay  que 
confesar  dos  cosas,  que  al  hacerlo  le  movía 
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el  propio  interés,  3',  además,  que  él  no  igno- 
raba que  estaba  cometiendo  una  ilegalidad. 
Según  la  Constitución  vigente  fia  vitalicia), 
y  la  del  año  23,  el  presidente  debía  ser  pe- 
ruano de  nacimiento,  por  lo  que  era  menes- 
ter derrogarlas,  \^  establecer  que  podía  ser- 
lo un  extranjero,  antes  de  proponer  á  La 
Mar  ó  á  Santa  Cruz. 

Luna  Pizarro  sabía  que  al  precepto 
constitucional  podía  oponerle  en  contra 
la  opinión  del  país.  La  Mar  era  muy  que- 
rido: su  prestigio  era  inmenso,  y  estaba 
circundado  por  los  resplandores  de  la  vir- 
tud y  los  laureles  de  la  gloria;  de  manera 
que  el  obstáculo  legal  dejaba  de  serlo  una 
vez  que  se  contaba  con  el  voto  popular. 

Apovaba  la  violación,   la   necesidad  de  Popularidad 

'^     -  _  '  _  de  La  Mar. 

tener  al  frente  del  gobierno  á  quien  pudiera 
contrarrestar  la  influencia  poderosa  de  Bo- 
lívar: la  verdadera  emancipación  aun  no  se 
había  verificado:  ninguno  de  nuestros  com- 
patriotas inspiraba  confianza  á  la  nación 
para  conseguirla,  por  la  que  La  Alar  se  im- 
ponía como  primer  mandatario  aunque  tu- 
viere en  contra  lo  dispuesto  por  la  ley.  He 
aquí  la  razón  suprema  por  la  que,  aun  los 
más  rebeldes  como  Gamarra  y  Santa  Cruz 
se  le  sometieron,  ó  á  lo  menos,  aparentaron 
obedecerle,  comprendiendo  que  cualquier 
desacato  en  el    primer  momento   de  entu- 
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siíismo    lial)ií.'i    sido    casLii^.'ulo    scvcr.'iiiicii- 
ic  |)()i'  todo  el  1  Vtú. 

Sin  esta  actitud  de  los  ánimos,  no  se  po- 
dría comprender  la  brevedad  con  fpie  seso- 
focaron  los  primeros  movimientos  sul)ver- 
sivos  (jue  se  verihcaron  en  el  Cuzco  después, 
jtor  el  misnu)  cpie  los  había  suscitado. 
S..CIC  tn  nn.  Sucre  en  Bolivia  era  un  simi)]e  instru- 
mentó  del  Libertador.  Una  palabra  de  este 
habría  l^astado  para  hacerle  cruzar  el  Desa- 
guadero. P.olivici  era  una  provincia  de  Ve- 
nezuela, cava  marcha  política  se  reglaba 
por  los  desjjachos  de  Caracas. 

Sin  despejar  la  incógnita  de  Cliucjuisaca 
el  Perú  no  era  libre. 

Santa  Cruz  y  Gamarra  simpatizaban 
con  este  plan.  Bolivir^.no  el  uno  y  peruano 
el  otro,  ambos  deseaban  gobernar  el  Perri, 
con  esta  diferencia;  que  el  segundo  no  aspi- 
raba sino  al  mando,  sin  cuidarse  del  bien  del 
país;  al  paso  que  el  primero  unía  al  egoísmo 
la  idea  de  conseguir  su  grandeza.  Ante  es- 
te elevado  fin  desaparecía  la  nacionalidad, 
ó  más  bien  diré,  Bolivia  entraba  como  ele- 
mento secundario:  los  dos  no  toleraban  á 
Sucre,  el  uno,  por  no  haberle  nombrado  en 
el  parte  de  Ayacucho,  y  el  otro,  ])or  la 
campaña  de  Pichincha  y  por  que  ahora  le 
impedía  ser  el  primer  mandatario  de  su  pa- 
tria. 


Coicio  de  San 
tn  Cruz  y 
GamHira 


í 
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Ambos  querían  unificar  al  Perú  y  Boli- 
via,  ligándolos  con  estrechos  vínculos  de 
conveniencia  y  afecto,  pero  mientras  Santa 
Cruz  se  proponía  formar  una  nación  con 
extricta  igualdad  política,  Gamarra  ponía 
en  la  obra  cierta  superioridad,  ó  mejor  diré, 
invocaba  la  primogenitura;  aquel  evocaba 
las  tradiciones  coloniales  y  recuerdos  de  fa- 
milia, y  éste  la  imponía  para  satisfacer  ce- 
los políticos:  el  primero  hablaba  á  los  pue- 
blos en  nombre  de  la  fraternidad;  3^  el  se- 
gundo con  la  arrogancia  del  cpie  pide  lo  que 
es  su3^o;  y  al  paso  que  el  boliviano  se  apo- 
3'aba  en  graves  razones  de  estado,  nuestro 
compatriota  opinaba  que  se  debía  ir  hasta 
emplear  la  fuerza.  Desgraciadamente,  los 
dos  fracasaron  en  la  tentativa,  pues  si  San- 
ta Cruz  invadió  el  Perú  y  en  batalla  cam- 
pal perdió  el  mando  de  ambas  naciones,  Ga- 
marra invadió  Bolivia  y  en  otra  perdió  la 
presidencia  y  la  vida. 

Lástima  que  en  la  elección  de  La  Mar, 
medió  también  la  propia  conveniencia.  Luna 
Pizarro  ambicionaba  la  mitra:  no  dudaba 
conseguirla  con  la  protección  del  amigo,  y, 
además,  conocía  que  la  debilidad  de  carác- 
•  terde  éste,  y  su  poca  pericia  en  los  negocios 
le  dejaban  campo  libre  para  hacer  lo  que 
quisiera  durante  su  administración. 

¿A  qué  hombre  sabio  halagará  el  poder, 
cuando  sabe  que  una  vez  en  él  no  puede  con- 
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finí'  ni  en  los  coiiscjos  de  Iri  vcrd.'ulcrn  ntiiis- 
tad? 

S.intn  Cruz  tenía  nmelios  partidarios: 
(laniana  y  Orhe^ozo  al'^unos,  |)ero  la  eir- 
eiinstaneia  de  ser  boliviano  el  primero  y  la 
la  i)roteeeión  (pie  lial)ía  ])restado  á  la  eons- 
titneión  vitalieia,  le  cxeluían  por  aliora  de 
la  ]ircsideneia. 

Los  otros  dos  no  tenían  ])restiíi;io  aún 
jiara  ojionerse  id  i;ran  mérito  de  La  Mar. 
^"°Víl*íirVo."  Xo  obstante  todo  lo  dieho^'  teniendo  en 
euenta  el  i^ran  talento  administrativo  que 
revel(3  después,  luu'quc  convenir  en  que  más 
político  habría  sido  en  Luna  Pizarro  unirse 
con  Vidaurre  y  Tudela  para  elegirá  Santa 
Cruz;  por  éste  hubiera  organizado  un  go- 
bierno firme  que  Gamarra  no  habría  j)()dido 
destruir,  y  ese  gobierno  deshaciendo  el  plan 
inicuo  de  Bolívar  y  sentando  las  bases  de  la 
Confederación  perú-boliviana,  nos  habría 
dado  una  influencia  avasalladora  en  el  con- 
tinente. 

La  bondad  y  la  rectitud  no  son  factores 
políticos  tan  poderosos  como  la  firmeza  y 
la  sagacidad. 
Acmuidesu-  Sucre,  entretanto,  veía  venir  tranquilo 
la  tormenta  que  se  preparaba.  Conocía  á 
fondo  los  plrmes  del  congreso  y  de  nuestros 
hombres  políticos,  y  aunque  estimaba  la  no- 
ble aspiración  de  Santa  Cruz  y  des¡)reciaba 
el  egoísmo  de  Gamarra,  sabía  que  las  preten- 
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ciones  de  ambos  eran  tragarse  á  BoJivia, 
por  lo  que  más  de  una  vez  d^jo,  refiriéndose 
á  ellos  con  marcado  menosprecio:  "no  temo 
la  guerra  con  el  Perú,  porque  mis  contendo- 
res serían  para  mí  baraja  marcada."  Apre- 
ciación justa  y  exacta  que  el  tiempo  se  encar- 
gó de  justificar. 

Pero  la  dolencia  no  era  externa  sino  in- 
testina: el  rayo  no  partiría  de  Lima  sino  que 
estallaría  en  Cliuquisaca;  y  no  se  trataba 
tanto  de  que  los  nuestros  intentaran  apode- 
rarse de  Bolivia,  como  de  que  los  bolivianos 
querían  disponer  y  adjudicarse  los  mejores 
puestos  de  la  administración. 

Ambos  planes  exigían  que  se  apelase  á  la 
intriga.  Era  menester  que  subsistiera  siem- 
pre el  pretesto  que  justificara  la  invasión  del 
vecino;  3^  así,  mientras  Santa  Cruz  primero 
y  La  Mar  después,  pasaban  notas  y  dicta- 
ban órdenes  para  que  salieran  de  Bolivia  y 
se  embarcaran  las  tropas  colombianas,  La- 
Fuente  en  Arequipa}'  Quirós  en  Tacna,  opo- 
nían a  cada  paso  tropiezos  para  dificultar 
su  partida. 

Como  ya  hemos  sugerido,  estos  planes 
no  se  hubieran  podido  llevar  á  cabo  sin  el 
apoyo  de  los  principales  hombres  de  Bolivia, 
estimulados  á  ello  no  solo  por  propia  conve- 
niencia, sino  también  por  el  deseo  noble  de 
ver  á  su  patria  libre  é  independiente. 
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Error  ^ravc  de  Sucre  liic  ¡¡restarse  á  ser- 
vir á  las  ideas  doiiimadoras  de  I'olivar,  \'  el 
no  conii)reiider,  (|ue  era  más  ^iorioso  y  aii- 
i^nsto  ser  i)a(lre  de  un  ¡)iiel)lo  (juc  teiiieuLc 
de  lili  lil)erlador.  La  L;!"al.iliid  vino  á  em- 
pañar los  laureles  del  Vídor:  por  aereeeiitar 
el  poderío  del  jefe,  aceptó  sin  vacilar  el  pa- 
pel nada  «^rato  de  ser  instrumento  del  abso- 
lutismo. 

Tamaña  del)ilidad  debía  pagarla  prime- 
ro con  un  brazo  y  desj)ucs  con  ki  videi. 


CAPITULO   11 


Hvaiinil  re-  .  .  ,  ....  -      .  , 

.i«i«ia  La  constitución    vitalicia    produjo  en  el 


.    •nstituci '>n 
vi'nllcia.Ab. 


Ecuador  los  mismos  efectos  que  en  el  Perú  y 
Bolivia.  Ese  documento  llevaba  imbíbito  el 
desprecio  por  la  autoridad  del  Lil)ertador, 
de  manera  que  concebido  y  creado  para  man- 
tener su  dominación  en  los  países  emancipa- 
dos, sirvió  al  contrario  ])araque  se  levanta- 
ra contra  él  en  su  patria  sus  tenientes,  3-,  en 
el  exterior,  los  que  aspiraban  á  ser  verdade- 
ramente libres. 

En  ninguna  parte  fué  mayor  el  número 
de  éstos  que  en  Guayaquil,  porque  aparte  de 
haber  muchos  que  anhelaban  un  gobierno 
propio,  habían  otros,  á  cuya  cabeza  estaba 
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la  simpática  figura  de  La  Mar,  que  deseaban 
unirse  al  Perú;  y  unosy  otros  vivían  aburri- 
dos con  las  tropelías  y  abusos  de  los  colom- 
bianos. Los  impuestos  iban  en  aumento; 
las  exacciones  se  renovaban  cada  día;  las  le- 
vas repetidas  para  engrosar  al  ejército  te- 
nían al  vecindario  inquieto  y  desesperado; 
de  manera  que  la  llegada  de  la  división  Eli- 
zalde  fue  mirada  por  todos  como  la  ocasión 
propicia  para  jurar  la  constitución  de  Co- 
lombia, unir  Guayaquil  al  Perú  y  hacer  la 
guerra  á  Bolívar,  (T.  III cap.  XXXIV). 

El  levantamiento  contra  la  omnipoten- 
cia de  éste  exigía  un  apoyo  poderoso,  por 
lo  qu-e  todas  las  miradas  se  volvieron  á  La 
Mar,  como  el  único  hombre  que,  por  su  vir- 
tud é  influencia,  podía  traerles  la  alianza  del 
Perú.  Se  disponía  á  partir  el  15  de  Abril 
para  ingresar  como  diputado  al  congreso 
que  se  reuniría  en  Lima,  cuando  sus  conciu-^e proclama á 

*  '  La  Mar. 

dadanos  le  proclamaron  Jefe  superior  civil  3- 
militar.  Su  presencia  fué  una  garantía  para 
los  vencidos  y  un  respeto  para  los  vencedo- 
res, que  no  se  permitieron  crímenes,  abusos, 
ni  exacciones  bajo  el  régimen  de  la  bondad. 

Antes  de  ahora,  al  renunciar  La  Mar  la 
presidencia  del  Consejo  de  Gobierno  del  Pe- 
rú, ya  había  revelado  que  no  era  hombre  á 
propósito  para  ejecutar  planes  proditorios. 

Veamos  cual  era  el  estado  en  que  se  en-  Estíidodei 

^  Ecuador. 

contraba  el  Ecuador. 
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Ciiriiido  ti  niovimieiito  de  (iiiriya(]u¡l  tu- 
vo lui^nr,  niíindaba  el  General  José  (í.abriel 
IVtcz  los  tres  departíinientos  meridionales 
de  Colombia;  el  General  Flores  desempeña- 
ba la  Comandancia  «general  del  Heuador,  y 
el  General  Mosquera  era  Intendente  de  Gua- 
yaquil. 

A  consecuencia  del  pronunciamiento,  el 
General  Pérez,  el  Comandante  general  Val- 
dez  _v  Mosquera  se  refugiaron  en  el  bergan- 
tín Congreso,  al  mismo  tiempo  que  por  otro 
lado,  se  ocultaban  en  unos  pontones,  don- 
de fueron  detenidos,  el  Coronel  Urdaneta, 
los  Comandantes  Campos  y  Lecumberri  y 
catorce  oficiales,  siendo  el  general  Heres  el 
único  que  pudo  ponerse  en  salvo. 

El  bergantín  Congreso  se  apoderó  de  la 
goleta  Olmedo  y  del  bergantín  Chimborazo, 
naves  de  guerra;  pero  como  los  generales  ci- 
tados habían  dejado  en  tierra  á  sus  familias, 
tuvieron  que  entrar  en  tratos  con  los  pro- 
nunciados y  se  comprometieron  á  irse  en 
otros  buques  á  Panamá,  y  á  no  volver  al 
Ecuador. 
General  Fio-         Entrctanto,   al   saber  el  General  Flores 

res.  Capitán 

Bravo.  qyg  Bustamante  había  llegado  á  Cuenca,  se 
dirigió  á  Guayaquil  en  busca  de  fuerzas  y 
pertrechos  para  atacarle,  pero  al  imponerse 
del  cambio  político  que  había  tenido  lugar, 
retrocedió  al  interior  á  reunir  tropas  para 
batir  á  los  invasores  y  á  los  guayaquileños. 
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En  el  camino  se  dio  con  el  capitán  Ra- 
món Bravo,  é  impuesto  de  que  estaba  dis- 
gustado con  Bustamante  por  que  le  había 
arrestado,  se  empeñó  en  persuadirle  hasta 
que  lo  consiguió,  para  que  regresara  á  Cuen- 
ca á  intentar  una  contra-revolución.  Bravo 
entró  en  ésta  el  5  de  Mayo;  proclamó  al  Li- 
bertador; tomó  presos  á  Bustamante,  á 
López  Méndez  y  los  remitió  al  General  Ig- 
nacio Torres,  y  éste,  después  de  algunos 
días,  los  mandó  donde  el  General  Flores. 

Mientras  se  desarrollaban  estos  aconte-  ^c'ímyaqufL 
cimientos,  la  municipalidad  de  Guayaquil  y 
los  vecinos  principales  tuvieron  tiempo  de 
reflexionar  sobre  las  promesas  y  proclamas 
del  primer  momento,  y  notando  que  unas  y 
otras  pecaban  por  exajeradas,  convocaron 
á  una  asamblea  popular  á  los  padres  de  fa- 
milia, y  elevaron  un  informe  al  gobierno 
manifestando,  que  ellos  no  pedían  sino  el 
cambio  del  sistema  de  gobierno  central  por 
el  federal;  que  no  querían  ser  tratados  como 
rebeldes;  que  no  entraban  á  discutir  si  la 
constitución  vitalicia  era  buena  ó  mala,  3' 
que  sostendrían  la  integridad  del  territo- 
rio si  se  les  dejaba  la  administración  local. 

Este  cambio  político  que  imprimía  un 
nuevo  rumbo  á  las  relaciones  con  el  gobier- 
no central,  nos  hace  ver  que  los  hombres  pú- 
blicos de  esa  época,  aun  no  tenían  ideas  fijas 
sobre  la  manera  como  deberían  constituirse 
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\ ornanixarsc;  vacilación  que  nos  cxi)l¡ca  las 
mutaciones  sucesivas  que  tuvieron  luf^ar, 
y  sin  la  que  no  se  podrían  apreciar  los  suce- 
sos que  perturbaron  más  tarde  las  relacio- 
nes del  Perú  y  Colombia. 
cc[c.7áo„íl:  Kelbrzado  Flores  con  las  tropas  de  Bus- 
tamante,  partió  de  Cuenca,  se  acercó  á  Gua- 
yaquily  amenazó  ocuparlo  con  un  batallón, 
al  mismo  tiempo  que  el  General  Pérez,  fal- 
tando á  su  palabra,  se  vino  al  sur  y  le  co- 
municó á  La  Mar,  que  el  General  Obando 
había  sido  nombrado  Jefe  de  hi  tercera  divi- 
sión. La  Mar  le  contestó  que  le  reconocía 
como  tal,  pero  de  hecho  se  negó  á  restable- 
cer las  autoridades  que  habían  sido  depues- 
tas. 

A  la  amenaza  de  Flores,  se  reunió  en 
Guayaquil  la  municipalidad,  3'  resolvió  co- 
misionar al  General  Castillo  y  á  los  señores 
Caamaño  é  Icaza  para  entrar  en  arreglos 
con  él  y  ver  medio  de  evitar  derramamiento 
de  sangre.  Los  comisionados  partieron  á 
llenar  su  cometido;  dieron  en  Babahoyo  con 
el  General,  y  habiendo  nombrado  éste  un 
comisionado  por  su  parte,  se  celebró  un  tra- 
K/cTe^uiiocíe  tado  cn  10  de  Julio  conviniendo  en  los  pun- 
tos  siguientes:  las  tropas  deGua^'aquil  par- 
tirían unas  para  Panamá,  3' otras  para  Pas- 
to, pudiendo  licenciarse  ó  enrolarse  las  que 
quisieran  en  el  ejército  que  se  dejarían  de 
guarnición:  La  Mar  seguiría  al  frentedel  po- 
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der  hasta  que  el  gobierno  de  Bogotá  deter- 
minara lo  que  se  debería  hacer;  los  oficiales 
que  se  habían  levantado  en  Lima  tenían 
que  ir  á  Bogotá  á  depurar  su  conducta,  ó 
expatriarse  del  territorio  de  Colombia. 

Puesto  el  convenio  en  conocimiento  de  Gen.  Perez. 
las  partes,  el  General  fué  él  único  que  lo 
aprobó.  El  municipio  desconfiaba  de  Perez, 
por  haber  faltado  á  su  palabra  al  regresar 
á  Guayaquil.  Recordaba  también  qite  su 
patriotismo  había  dado  que  decir,  cuando 
en  la  prefectura  de  Trujillo  había  vendido 
arroz  de  Lambayeque  á  Rodil  con  fuerte  re- 
cargo, cuidando  poco  si  se  prolongaba  el  si- 
tio del  Callao.  Se  exigió  que  á  él  y  al  Gene- 
ral Obando  se  les  destituyera,  3'  habiéndo- 
se accedido,  el  último  entregó  las  fuerzas  al 
Coronel  Antonio  Elizalde.  En  virtud  de  es- 
to, Flores  tuvo  que  retirarse. 

Gua\"aquil  quedó  disfrutando  de  su  so-  Ecuador 
berania:  el  consejo  municipal  encargado  de 
la  administración  convocó  á  los  padres  de 
familia  á  una  asamblea  popular,  y  en  25  de 
Julio,  al  día  siguiente  de  la  salida  de  La  Mar, 
libres  de  su  influencia  ó  de  su  respeto,  se  de- 
clararon por  el  sistema  federal,  nombrando 
de  Comandante  general  al  Coronel  Antonio 
Elizalde,  yde  Intendenteádon  Diego Noboa, 
que  fueron  aceptados  por  las  municipalida- 
des de  Daule,  Máchala,  Portoviejo,  Baba, 
Santa  Elena,  Jipijapa  3'  Montecristi. 
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Más  tíirdc,  en  Scticiiil)rcl(),  los  Conian- 

(laiitcs  Carvallo  y   Arricta,    con  el  batíillón 

(Tuayas,  proclamaron   en   Ciuayaquil  al  <í<)- 

bierno  del  ]'eríi,    movimiento   f[ue   reprimió 

Btistaniante  Elizaldc  con  cl  batallón  Avacucho,  teniendo 

v    litros    pií.  ^  ^  - 

«*n  Rii-erú.  qi,^  cscapar  á  este  país,  Bustamante,  Delica- 
do y  otros.  Casi  en  la  misma  fecha,  el  bata- 
llón Vencedor  se  declaró  por  el  Libertador  en 
Samborondon,  3'  el  18  de  Setiembre  la  terce- 
ra división  protestó  en  Kiobaniba  del  pro- 
nunciamiento que  hizo  en  Lima,  declarando 
que  Bustamante  la  había  engañado. 

Tal  es  el  verdadero  origen  de  la  repilibli- 
ca  del  Ecuador  que,  no  obstante  la  codicia 
desús  vecinos,  ha  sabido  mantenerse  hasta 
ho3'  en  estado  independiente. 


CAPITULO    III 

nio"i'8t7.""  El  congreso  se  instaló  solemnemente  el 
4  de  junio.  Nombró  de  presidente  de  las  pri- 
meras sesiones  á  Luna  Pizarro,  encargó  in- 
terinamente el  mando  déla  república  á  San- 
ta Cruz,  y  el  regocijo  general  se  manifestó 
en  muchos  convites,  fiestas  particulares,  é 
iluminación  de  la  ciudad  durante  tres  días. 
Hechas  las  elecciones  para  la  presiden- 
cia del   congreso,   resultó  favorecido  Valdi- 
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vieso,  Dieguez  de  Vice-presidente,  y  Secreta- 
rios Campo-Redondo  y  Piérola. 

Tres  días  después  renunció  Santa  Cruz, 
y  como  insistiera  por  no  habérsele  aceptado, 
Salazar  y  Baquíjano  fué  nombrtido  presi- 
dente interino,  y,á  nombre  de  la  nación,  dio 
las  gracias  al  primero  por  haber  reunido  el 
congreso  y  conservado  el  orden  de  la  repú- 
blica. 

En  su  mensaje  manifestó  Santa  Cruz,  que  l^^craí^^^ 
por  razón  de  las  tropas  colombianas  no  ha- 
bía podido  reunirlo  antes,  no  obstante  la 
necesidad  de  desvestirse  ante  él  del  gran  po- 
der que  se  le  había  confiado.  Verdad  de  á 
folio,  indudablemente,  pero  ataque  directo 
contra  quien  le  había  enaltecido.  La  supre- 
sión del  párrafo  se  la  había  permitido  el  re- 
conocimiento, sin  que  pendiese  nada  su  ta- 
lento político. 

Luego  pasó  á  dar  cuenta  de  las  malas 
operaciones  financieras  que  se  habían  hecho 
para  llevar  á  cabo  la  emancipación  del  es- 
tado. El  primer  empréstito  del  año  21  de- 
bió ascender  á  seis  millones:  el  Perú  sólo  re- 
cibió tres,  y  el  resto  se  disipó  en  cálculos  y 
números:  el  del  año  23  se  malversó  en  las 
manos  de  los  agentes  Kinder  y  Parish  Ro- 
bertson,  quienes  para  cobrar  su  comisión  y 
pagar  á  los  tenedores  los  réditos  vencidos, 
llegaron  á  vender  é  hipotecar  los  bonos  del 
Perú  hasta  con  75  por  ciento  de  pérdida. 


.>• 
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1:1  coiii^roso  (lo  1S21.  manilo  iK';í<KM<'ir 
otro  tMii])!^.^^^)  (U*  10  millones,  poro  iVns- 
trada  la  csj)cranzíi  do  colocarlo,  el  congre- 
so mandó  snspeiKJer  la  o])eración.  De  estos 
malos  ne^íoeios  resultó,  que  la  deuda  exter- 
na se  elevó  á  nueve  millones  y  la  interna  á 
cinco,  reconociéndose  á  ésta  el  interés  anual 
de  tres  por  ciento,  creándose  la  Caja  de 
Amortización  para  atender  al  l)ago  de  los 
intereses, 
m'/y?.  ''^  Como  ya  hemos  dicho,  el  ])rimeracto  del 
congreso  debió  ser  la  derogación  de  la  cons- 
titución 3"  la  emisión  de  la  nueva,  según  la 
que  debía  constituirse  el  estado,  pero  Luna 
Pizarro  estaba  de  por  medio,  y  aprovechó 
de  su  versación  en  asuntos  legislativos  para 
hacer  a])robar  la  proposición  que  se  nom- 
brara presidente  3^  vice- presidente  de  la  re- 
])úbHca  en  propiedad,  3'-  que  se  aceptara  la 
moción  del  senado  que  señaló  para  esos 
puestos  el  Gran  Mariscal  La  Mar,  3^  á  don 
Manuel  Salazar  3'  Baquíjano. 

Así  fué  como  el  primer  congreso  verda- 
deramente libre  que  hubo  en  el  Perú,  estan- 
do compuesto  de  los  hombres  más  esclare- 
cidos, pisoteó  la  constitución,  3'  en  una  se- 
sión que  apenas  duró  cuatro  horas,  lanzó 
al  estado  por  una  senda  arbitraria,  no  ha- 
biéndose producido  ma3'-ores  males,  por  ha- 
ber confiado  el  mando  al  mérito,  á  la  hon- 
radez 3^  á  la  virtud. 
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De  los  87  diputados  que  estuvieron  pre- 
sentes en  esta  sesión  ilegal,  58  votaron  por 
el  Gran  Mariscal  j  29  por  Santa  Cruz.  Sa- 
lazar  y  Baquíjano  obtuvo  4-5  votos.  Se  hi- 
zo la  proclamación  de  los  nuevos  manda- 
tarios; se  nombró  al  último,  presidente  de 
la  república  mientras  venía  de  Guayaquil  el 
primero,  j^  el  10  de  Junio  prestó  juramento. 

Estas  disposiciones  fueron  puestas  en 
conocimiento  de  Bolívar,  y  el  General  Orbe- 
gozo  solicitó  y  obtuvo  que  se  le  comisiona- 
ra para  ir  á  Guayaquil  á  dar  la  buena  al 
General  La  Mar.  El  congreso  ordenó  que  lo 
acompañara  el  diputado  Arteagay  algunos 
jefes,"  y  todos  se  dieron  á  la  vela  el  26  de  Ju- 
nio en  el  bergantín  Congreso. 

A  Salazar  y  Baquíjano  se  le  autorizó  laitfíjano. 
para  buscar  recursos  y  separar  del  país  á 
los  sospechosos,  y  él  organizó  un  ministerio 
nombrando  ministro  de  guerra  y  marina 
al  General  de  Brigada  donjuán  Salazar  3^ 
Carrillo;  de  gobierno  y  relaciones  exteriores 
al  doctor  Francisco  Javier  Mariátegui,y  de 
hacienda  á  don  José  Morales  Ugalde. 

La  ley  de  ex{)ulsión  reconoció  por  cau-  Armem. 
sa  principal  la  conducta  imprudente  del  En- 
cargado de  negocios  de  Colombia.  Don  Cris- 
toval  Armero  era  comerciante  activo,  que 
aprovechaba  de  su  cargo  diplomático  para 
sus  negocios  mercantiles.  Esta  falta  de  de- 
licadeza le  enagenaba  las  simpatías.   Ya  re- 
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Icrimos  su  ])rinicra  inlri«;a   con    Santa  Cruz 
cu.'indo  la  sul)levacióii  de  Hustaniantc;  aho- 
ra habiéndole  ofrecido  el  «gobierno  la  <j^oleta 
Olmedo  para  que  remitiera  sus  comunicacio- 
nes, rechazó  la  oferta  y  despachó  un  beri^an- 
tín  colombiano  con  tanta  prisa,  que  el  capi- 
tán dejó  en  tierra  los   papeles  y  se  llevó  sin 
pasaporte  al  Sarí^ento  Ma3'Or  Urbina.    Era 
autor  de   la  calumnia   que  el    Perú  quería 
anexarse  los    departamentos   meridionales 
de  Colombia;  y  como   llegó   á  comprobarse 
por  declaración  de  su  hermano  Doroteo,  apo- 
derado de  Sucre  en  Lima,  que  recibía  fondos 
de  este  para  suljvertir  el  orden,  y.  por  infor- 
mes de   otras   personas,    que  andaba  cohe- 
chando á  muchos   militares  3"   em|)leados  á 
nombre  del  Libertador,  el  gobierno,  fatiga- 
do de  los  permisos  que   á    cada  pasos  pedía 
para  enviar  propios  á  Bolivia,  le  dio  diezio- 
cho  horas   (Jun.  26)   de   plazo   para  que  de- 
jara  el    país,   franqueándole  entretanto  la 
corbeta    Libertad,     hasta    que  consiguiera 
buque  que  le  llevara  á  su  patria.    El  27  de 
Junio  salió  del  Callao. 
'lÍ Man*"         Volviendo  al  régimen  de  la  república,  in- 
formado La  Mar  de  su  nombramiento  se  em- 
barcó en  GuaA'aquil.  dejando  en  orden  la  ad- 
ministración, pero    sospechando  el  ruidoso 
recibimiento  que  se  le  haría  en  Lima,  ofensi- 
vo á  su  modestia,   le  ordenó   al  capitán  que 
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le  dejara  en  Chancay.  Allí  le  recibió  la  co- 
misión presidida  por  Luna  Pizarro  que  ha- 
bía nombrado  el  congreso,  compuesta  de 
Tellería,  Aparicio,  Moscoso,  Bermudez,  Fi- 
guerola  y  Pacheco,  y  el  domingo  19  de  Agos- 
to, á  las  7  de  la  noche,  entró  en  Lima. 

Aunque  no  se  le  recibió  con  la  pompa  y  ^en^uma.^ 
solemnidad  empleada  con  los  caudillos  an- 
teriores, las  fiestas  y  regocijos  del  hogar 
reemplazaron  á  las  manifestaciones  popula- 
res. Hombre  bueno  á  carta  caloal.  honesto, 
religioso,  ilustrado,  de  finos  modales,  se  le 
quería,  se  le  idolatraba,  y  cuando  pasaba 
por  la  calle  los  padres  de  familia  lo  mostra- 
ban á  sus  hijos  como  el  tipo  del  caballero  á 
las  derechas.  Cierto  aire  de  tristeza  que  se 
traslucía  en  él  desde  la  pérdida  de  su  espo- 
sa, hermana  de  don  Vicente  Rocafuerte,  en- 
viado de  Aléxico  ante  la  Corte  de  Inglate- 
rra, le  hacía  más  atrayente  por  la  simpatía 
que  inspiraba. 

x\lgunos  le  criticaban  que  se  dejara  do- 
minar por  Luna  Pizarro,  pero  está  por  sa- 
berse si  es  un  elogio  ó  nó,  el  que  se  diga  de 
un  hombre,  que  fué  inflexible  á  las  pasiones 
del  poder  _v  condescendiente  á  las  súplicas  de 
la  amistad. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  22  en  pre- 
sencia de  las  corporaciones,  magií^trados  y 
jefes  del  ejército,  Salazar  y  Baquíjano  le  en- 
tregó en  palacio  la  insignia   del  poder,  diri- 
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^iciidolc  al-:iinas  i)alal)ras  qiic  llamaron  la 
atención  por  su  propiedad  _v  elocuencia.  La 
3Iar  le  contestó  como  él  sabía  hacerlo;  reve- 
lando la  altura  de  sus  mii'as  y  la  (.-Icvación 
de  sus  sentimientos;'  y,  en  scij^uida,  todo  el 
cortejo  le  acom|)añó  al  congreso  á  la  cere- 
monia de  prestar  juramento. 

La  sesicSn  fué  imponente  y  llena  de  emo- 
ciones, como  todos  los  actos  públicosen  que 
liabla  el  patriotismo,  se  ensalza  al  mérito  ó 
se  premia  á  la  virtud.    El  presidente,  doctor 
Francisco  de  Paula   Valdivieso,   le   recordó 
sus  hazañas  y  le  encareció  el   cumplimiento 
de  los  graves  deberes  que  le  imponía  su  ele- 
vado cargo.   El  discurso  de  La  Mar  fué  bre- 
ve, adecuado  y  lleno  de  modestia,  realzado 
al  concluir  con  estas  palabras   memorables: 
"solo  quiero  que  se  escriba  en  mi  tumba  es- 
ta frase,  este  ciudadano  cumplió  con  su  de- 
ber.'' 
Ketrocijo  Lima  se  vistió  de  eala:   las   calles  llenas 

publico.  o 

de  arcos,  cortinas  y  banderas,  eran  recorri- 
das por  compañías  de  comparsas  que  entra- 
ban á  las  casas,  seguidas  del  gentío,  3'  allí 
cantaban  y  bailaban;  y  cuando  La  Mar  pa- 
só de  palacio  al  congreso,  y  del  congreso  á 
la  catedral  para  asistir  al  Te  Deuní,  las  be- 
llas le  arrojaban  flores  y  décimas  de  los  bal- 
cones con  tal  profusión,  como  si  fuera  un 
día  de  carnaval.    En  la   tarde   se  sirvió  un 
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banquete  expléndido  en  palacio,  al  que  asis- 
tió la  alta  clase  de  Lima,  y  en  el  que  reinó 
la  mayor  cordialidad. 

El  25  lanzó  su  proclama  al  Perú,  acon- 
sejando la  paz  y  la  unión,  j  prometiendo 
cumplir  fielmente  las  le3'es. 


CAPITULO     lY 

Pasemos  á  ocuparnos  de  las  labores  le  leJís'iatiYas. 
gislativas.  El  primer  acto  del  congreso  fué 
declarar  nula  la  constitución  vitalicia  y  vi- 
gente la  del  año  23,  suprimiendo  algunos 
capítulos  relativos  á  la  formación  y  promul- 
goción  de  las  leyes,  al  poder  ejecutivo,  al  se- 
nado conservador  y  á  las  juntas  departa- 
mentales. Restableció  la  ley  de  imprenta 
del  año  citado,  derogando  las  modificacio- 
nes introducidas  por  Santa  Cruz,  y  expidió 
(Dic.  17)  el  reglamento  del  poder  ejecutivo, 
al  que  confinó  la  facultad  de  declarar  la 
guerra  decretada  por  el  congreso  y  de  hacer 
ia  paz  con  aprobación  del  mismo.  El  ejecu- 
tivo no  podía  disponer  de  la  propiedad,  cor- 
tarla libertad  individual  ni  la  del  pensamien- 
to. Sin  anuencia  del  congreso  no  podía  sa- 
lir de  la  república,  mandar  el  ejército,  admitir 
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tr()i)as  extrañ.'is,  ni  ordenar  la  salida  de) 
país  de  has  nacionales.  Más  tarde  cuando 
sobreviineron  conflictos  en  el  Sur  y  Norte, 
se  le  concedieron  facultades  extraordinarias. 
Se  suprimió  la  contribución  de  patentes, 
dejando  la  personal  y  el  tres  por  ciento  so- 
bre las  industrias  y  el  capital.  Solo  las  ca- 
pitales de  departamento  y  las  grandes  po- 
blaciones pa<^arían  predios. 

Presionado  por  Luna  3'  Pizarro  que  ya 
ambicioiiciba  la  silla  arzobispal,  se  anularon 
los  títulos  de  las  mitras  de  Lima,  Trujillo, 
Ayacucho  y  Mainas,  obtenidas  por  Olmedo 
y  Paredes  de  la  Sede  Apostólica,  por  orden 
de  Bolívar,  en  favorde  los  doctores  d(jn  Gar- 
ios Pedemonte,  Francisco  Javier  Echagüe, 
Manuel  Fernández  de  Córdova,  Dean  de 
Arequipa,  y  Manuel  Parral,  respectivamente. 
Al  doctor  Echagüe  siquiera  se  le  satisfi- 
zo poco  después,  nombrándole  Vicario  ca- 
pitular (Oct.  12)  de  la  sede  de  Lima,  luego 
que  se  confirmó  la  muerte  en  España,  del 
Arzobispo  don  Bartolomé  María  de  las 
Heras. 
Juicio  de  Anuló  el  decreto   del  Consejo  de  í^obier- 

no  de  1826,  dictado  bajo  la  influencia  del 
General  Heres,  que  desaprobó  la  sentencia 
del  juicio  contra  Guisse;  repuso  la  causa  á 
ese  estado;  aprobó  la  indicada  sentencia 
por  la  que  se  le  absolvía  de  todo  cargo;  y  le 
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dejó  sn  derecho  expedito  para  repetir  con- 
tra el  Intendente  de  marina  don  Salvador 
Soyer  (22  Feb  28).  La  Mar  le  repuso  en  su 
empleo  y  le  devolvió  sus  prerrogativas  y  dis- 
tinciones. (19  Marzo). 

Confirmando  el  decreto  justo  de  Boli- 
var,  declaró  que  los  indios  eran  dueños  de 
los  terrenos  que  ocupaban  y  estaban  en  po- 
sesión, con  tal  que  no  los  tuvieran  por  ra- 
zón de  oficio  ó  cargo  alguno  (27-31  Marzo). 

Se  emprendieron  trabajos  para  irrigar 
las  tierras  baldías  de  Tacna,  adjudicándose 
á  los  postores  las  tierras  regadas  (16  Ab. 
28). 

Unanue  tuvo  que  devolver  los  94,000  pe- 
sos que  se  hizo  adjudicar  durante  su  admi- 
nistración por  un  juro  de  heredad;  y  To- 
rre Tagle  los  44,000  pesos  de  principal,  por 
un  crédito  de  Landauro  contra  el  consulado, 
sentándose  el  principio  saludable,  que  com- 
petía al  congreso  y  no  al  ejecutivo  declarar 
y  reconocer  la  deuda  nacional  (1.°  Mavo 
28). 

Los  militares  que  sirvieron  á  los  espa- 
ñoles, ó  que  se  quedaron  con  ellos  cuando 
ingresaron  á  Lima,  fueron  rehabilitados, 
dejando  al  arbitrio  del  ejecutivo  utilizar  sus 
servicios  (14  Mayo-28.) 

La  pena  de  palos  en  el  ejército  fué  abo- 
lida. 
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lí\  couLíl'cso  (lcl)ía  convocarse  el  dos  ile 
lanero  caihi  dos  años,  y  los  cole;^ios  electo- 
rales el  piiiner  (U)inin«ío  de  M  lyo.  (11)  Ma- 
yo 2S). 

Los  coiitriI)uyentes  de  quince  pesos  ó 
nií'is  al  semestre,  pagarían  uno  adelantado 
(21  Mayo  28). 

ll\  juzgado  de  diezmos  fue  suprimido 
(24.  Mayo  28). 

El  ejecutivo,  con  autorizac¡(jn  del  con- 
greso, levantó  un  empréstito  de  500,000  pe- 
sos (28  Mayo  28). 

Se  otorgó  una  medalla  á  los  vencedo- 
res de  Junín;  ellos  y  los  de  Ayacucho  ten- 
drían un  peso  más  de  sueldo  mensual,  y  dos, 
los  vencedores  en  ambas  batallas,  teniendo 
todos  parte  en  el  millón  concedido. 

Si  se  retiraban  del  servicio,  gozarían  de 
la  tercera  parte  del  sueldo  que  tenían  cuan- 
do la  batalla  de  Ayacucho,  y  de  la  cuarta  si 
solo  eran  vencedores  en  ésta. 

Los  hijos  de  los  que  hubiesen  muerto, 
heredarían  la  parte  del  millón  no  recibidas 
por  sus  padres,  y  el  sueldo  pasaría  á  las  es- 
posas, hijos,  padres  y  hermanos  ó  hermanas, 
unos  en  pos  de  otros,  extendiéndose  esta 
concesión  á  los  que  hubiesen  fallecido  á 
causa  de  sus  heridas. 

A  La  Mar  le  concedió  el  congreso  una 
espada  de  oro  con  esta  inscripción: — La  Re- 
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pública  Peruana  al  General  La  Mar  vence- 
dor en  Ayacuclio: — la  cual  le  fue  presentada 
por  el  Vice-presidente  (Ag.  13-1827). 

Cumpliendo  un  acto  de  justicia,  mandó  Vumaca^a; 
que  el  sueldo  del  capitán  redro  j.\olascorvor- 
denflicht,  fusilado  por  los  españoles  en  Oru- 
ro,  cuando  intentó  sublevar  á  su  batallón, 
y  proclamar  la  independencia,  se  dividie- 
ra entre  sus  hermanas  Francisca  y  Cons- 
tanza. 

Inspirándose  en  el  noble  ejemplo  de  San- 
ta Cruz  que  dio  3000  pesos  á  la  madre  de 
los  hijos  naturales  de  Berindoaga,  y  al  va- 
ron  le  asignó  2000  sobre  el  quinto  de  los 
bienes  secuestrados  al  padre  (Nov.  22  1826), 
el  congreso  hizo  que  se  devolviera  á  la  seño- 
ra María  Josefa  Tagle  y  Portocarrero,  tía 
3^ guardadora  de  los  hijos  de  Torre  Tagle, 
los  bienes  vinculados  que  le  pertenecían;  y  á 
los  menores,  los  bienes  libres  secuestrados, 
reteniendo  el  fisco  solo  la  quinta  parte. 

Autorizó  al  ejecutivo,  para  conferir  el 
grado  de  Coronel  efectivo,  como  en  efecto 
se  hizo,  á  don  José  María  García  Puma- 
cagua,  descendiente  del  famoso  héroe  de 
ümachiri.  (Mayo  1828). 

Fué  laudable  también,  en  un  pueblo  en- 
tregado á  la  vagancia,  la  reducción  de  todas 
las  fiestas  cívicas  al  28  de  Julio,  bastando 
las  religiosas  para  satisfacer  la  incuria  na- 
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ciona];  y,  en  sc;;iii(la,  se  detlieó  á  disentir  y 
aproljar  artíeulopor  artículo  la  nueva  cons- 
titución. 


CAPITULO     Y 

'  'ua  w'^r!^'  La  Mar  había  venido  muy  disgustado 
de  Guayaquil.  Sus  amigos  más  adictos  le 
lial)ían  abandonado;  otros,  entusiastas  a 
principio,  comenzaron  á  vacilar;  muchos  de 
los  partidarios  optaron  por  la  indiferencia, 
y  entre  los  independientes,  bolivaristas  y  fe- 
derales, no  era  posible  conocer  á  punto  fijo 
la  opinión  del  país. 

La  presidencia  del  Perú  le  hizo  concebir 
el  pro3'ecto  de  anexarle  Guaj^aquil;  pero 
siendo  el  Ecuador  parte  integrante  de  Co- 
lombia, Bolívar  no  se  dejaría  quitar  por 
uno  de  sus  subalternos  la  base  de  su  gran- 
deza sin  derramamiento  de  sangre. 

'íí^cu"'"'  Ademas,  mientras  Bolivia  estuviera  en 
mano  de  los  colombianos,  el  plan  era  irrea- 
lizable. Era  menester  armarse  hasta  los 
dientes  antes  de  ponerlo  en  ejecución;  }'■,  no 
obstante  de  haber  encontrado  La  Mar  em- 
peñada la  aduana,  vacíos  los  arsenales,  el 
parque  sin  útiles  y  una  deuda  de  medio  mi- 
llón de  pesos,  en  cinco  meses,  sin  desatender 
al  pago  de  la  lista  civil  y  del  congreso,  com- 


INDEPENDIENTE  ÓL 

pro  armamento,  vestido  y  equipo  para  12, 
000  hombres;  creó  dos  divisiones,  la  del  Sur 
de  5,000  infantes  y  800  caballos,  y  la  del 
Norte  de  4,000,  la  mayor  parte  en  la  fronte- 
ra, y  además,  estuvo  en  condición  de  soco- 
rrer á  ésta  con  100,000  pesos  rcensuales. 
Véase  lo  que  son  las  finanzas  en  manos  de 
de  la  honradez. 

Algo  mas,  el  Comandante  don  José  Ma- 
ría Frías  organizó  y  levantó  en  Trujillo  el 
escuadrón  denominado  "Lanceros  del  Ca- 
llao". Habían  cuadros  de  batallones  que 
poco  á  poco  se  iban  completando  en  Ayacu- 
cho,  Junín  j  Lima;  y  en  el  departamento  de 
la  Libertad  se  tenían  3,000  hombres  de  re- 
serva. 

A  Chile  se  pidieron  300  caballos,  y  cuan- 
do la  guardia  cívica  de  Lima  llegó  á  acuar- 
telarse, se  vio  que  montaba  á  4,000  hom- 
bres. 

Desgraciadamente  el  Perú  no  estaba  uni- 
do. Viles  intrigas  para  apoderarse  del  man- 
do, y  de  las  que  daremos  cuenta  más  tarde, 
trajeron  la  incertidumbre  y  el  desorden,  por 
lo  que  era  menester  unificar  las  opiniones 
antes  de  lanzarse  por  el  Sur  y  por  el  Norte 
contra  el  gobierno  de  Bogotá. 

El  decreto  expedido  por  éste  relegan- 
do al  olvido  todo  lo  pasado  desde  el  27  de 
Abril  de  1827,   no  era  para  inspirar  con- 
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fianza    al  gohicriu)  del  Perú,   porque  los  ac- 
t(^s  (le  Flores,  de  Pérez  3'  Obando  estaban 
muy  lejos   de  eorresponder   á  esa  prudente 
detenuiuación. 
Motivar.  hn  Lima  encontró   La   Mar   un  terreno 

preparado  para  cultivar  un  animadversión. 
Bolívar  nos  tenía  agraviados  con  la  ma- 
la opinión  que  se  había  formado  de  nuestro 
carácter  3'  de  nuestro   modo  de  ser.     Sus  in- 
justicias públicas,  sus  preferencias   para  los 
venezolanos,  postergando    á   los  nuestros  3^ 
también   á   los  colombianos,   que  obligó  al 
congreso  á  ordenar  que  se  pagara  á  los  ven- 
cedores insolutos,   y  que  se  ascendiera  á  los 
])ostergados  (1828.  Enero  24):  su  deseo  ve- 
hemente de  dominar,  puesto  en  evidenciti  con 
la  constitución  vitalicia;  el  crimen  de  haber 
dividido  al  Perú   por  celos  internacionales; 
3^  por  último,  hasta  sus  amorosos  extravíos 
que   llevaron   la   deshonra  3'  el  desorden  á 
más  de  un  hogar  honesto,  crearon  de  Tarija 
á  Tumbes  una  atmósfera  propicia  para  des- 
baratar fácilmente  las  obras  del  absolutis- 
mo. 

Encabezaban  la  oposición  á  Bolívar  dos 
hombres  notables,  el  doctor  Manuel  Loren- 
zo Vidaurre  y  el  doctor  José  Alaría  Pando, 
CUYOS  escritos  en  la  prensa  eran  leidos  con 
avidez  y  reproducidos  en  Chile,  Caracas  y 
Buenos  Aires. 
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El  primero,  afecto  á  fantasías  y  des- 
plantes oratorios,  con  el  influjo  de  la  presi- 
dencia de  la  Corte  Suprema,  soñaba  ser 
algún  día.  presidente  del  Perií.  Publicaba 
artículos  en  enormes  letras  alabando  sus 
Cartas  americanas,  y,  con  singular  petulan- 
cia, declaraba  que  sus  escritos  era  lo  mejor 
que  se  había  producido.  Era  tan  aficiona- 
do á  la  lectura,  que  las  obras  de  la  Bibliote- 
ca perdían  su  número  de  orden;  y  su  mala 
memoria  impedía  que  volvieran  al  estante 
que  habían  ocupado. 

El  segundo,  era  diplomático  hábil;  juris- 
consulto versátil,  político  de  conveniencias; 
de  pluma  tan  competente  ahora  para  com- 
batir á  Bolívar,  como  había  apoj^ado  antes 
con  calor  la  constitución  vitalicia. 

Bolivar  le  encontró  en  Roma  agregado 
á  la  legación  de  Pvspaña,  y  aunque  después 
Fernando  Vil  le  elevó  el  ministerio  de  rela- 
ciones exteriores,  parece  que  el  favor  que  le 
dispensó  el  primero,  le  indujo  á  buscar  su 
ap03^o  cuando  le  vio  en  Lima  en  el  colmo 
de  su  grandeza. 

Pando  era  bajo  de  cuerpo,  nada  simpáti- 
co, atrabiliario  de  genio,  excesivamente  flo- 
jo 3'  de  trato  algo  difícil:  era  lo  que  se  llama 
un  hombre  raro  lleno  de  talento.  Bolivar  le 
nombró  para  representar  al  Perú  en  el  con- 
greso de  Panamá,  y   de  regreso  le  confió  la 
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entera  de  relaciones  exteriores,  en  la  (|iie 
puso  coto  á  losalíusos  de  los  cónsules  sobre 
las  iVaiiquicias  postales  y  aduaneras. 

Bl  fue  el  que  confió  á  Ortiz  de  Zevallos 
la  legación  de  HoHvia. 

Cuando  el  movimiento  de  Bustamante 
tuvo  (pie  dejar  la  cartera,  |)ara  dejar  librea 
¡Santa  Cruz  en  la  nueva  organización  que  se 
daría  al  estado. 

Su  estilo  es  claro,  correcto,  y  á  primera 
vista  se  nota  la  facilidad  de  su  pluma.  Sus 
notas  diplomáticas  y  sus  artículos  en  "El 
Mercurio"  peruano,  del  que  fué  por  algún 
tiempo  redactor  principal,  bastarían  pa- 
ra darle  un  puesto  en  el  mundo  de  las  le- 
tras. 

Vuelto  á  la  vida  privada,  publicó  un  ma- 
nifiesto en  el  que  reveló  que  la  presidencia 
vitalicia  que  tanto  se  combatía,  más  fué 
obra  de  la  adulación  de  los  electores  que  de 
la  imposición  de  Bolívar;  que  la  federación 
Perú- boliviana  fué  idea  de  éste,  y  que  tanto 
él  como  Santa  Cruz  y  los  demás  miembros 
del  Consejo  de  gobierno,  se  complacieron 
mucho  al  encontrar  en  el  prospecto  muchos 
puntos  débiles  que  se  podían  rebatir.  Ver- 
dades incontestables  que  dan  valor  históri- 
co á  ese  documento. 

Vivió  en  Lima  en  la  calle  de  Piedra  (hoy 
3^  Callao),  en  la   casa  del  Conde  de  Fuente 


Prensa: 
u  acción. 
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Gonzáles,  la  última  á  mano  derecha,  yendo 
de  la  piaza  de  armas,  y  no  al  lado  de  la  de 
don  Nicolás  Rodrigo,  como  dice  don  Pedro 
Paz  Soldán  en  sus  Páginas  diplomáticas. 

El  estado  violento  en  que  se  encontra- 
ban los  ánimos,  fue  exacerbado  por  la  pren- 
sa tanto  del  Perú  como  de  Colombia;  y  así 
mientras  '*E1  Garrote",  órgano  del  General 
Flores,  nos  aplicaba  tremendas  palizas,  "El 
Peruano"  se  las  propinaba  á  Bolivar  y  á  sn 
patria  no  menos  contundentes. 

A  la  expulsión  de  Armero,  siguió  en  Piu-  y^'t^opeíías^ 
ra  la  de  los  señores  Valencia,  Zorro  3^  Alzu- 
ri,  por  sus  continuas  reyertas  con  los  veci- 
nos y  autoridades.  Su  permanencia  habría 
dado  lugar  al  escándalo  y  hasta  al  crimen 
que  era  menester  evitar.  El  23  de  Setiem- 
bre se  les  obligó  á  salir,  apoyándose  en  la  ley 
sobre  los  sospechosos. 

El  24  día  de  las  Mercedes,  tuvo  lugar 
un  hecho  en  la  capital  de  más  resonancia. 
A  la  esposa  del  Encargado  de  negocios  de 
Colombia,  se  la  obligó  á  arriar  la  bandera 
de  su  patria.  El  Prefecto  don  Manuel  Fe- 
rreyros,  obligó  ?j1  Intendente  don  Pedro  Iri- 
goyen  á  que  le  diera  una  satisfacción  á  la 
señora  Armero;  le  depuso  en  seguida,  y  el 
Gobierno  declaró  que  en  las  fiestas  naciona- 
les se  podía  izar  el  pabellón  extranjero  jun- 
to con  el  nacional. 
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C()titril)uyó  tanibicii  á  indisponer  los 
ánimos,  el  hecho  que  en  la  Pascua  de  Kesu- 
reeeión,  la  eh^^iede  Bolivar  fué  quemada  por 
el  p()])ulaeho  con  gran  algazara  eji  la  ])laza 
inavor  de  Tacna,  y  la  de  Sucre  en  la  de  Are- 
quipa. Trujillo  jíidió  3'  obtuvo  que  se  le  per- 
mitiera usar  su  nombre  antiguo,  quitándo- 
le el  de  ciudad  Bolivar. 
rllpro'^s.  Colombia  por   su  parte   propuso  á  BoH- 

via  una  alianza  defensiva  (Nov.  1S27),  y  el 
congreso  del  Perú  expidió  dos  le3'es  que  aca- 
baron de  poner  término  á  las  buenas  rela- 
ciones. Se  ordenó  al  ejecutivo  que  reclama-, 
se  los  soldados  peruanos  enrielados  en  el 
ejército  colombiano;  y  habiendo  dicho  Luna 
Pizarro  en  sesión  secreta,  que  no  era  posi- 
ble tratar  con  un  estado  regido  por  un  ex- 
tranjero, se  dispuso  no  entrara  en  relacio- 
nes con  Bolivia  hasta  que  no  tuviera  un  go- 
bierno propio  é  hiciera  retirar  á  las  tropas 
colombianas  (Nov.  3). 
i.eg.  bol.  El  doctor   Mariano  Serrano,    ministro 

s>o  relira. 

de  Bolivia  que  había  reemplazado  al  doctor 
José  María  Mendízabal,  C(.)ntestó,  que  los 
auxiliares  saldrían  en  breve  de  su  pais,  y 
que  éste  se  había  organizado  libre  y  expon- 
táneamente  sin  coacción  externa.  Días  des- 
pués, considerando  injuriosa  la  resolución 
del  congreso,  pidió  sus  pasaportes. 
San  Martín        Estas compHcaciones cxtcmas Q uc  traían 

rilrí»f»^  fina  *■  ,  •*■ 

serios  peligros  para  el   Perú,  cruzaron   los 


olrece  sus 
jryicios. 
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mares  y  movieron  la  pluma  de  San  Mar- 
tín, el  que  le  escribió  á  La  Mar  (Bruselas  29 
Set.  1827),  felicitándole  por  la  presidencia, 
agregándole  que  estando  amenazada  otra 
vez  la  independencia  del  Perú,  ofrecia  á  éste 
su  espada  y  sus  servicios. 

Error  grave  fué  no  aceptíiresta  genero- 
sa oferta,  pues  su  presencia  sola  habría  pues- 
to término  á  las  intrigas  de  la  triple  alianza 
que  trajo  la  ruina  de  la  patria. 

El  congreso  correspondió  á  esta  fineza 
disponiendo,  á  indicación  del  diputado  señor 
Alvarez,  que  se  considerara  al  héroe  en  la 
Guía  Peruana,  con  el  título  y  honores  que 
le  otorgó  el  primer  congreso.  (Junio  15-1828) 


CAPITULO  YI 


Dos  revueltas   intestinasy  algunos  pro-  d"e\'fnanlt" 
cesos   y  denuncias,   distrajeron   por  el   mo- 
mento la  atención  del  gobierno. 

Cuando  Santa  Cruz  pacificó  á  los  huan- 
tinos  (Junio  1827),  prometió  perdonar  á 
los  que  se  sometieran,  y  á  este  indulto  se 
acogió  el  caudillo  Pascual  Arancibia,  pero 
no  el  otro  llamado  Huachaca.  El  primero 
le  reveló  que  algunos  de  los  españoles  capi- 
tulados en  A^^acucho,  habían  sido  los  instí- 
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«íadinc'S  (]c  los  indios,  por  lo  que  hubo  que 
hacer  sahr  de  Huanta  á  ciertos  esj)añoles 
sospechost)s,  y  poco  después  se  prendió  á 
Riera,  pasado  á  los  nuestros  cuando  el  si- 
tio del  Callao,  en  el  momento  que  se  ponía 
en  marcha  á  la  puna  para  reunirse  á  los  re- 
voltosos. 

Como  éstos  se  mantenían  en  unos  i)á- 
ramos  inahabitíibles  en  actitud  hostil,  el 
congreso  ordenó  que  se  exhortase  á  los  cu- 
ras á  pacificarlos;  que  el  Prefecto  les  repar- 
tiese semillas  y  herramientas,  y  que  á  medi- 
da que  se  fueran  sometiendo  se  les  permitie- 
ra congregarse  y  nond)r£ir  sus  municipali- 
dades. (Jul.  14).  La  Mar  les  dirigió  una  pro- 
clama (Oct.  12)  y  prometió  perdonarles  la 
contribución  de  este  año  y  las  atrazadas  si 
se  sometían;  acto  de  humanidad  que  no 
sirvió  sino  para  ensoberbecerlos,  y  el  12  de 
Noviembre  los  iquichanos  se  levantaron  en 
armas  y  se  vinieron  sobre  Huanta.  El  Co- 
mandante de  laguarnición  destacó  una  par- 
tida que  los  batió  cuando  3'a  estaban  den- 
tro de  la  ciudad;  pero  como  se  viera  ro- 
deados de  indios,  se  desplegó  y  parapetó  en 
la  iglesia  durante  algún  tiempo  hasta  que 
pudo  retirarse  por  el  camino  de  Llamocta- 
chi.  Los  asaltantes  quemaron  el  cuartel;  re- 
cogieron 40  fusiles  con  los  que  armaron  á 
otros  tantos  hombres,  y  en  abierta  rebelión 
se  prepararon  para   atacar  Ayacucho,  pro- 
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metiéndose  coger  el  armamento  que  remitía 
á  Tristán  el  gobierno  de  Lima:  los  muertos 
pasaron  de  30. 

Antes  de  apelar  á  las  armas,  el  Prefecto 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  legis- 
lativo, comisionó  á  tres  sacerdotes  para  que 
los  exhortasen  á  dejar  las  armas,  pero  un 
francés  llamado  Soregui,  les  impidió  pasar 
á  Huanta. 

Tristán  se  preparó  á  recibirlos.  El  27  Ataquede 
de  Noviembre  ocupó  la  Picota,  cerro  que  do- 
mina la  ciudad,  con  60  hombres  á  las  órde- 
nes de  don  Lorenzo  Infanzón,  don  Ramón 
de  la  Hermosa  y  del  español  don  Diego  Ma- 
sías. El  Coronel  Mariano  Vela  Patino,  con 
200  lanceros  de  infantería,  y  150  morochu- 
cos  á  caballo,  se  encargó  de  rechazar  al  ene- 
migo que  avanzara  por  la  Totora,  y  con  el 
esfuerzo  de  los  300  que  mandaba  el  Coronel 
Miguel  García,  intendente  de  Cangallo,  de- 
bía cuidar  de  los  llanos  vecinos  hasta  la 
Quebrada  Honda  y  atacar  de  flanco  á  los 
asaltantes.  El  capitán  Juan  A.  Carrión  con 
30  morochucos  se  situó  en  el  ala  derecha  en 
Capillapata,  y  por  último,  la  guarnición  de 
Ayacucho  fué  colocada  en  las  trincheras 
que  se  levantaron  á  una  cuadra  de  la  plaza 
ma\'or. 

A  las  10  de  la  mañana  del  mismo  día, 
los  iquichanos  aparecieron  por  Mollepata; 
cruzaron  la  Quebrada   Honda  con  rapidez, 
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(lcsj)K';.^ar()ii  v\\  orden  sus  K".()  tiradores, 
y  avanzaron  hacundo  Inc^o,  sostenidos  por 
masasdc  indios  á  caballo,  y  nnnior()S(.)S  «jjru- 
poy  fon  mechas  encendidas,  para  incendiar 
las  primeras  casas  fpie  cayeran  en  sns  ma- 
nos. Torcí  otro  extremo  una  nu])e  de  in- 
dios asaltaban  la  Picota. 

Xada  pudo  resistir  al  j)rincipio  á  los 
icpiichaiios;  se  apoderaron  de  la  ciudad: 
])rendieron  fue^oá  la  casa  de  don  Justo  Fio- 
res,  y  se  disponían  á  hacer  otro  tanto  con 
his  otras,  cuando  cayeron  sobre  ellos  los  te- 
nientes Coroneles  don  Antonio  Solar  3'  don 
Manuel  SoUires.  Un  refuerzo  de  30  tirado- 
res cpie  trajo  á  tiempo  el  capitán  Juan  Sa- 
rrio, los  hizo  poner  en  retirada,  conservan- 
do siempre  el  orden;  pero  más  tarde,  al  ver- 
se flanqueados  por  la  tropa  de  Alarcón, 
echaron  á  correr  despavoridos  por  llanos, 
montes  y  barrancos.  Vela  Patino  se  en- 
cargó de  la  persecución,  y  lo  hizo  con  tal 
actividad  que  no  le  pudo  dar  alcance  el  a3'u- 
dante  de  Tristán,  don  Gabriel  Ouintanilla 
que  llevaba  orden  para  suspenderla:  30 
muertos  \'  64  prisioneros  fueron  el  resulta- 
do de  la  refriega.  Hl  Prefecto  tuvo  un  muer- 
to y  4  heridos,  tres  de  gravedad,  3'  en  el 
parte  que  pasó  al  gobierno,  recomendó  al 
Intendente  de  Andahuaylas  don  Joaquín 
Lira, 
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No  bastó  este  jaque  para  paclgnarlos.  ^*''*"^'''"'"^°' 
En  30  de  Diciembre  destacó  Tristán  á  Ouin- 
tanilla,  qne  los  batió  en  Vehuruca^v,  Xina- 
queiro  3'  Luzpampa,  matándoles  60  y  tan- 
tos hombres,  entre  ellos  al  Sargento  Mayor 
Pedro  Cárdenas  3'  al  Comandante  Pruden- 
cio Huachaca.  Les  tomó  20  prisioneros  con 
el  caudillo  Estevan  Meneses  de  Huanta  y  el 
vecino  Pedro  Castro  deLoricocha.  El  espa- 
ñol Valle  que  los  mandaba,  quedó  grave- 
mente herido  (25  Ma\^o). 

En  Ala^'o  8,  restableció  Tristán  las  oro- 
3'as  de  ^Nlayoc  y  permitió  que  fuese  libre  el 
tráfico  y  el  comercio  éntrelas  punas  y  la  ca- 
pital. 

Mas  tarde  tomó  prisioneros  (Junio  8) 
á  los  cabecillas  Soregui,  Ramos,  Garac,  Her 
nández,  al  apóstata  Pacheco  3^  á  sus  dos 
asistentes,  a3'udado  porlos  vecinos  de  Tam- 
bo, con  lo  que  se  puede  decir  que  se  restable- 
ció el  orden,  no  habiendo  quedado  libre  si- 
no el  cabecilla  Huachaca. 

Del  inicio  que  se  siguió  álos  oficiales  de  Ju'cío,  div. 
Cerdeña,  según  diginios  en  el  T.  ITI,  Cap. 
XXXIV  se  vino  á  saber,  que  el  gobierno  ha- 
bía destacado  al  Coronel  Jiménez  con  un 
cargamento  de  camisas,  municionesy  dinero 
para  que  esperase  á  la  división  en  San  Ala- 
teo.  tíasta  Matucana  nadie  supo  el  verda- 
dero carácter  del  movimiento  de  los  colom- 
bianos, pero  los  pertrechos  recibidos  v  el  ri- 
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ptifoso  SiTvioio  <](.' caiiipriñ;!  (pn'  viiií.iii  liri- 
cicuilo,  k'S  li.-ici.'iii  (.'Sjii'i'.ir  un  proxiiiiu  vw 
iMK'ntií).  1^1  m-iioi  ;il  (U'sl.u'í')  (le  (.'Si-  purblo 
una  avnnzaila.  y  li.ihióiidosc  impuesto  los 
olicialcs,  !io  se  sal  te  coiuo^  (pie  el  ])roniineiíi- 
inieiito  había  sido  eoiitra  I'K)livar  \-  no  con- 
tra el  Lrobuano  (leí  l'eii'i,  treinta  de  ellos 
nnívidos  por  el  ea|)itán  (iamarra,  díseolo, 
insubot'ílinado  y  ])oeliinel)ero,  resolvieron 
l)render  al  (leneral  y  remitirlo  preso  al  ^o- 
l)icrno.  Advertido  por  uno  de  los  conjura- 
dos. Cerdeña  enfurecido,  se  ¡jresentó  entre 
ellos,  espada  en  mano;  de  un  revés  derribó 
á  Gamarra,}''  con  su  actitud  resuelta  se  im- 
l)uso  á  los  demás.  Gamarra,  los  tenientes 
Garrido  y  Fi*íueroa,  y  el  subteniente  Guilar- 
te,  que  eran  los  principales,  fueron  remiti- 
dos á  Lima  con  el  Coronel  Mendoza  _v  pues- 
tos presos  en  el  cuartel  de  San  Francisco. 
l{n  cuanto  al  jjroeeso  de  la  sublevación 
de  Bustamante,  fue  echado  al  olvido  con 
motivo  de  las  cuestiones  con  Colombia,  y 
los  detenidos  puestos  en  libertad. 
Conspira-  En  Diciembre  de  1827,   por  denunciói  de 

cirtndeNi-  ^  I     ,     . 

naviica.  uu  tal  José  Goj^cneclie,  llegó  á  imponerse  el 
gobierno  que  el  Teniente  Coronel  Huavique 
3^  el  Coronel  Ninavilca  con  200  hombres, 
pretendían  apoderarse  del  cuartel  de  Santa 
Catalina  y  proclamar  al  doctor  Manuel  I>o- 
renzo  Virlaurre.  Estaban  comprometidos 
un  José   Elias   Sánchez,    del   pueblo   de  San 
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Antonio,  Juan  de  Dios  Algorta,  Juan  Dáva- 
los,  Pedro  Ramos  y  algunos  jefes,  siendo  un 
tal  Delgado,  el  promotor  principal  de  la 
conspiración.  En  virtud  de  la  denuncia  el 
gobierno  puso  preso  en  la  Inquisición  á  Yi- 
daurre,  prendió  á  Ninavilca  y  á  Delgado,  y 
mandó  á  Mala  al  Comandante  Martín  He- 
rreros, español,  y  al  capitán  Gallegos,  para 
prender  á  Huavique  y  traerle  á  la  Capital. 
En  el  juicio,  éste  y  Ninavilca  declararon  que 
el  doctor  estaba  complicado.  Yidaurre  dijo 
que  el  último  le  había  ofrecido  alguna  tropa 
y  se  había  comprometido  á  tomar  Santa 
Catalina,  y  que  Delgado  ofreció  traer  500 
hombres.  Delgado,  por  su  parte,  exhibió  la 
carta  que  le  había  escrito  Vidaurre. 

El  Coronel  Anselmo  Ouirós,  juez  del  pro- 
ceso, lo  elevó  al  gobierno  y  éste  al  congre- 
so, el  que  desaforó  á  los  diputados  compro- 
metidos. Habiendo  manifestado  el  ejecuti- 
vo ante  el  congreso,  que  no  respondía  del  or- 
den público  mientras  Vidaurre  estuviera  en 
el  país,  se  le  autorizó  para  hacerle  salir  con- 
servándole su  sueldo  y  sus  prerrogativas. 
El  gobierno  ordenó  que  no  se  le  mencionara 
en  la  sentencia,  y  una  noche,  se  le  extrajo 
de  la  Inquisición  y  se  le  embarcó  en  la  fra- 
gata americana  China  que  se  dio  á  la  vela 
para  Salem,  en  el  Indostán. 

Fueron  tantas  las  nulidades  del  proceso 
y  los  errores  del  Fiscal,   que  la   corte  anuló 


todo  lo  actuado  y  onk'iu')  (juc  el  juicio  se 
abriese  do  nuevo.  ICn  cslc  se  declaK)  inocen- 
te á  los  roí)S.  _v  el  auditor  aprolx')  la  sciiU'u- 
eia.  j)ero  el  L^ohierno  tnand()  revisar  la  cau- 
sa por  tres  vocales,  siendo  de  extrañar  tjue 
el  decreto  lo  íirin.ara  el  ministro  de  icuerra  3^ 
malina  Jinicna.  (jue  había  sido  uno  de  los 
vocales  del  juicio  anterior.  li^l  tercero  se  |)a- 
reció  al  ])rimero;  se  condenó  á  muerte  á 
Iluaviquc,  á  Jiménez  yá  Chumpitaz,  y  estan- 
do al  cumplirse  la  sentencia,  el  primero,  fa- 
vorecido por  Vidaurre,  que  aunnohcabía  ¡jar 
tido,  logró  escaparse  de  la  cárcel. 

Go\'eneche,  el  denunciante,  no  salió  muy 
bien  librado:  á  los  cuarenta  y  cuatro  días 
le  j)usier()n  en  libertad. 

El  único  que   se    singularizó   fue  el  espa- 
ñol Herreros   \-a    citado,    por  el   trato  cruel 
é  inhumano  que  le  dio  á  los  detenidos, 
m^hesto  Vidaurre  i)ublicó  un  manifiesto  sedicio- 

so, titulado  "Aviso  á  los  pueblos", en  el  que 
tan  pronto  acusa  á  Huavique  \'  Ninavilea 
como  los  absuelve.  Refiere  que,  cuando  el  te- 
rremoto, se  cuartearon  todas  las  paredes  y 
que  en  vano  pidió  que  le  trasladaran  á  otra 
cárcel. 

Lo  positivo  es,  que  él  siempre  se  guar- 
dó de  hablar  con  dos  conjurados  á  la  vez, 
como  buen  letrado,  3'  que  descendía  de  la 
eminencia   del   Tribunal   Supremo    para  ha- 
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blarcon  montoneros,  como  Ninavilca,  v  con 
gente  plebe,  como  el  sacamuelas  Queipo. 

En  su  concepto,  Bolívar  le  imputó  la 
conspiración,  para  vengarse  de  la  oposición 
que  le  hacía  y  le  había  hecho.  Santa  Cruz 
opinó  que  había  sido  pura  borrachera,  lo 
que  parece  confirmado,  por  haber  llamado  el 
gobierno  á  Vidaurre  y  puesto  en  libertad  á 
Ninavilca  y  á  l^^s  demás,  pocos  meses  des- 
pués.   (Junio  9-1828). 

En  23  de  Abril  de  1S28,  Huaviqueinten-  ™fi^'^ 
tó  sublevar  al  batallón  Granaderos  X°  8  que  "'*'"^"^- 
mandaba  Allende  y  proclamar  á  Gamarra. 
Al  frente  de  la  segunda  compañía  se  enca- 
minó á  prender  al  Sargento  MaN'or  Salave- 
rry,  y  éste  que  era  un  león,  sin  arredrarse 
por  el  número,  le  acometió  espada  en  mano, 
le  hirió  gravemente,  3'  le  puso  en  fuga.  Gran 
parte  de  la  tropa  se  dispersó.  Huavique 
murió  en  la  persecusión  de  la  herida  recibi- 
da, y  su  cadáver  fué  expuesto  en  el  hospital 
de  Santa  Ana.  Los  principales  conjurados 
fueron  los  tenientes  Alzamora  y  Andrade, 
y  los  sargentos  primeros  Merino,  Pellón,  - 
Pastrana  y  Polo.  Estos  dos  últimos,  con- 
denados á  muerte,  fueron  indultados. 

En  28  de  Mayo  debió  estallar  otra  con  conspira- 

■^  ción  de 

el  mismo    objeto   encabezada  por  don  Ber-  codecido. 
nardo     Codecido:   estaban   comprometidos 
So3'er,  Raulet,  Miguel  Delgado,  Escobedo  3- 
el  Coronel  Larenas  que   mandaba  la  artille- 
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ría.    Debía  lomarse  la  fortaleza  del  Callaoy 
echar  á  i)iqiie  la  iVagata  Prueba. 

VA  plan  era  organizar  un  ministerio  con 
Lavalle  de  hacienda,  Pío  Tristán  de  guerra 
3'  marina,  y  Pardo  de  gobierno.  La  Mar  vi- 
sitó los  cuarteles:  llenó  Lima  de  patrullas; 
mandó  á  Escobcdo  á  Arequipa,  y  quedó 
restablecido  el  orden.  ] 


CAPITULO    VII 

vucaintri-  y  aliora  paso  á  referir  las  innumerables 
intrigas  que  se  tramaron  para  derrocar  á 
La  Alar  3-  asaltar  el  poder;  vilezas  que,  uni- 
das á  la  degradación  que  produjo  el  favori- 
tismo del  Libertador,  retrajeron  á  la  gente 
decente  y  al  verdadero  mérito  de  interesar- 
se por  la  cosa  pública,  la  que  abandonaron 
por'muchos  años  en  manos  del  militarismo. 

Indifirencla  t^        J  j^  1         i  •  i   i 

política.  Desde  entonces  es  un   hecho   mnegable 

que  las  personas  serias,  cultas  3'  acomoda- 
das, tuvieron  á  menos  ocuparse  de  política: 
ninguna  de  ellas  se  preocupaba  por  los  pues- 
tos del  Gobierno,  y,  con  excepción  de  las  car- 
teras, todos  los  demás  empleos  administra- 
tivos, no  eran  solicitados  sino  por  hom- 
bres de  modesta  posición,  ó  por  aduladores, 
intrigantes  é  incompetentes.     Esta  indife- 
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rencia  era  fomentada  desde  luego  por  los 
malos  gobernantes,  que  preferían  el  aplau- 
so servil  á  la  crítica  correcta,  y  de  allí  que 
el  retraimiento  político  se  ha  ido  extendien- 
do cada  día  más  y  más,  hasta  constituir, 
desgraciadamente,  uno  de  los  rasgos  más 
salientes  del  carácter  nacional. 

La  incuria  se  propagó  á  los  intereses  lo- 
cales Un  ejemplo  bastará  al  caso.  El  per- 
sonal de  la  municipalidad  de  Lima  en  1827 
era  el  siguiente:  alcalde,  don  José  Gárate, 
chacarero;  teniente  alcalde,  el  Dr.  Julián  Pi- 
ñeiro;  síndicos,  los  abogados  José  Freiré  y 
D.  Manuel  Campo  Blanco;  regidores,  un  ofi- 
cial retirado  Magán  y  don  Hipólito  Uomin- 
guez;  concejales,  José  Seguín,  cigarrero  y 
chinganero;  Manuel  León,  boticario;  Pedro 
Barrera,  sastre;  Ambrosio  Seguin,  platero; 
José  Peñaloza,  sastre;  José  Morales,  escue- 
lero; Manuelito  García,  zapatero;  José  Ra- 
mos, chinganero;  Agustín  Crúzate,  botica- 
rio, y  Juan  José  Daza,  molinero.  El  aseo, 
higiene,  belleza  y  ornato  de  Lima,  estaban  á 
cargo  de  gente  pobre  y  desaseada  apenada 
por  el  hambre.  Con  excepción  de  los  seis 
primeros,  los  demás  eran  impresentables. 
Daza  y  Crúzate,  á  quienes  conocí  ya  viejos, 
el  uno  era  un  moreno,  de  reales,  muj--  hon- 
rado; y  el  otro  un  zambo  dependiente  de 
la  botica  de  San  Lázaro  que  fué  suya  des- 
pués. 
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Xo  fue  gcneial  el  rcLTOcijo  que  i)r()(liijo 
la  cliccióiide  La  Mar.  (laiiiana,  Santa  Cruz 
y  La  Fuente  que  luieía  tiemjx)  habían  eon- 
eel)i(lo  la  idea  de  ai)03'arse  rccíproeaniente 
para  asumir  el  mando  3'  trasmitírselo  por 
su  orden,  se  coligaron  ahora  más  estrecha- 
mente para  destruir  al  elegido,  sin  j)ararse 
en  medios,  no  obstante  que  los  peligros  in- 
ternacionídes  del  Sur  3'-  Norte,  imjjonían  al 
patriotismo  la  unilieación  del  país. 

Gamarra,  hijo  del  padre  Saldivar  y  de 
una  india,  nacicSenel  Cuzco  el  27  de  Agosto 
de  1785,  3^  fué  educado  en  el  Colegio  de  S. 
Buenaventura  que  dirigían  los  frailes  fran- 
ciscanos: allí  adquirió  una  instrucción  su- 
perior á  la  de  sus  condiscípulos,  merced  á 
sus  dotes  especiales.  Su  familia  le  dedicó  á 
la  carrera  eclesiástica  3^  llegó  hasta  la  clase 
de  teología,  pero  habiendo  estallado  un  mo- 
vimiento subversivo  en  el  Alto  Perú,  entró 
de  distinguido  en  el  ejército  del  General  Go- 
yeneche,  encargado  de  sofocarlo. 

Durante  la  campaña  alcanzó  el  alto  gra- 
do de  Coronel  graduado,  y,  absuelto  que  fué 
por  la  conspiración  de  Tupiza  como  hemos 
dicho,  Se  pasó  al  ejército  independiente,  con- 
cediéndole San  Martín  la  efectividad.  Este 
paso  no  fuéefecto  puro  patriotismo:  muchos 
años  después  revelaba  el  doctor  Fernando 
López  Aldana,  que  le  había  dado  120  onzas 
de  oro,  antes  de  partir. 
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Su  carrera  fué  una  sucesión  de  descala- 
bros, merced  á  la  causa  indicada  en  el  to- 
mo II  Cap.  XXVIII.  Concepción,  lea,  Zepi- 
ta,  Oropesa,  sentaron  su  triste  reputación, 
que  el  pueblo  acabó  de  confirmar  con  el  apo- 
do huanaco  de  la  Macacona. 

Estando  de  Prefecto  del  Cuzco,  después  sucaman- 
de  A3'acucho,  formó  una  especie  de  gobierno 
independiente  con  los  españoles  capitulados 
á  quienes  distribuyó  los  puestos  de  la  admi- 
nistración. Su  brazo  derecho  era  el  Coronel 
Francisco  Román,  español  también,  que  dis- 
])onía  á  su  antojo  de  las  pingües  rentas  del 
Colegio  de  Ciencias  que  estaba  á  su  cargo. 

Con  tan  buenos  instructores  por  auxi- 
liares, Gamarra  que  era  un  excelente  orga- 
nizador, levantó  y  disciplinó  á  un  ejército 
que,  en  breve,  ascendió  á  3000  hombres  de 
infantería  y  800  de  caballería,  y  se  rodeó  de 
una  especie  de  corte  militar  compuestas  de 
una  multitud  de  aventureros  y  paniaguados 
listos  á  prestarle  apoyo  en  todas  sus  empre- 
sas. En  los  convites  privados  á  que  á  me- 
dudo  los  invitaba,  estos  aduladores  le  pre- 
guntaban por  que  no  botaba  el  zambo  de 
Bolívar,  y  él  les  contestaba  que  aun  no  era 
tiempo,  pero  que  los  comprometía  para  el 
momento  oportuno. 

Bajo,  intrigante,  rastrero,  lleno  de  am- 
bición 3'  envidia,  las  glorias  de  Sucre  y  Cór- 
dova  no  le  dejaban  dormir,  y  en  sus  insom- 
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ilios  se  imaginaba  que  con  la  presidencia  del 

Perú  se  levantaría   en    la   liistoriíi  íi  mayor 

altura  cjue  los  dos.    l<ínoral)a   que  el  mérito 

o.)"i..iuN    V  la  virtud    son   los   únieos  que  conquistan 

sobre  fl.  TI 

puestos  cmnicntes  en  la  posteridad.  Tenía 
la  necedad  de  creer  que  nadie  le  conocía: 
que  sus  disimulos  y  astucias  ocultaban  sus 
ruines  pasiones  y  defectos,  siendo  así  que 
aparte  de  la  o])inión  de  Bolivar  que  le  era 
desfavorable,  Arenales  le  escribió  á  San 
Martín  en  una  ocasión,  diciendo  de  él,  que 
era  cobarde,  revoltoso,  amigo  de  fomentar 
discordias,  y  que  de  buena  srana  le  hubiera 
de^tisJ  dado  de  patadas.  Sucre  le  escrdjió  á  Bo- 
livar, "Gamarra  es  tan  inepto  como  co- 
barde'" Lo  de  cobarde  lo  dejaremos  á  un  la- 
do, por  tratarse  de  dos  bravos  que  preten- 
dían medir  el  temple  de  los  subalternos  con 
el  denuedo  propio,  pero  los  otros  calificati- 
vos son  correctos,  y  tanto,  que  el  tiempo  se 
encargó  de  justificarlos. 

Sus  graves  defectos  supo  compensarlos 
con  el  estudio  3'  la  pericia  militar  que,  uni- 
dos al  conocimiento  profundo  de  la  topogra- 
fía del  país,  lo  puso  en  condiciones  de  ser  el 
Jefe  más  apropiado  para  dirigir  una  expedi- 
ción, cualquiera  que  fuera  la  provincia  ó  dis- 
trito en  la  que  se  debía  operar.  El  fué  guía 
del  ejérciLo  en  la  campaña  de  Ayacucho,  y 
no  hay  duda  que  si  no  hubiera  estado  pre- 
sente, los  realistas,  que  conocían   el  terreno 
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á  palmos,  hubieran  sacado  mejor  partido  de 
sus  evoluciones. 

No  era  tampoco  ajeno  á  la  galantería 
\^  á  los  devaneos  mujeriles.  Llevó  la  deshon- 
ra al  tálamo  de  una  de  las  parientas  de  su 
esposa,  y  era  tan  dado  al  juego  con  Pando 
Larrea  y  Loredo  v  otros  que,  desde  enton- 
ces, se  convirtió  Chorrillos  en  un  foco  de  tim- 
birimberos. 

El  comercio  y  los  particulares  le  facili- 
taron 120,000  pesos  con  los  que.  ademas  de 
la  organización  militar,  fomentó  la  instruc- 
ción, abrió  caminos,  atendió  á  las  obras  de 
Beneficencia,  ala  casa  de  moneda,  álos  hos- 
picios, á  la  casa  de  maternidad,  al  empedra- 
do del  Cuzco  y  á  las  fábricas  de  paño  que 
entraron  en  gran  actividad  para  vestir  al 
ejército.  El  arreglo  3^  escrupolosidad  en  la 
percepción  de  las  rentas,  le  permitieron  cum- 
plir las  obligaciones  contraídas.  El  movi- 
miento comercial,  agrícola  é  industrial  del 
departamento  se  duplicó  como  por  encanto; 
disfrutó  de  un  crédito  ilimitado,  y  con  el  ca- 
riño ciego  que  le  j^rofcsaban  sus  paisanos 
que  le  llamaban  el  niño  del  Cuzco,  se  halló 
en  breve  en  condiciones  de  acometer  maj'o- 
res  empresas. 

El  funesto  triunvirato  que  desvió  al  Pe-  restimo. 

1       1   -•  nlos. 

rú  de  la  senda  de  libertad  en  que  había  en- 
trado después  de  la  independencia,  nos  obli- 
ga á  sacrificar  la   amenidad   del   relato  con 
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Cuzco  25. 
Ab.  1827. 
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inmnnerabics  citas  liistóricas,  |)()r(juc  ai)ar- 
tc  (le  (juc  sus  cí'iljalas  aclaran  iiiiichos  he- 
chos uicinorablcs,  aquellas  sirven  taiuhicn 
l)ara  trazar  el  retrato  históricosde  iionibrcs 
que  clescnii)cñaron  en  el  í'erú  y  en  este  con- 
tinente un  papel  principal. 

Santa  Cruz  le  escribe  á  Gamarra  **  que 
se  haga  querer  en  su  departamento,  que 
quite  á  los  intendentes  odiosos,  y  que  se 
prepare  para  disponer  de  el  cuando  y  como 
le  fuere  conveniente".  Consejo  sorprenden- 
te, altamente  subversivo  en  quien  estaba  al 
frente  del  gobierno. 

Ganiarra  le  escribe  á  La  Fuente  3'  le  di- 
ce: "El  Generíil  Santa  Cruz  me  parece  que 
no  saldrá  todavía  de  Lima: ciertamente  que 
es  necesaria  una  entrevista  entre  los  tres; 
más  en  el  caso  de  no  verificarla,  podemos 
entendernos  por  cartas,  que  suplirán  en  lo 
posible  una  buena  combinación". 

Al  mes  siguiente  le  escribe  al  mismo: 
"Nadie  que  no  sea  peruano  debe  dirigir  los 
destinos  del  Perú.  Siendo  peruano  le  obede- 
ceremos gustosos;  si  no,  la  fuerza  lo  decidi- 
rá y  será  responsable  á  la  jíatria  quien  la 
traicione.  Entregada  al  arbitrio  de  un  ex- 
tranjero no  es  otra  cosa". 

i  Extranjero  !  El  que  nos  había  dado  pa- 
tria! ¡Extranjero!  el  que  los  había  redimido. 
¡  Extranjero!  el  que  había  ganado  la  ciuda- 
danía del  Perú  con  la  punta  de  su  espada! 
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Y  aquí  es  preciso  hacer  constar,  lo  que 
Gamarra  sabía  mejor  que  otro  alguno,  esto 
es,  que  la  célebre  batalla  de  A\^acucho  se  dio 
por  consejo  y  exigencia  del  General  La  Mar. 
El  fué  el  que  le  habló  y  persuadió  á  Córdo- 
va  antes  de  la  junta  de  guerra:  el  fué  el  que 
llevó  la  palabra  en  ella  y  difundió  el  entu- 
siasmo en  todos  esos  bizarros  adalides,  al 
extremo  que,  después  de  la  junta,  Sucre  le 
manifestó  su  agradecimiento,  pues  opinan- 
do como  él,  había  querido  únicamente  en 
trance  tan  crítico,  dejar  á  salvo  su  respon- 
sabilidad. 

La  última  carta  acredita  que  los  tres  es- 
taban en  abierta  rebelión,  y  como  el  gobier- 
no mandara  en  Noviembre  al  general  Apari- 
cio, con  el  carácter  de  Jefe  de  Estado  Mayor 
del  ejército  del  Sur,  para  que  lo  reuniera  en 
un  punto  entre  Cuzco  y  Puno,  Gamarra  le 
escribió  á  La  Fuente  las  siguientes  frases  sig-  sdIc.  1827. 
nificativas:  "Asi  pues,  es  necesario  que  se 
cumplan  las  órdenes  del  gobieno  que  están 
conignadas  á  Aparicio,  sin  el  más  pequeño 
recelo  de  nada,  nada,  nada." 


CAPITULO   YIII 


La  nación  era  completamente  ajena  á  cartas.  , 

todas  estas  intrigas,  ó  más  bien  dicho,  los  ^j 


l.ft  Hhz  26 
Ko.  182S. 
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])()C()S(iiicestíi1)rm  inroniiados  lasal)()rrc<Man 
(le  corazón,  ])or  íjuc  veían  el  ])rt'(loiniin()  del 
iiitere's  partieular  sobre  el  bien  del  jjaís,  la 
ruina  de  las  instituciones  democráticas  y  el 
régimen  de  la  arbitral iedad  tiscal  3' adminis- 
trativa. 

Sucre  le  escribe  al  General  Juanjosc  Flo- 
res. "Es  menester  que  U.  sepa  que  la  mayo- 
ría del  Perú  es  pueblo  sano  3'  bueno;  un  par- 
tido de  facciones  ha  usurpado  el  jjoder,  y  las 
imprentas  están  queriendo  presentar  aquel 
país  como  enemigo  nuestro.  Esto  lo  sé  por 
multiplicadas  cartas  de  gente  de  juicio  que 
desean  un  término  á  estos  males.  Acaso  esa 
facción  puede  precipitar  á  la  república  ente- 
ra á  un  rompimiento;  será  sensible  ))or  que 
la  América  necesita  de  la  paz.  En  ese  caso 
debería  castigarse  á  los  facciosos,  pero  no  al 
pueblo  peruano." 
Cartas  s.c.  Pucdc  aprcciarsc   la  moralidad   y  buena 

íVa^m.  ^Pla.  f^  clc  losmicuibros  del  triunvirato,  cuando  se 
1827.  sepa  que  tanto  Santa  Cruz  como  Gamarra 

reconocían  que  La  Marer¿i  un  hombre  bien: 
"es  un  caballero  á  las  derechas"  decía  el  pri- 
mero; al  paso  que  el  segundo  le  escribía  á  La 
Fuente:  "es  un  caballero,  es  honrado,  aA'u- 
démosle  y  hablémosle  con  franqueza"  la  que 
consistía,  según  él,  en  aconsejarle  que  les  de- 
jara la  presidencia. 

Pero  que  el  escándalo  fue  tan  grande  que 
trascendió  al  exterior.  Ese  gran  profeta  de 


Puerto  Na- 
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tristes  acontecimientos,  el  General  Heres  le 
escribió  al  General  Pedro  Briceño  Méndez, 
estas  palabras  memorables:  "debe  contarse 
como  una  demostración  matemática,  que  La 
Mar  caerá,  por  que  es  incapaz  de  mantener- 
se en  su  puesto  por  falta  de  genio,  j  por  un 
sacudimiento  de  los  peruanos  que  se  cansa- 
rán de  verse  gobernados  por  un  estaferno." 

¡Insulto  propio  dfl  alma  servil,  siempre 
airada  contra  la  nobleza  que  no  se  rinde  co- 
mo ella  á  los  alhagos  del  poder! 

En  "El  Papagavo"  se  inserta  una  carta  H'^^^y.» 

í:^      ~     -^  Mar.  1829. 

anónima  de  Santiago  de  Chile,  (Octubre  8-1- 
828)  de  la  que  copio  lo  siguiente  "Gamarra 
á  la  cabeza  de  5000  hombres,  con  la  opinión 
que  se  ha  granjeado  derribando  á  Sucre,  y 
colocado  en  la  altura  va  á  disponer  de  los 
destinos  del  Perú:  hace  algún  tiempo  que  tra- 
baja para  sí  y  sus  amigos,  y  desobedece  al 
gobierno." 

Asi  mismo,  Sucre  le  escribe  á  Bolívar  "El  LaPazs?. 

'  ^       En.  1828. 

Perú  está  en  vísperas  de  grandes  aconteci- 
mientos: los  partidos  no  pueden  concillarse; 
Gamarra,  el  niño  del  Cuzco,  es  presidente,  ó 
se  hace  él  aunque  sea  cabeza  de  ratón.  Cada 
día  crece  en  ambición,  y  cada  día  tiene  más 
desprecio  por  La  Mar.'' 

¡Pero  qué  diremos  de  estacábala  infernal 
si  supiéramos, que  el  año  28  le  escribía  el  Ge- 
neral Heres  á  Bolívar  las  frases  siguientes 
que  pasman  por  su  exactitud!  "Santa  Cruz, 
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(^i.'iinnrra  y  La  iMicntc  son  ()]iuestos  á  La 
.Mar:  jamás  ol)!':!!"^!  de  hiRiia  le  á  sus  órde- 
nes, y  a un(jue  rivales  entre  si,  se  unirán  siem- 
pre eontra  él." 

La  Mar  sabía  todo  esto:  él  los  conocía 
pero  no  perfectamente:  su  bondad  le  impedía 
imaj^inarse  que,  ])or  la  ambición  de  mandar, 
estubieran  dispuestos  hasta  sacrificar  á  su 
])atria.  Si  lo  hubiera  sospechado,  no  solo  les 
habría  dejado  el  puesto,  sino  que  hubiera  co- 
gido un  rifle  para  servir  á  sus  órdenes, 
núlnro^de  CoHCstos  an tecedcntcs,  no   es  extraño 

Chis,  iñ?.'  que  al  saberse  en   el  Cuzco  la  elección  de  La 

bamba,  *•    «  ,  .         . 

Mar,  las  provincias  de  Ouispicanchi,  Uru- 
bamba  y  Ouiquijana,  á  las  que  se  adhirie- 
ron después  las  de  Tinta,  Cotabambas,  Pa- 
ruro  3'  Calca,  movidas  por  Gamarra  3'  apo- 
3'ándose  en  la  Constitución  protestaran  de 
los  actos  del  congreso.  El  Prefecto  Vicente 
León,  hombre  astuto,aparentando  ignoran- 
cia, suphcó  á  Gamarra  que  le  ayudara  á  so- 
focar estos  levantamientos,  3'  éste,  que  se 
vio  perdido  por  haber  aceptado  con  júbilo 
toda  la  república  al  nuevo  mandatario,  no 
obstante  lo  dispuesto  por  la  Carta,  aceptó 
hipócritamente  el  encargo,  3'  con  una  con- 
tra-orden aquietó  como  por  encanto  todo  el 
departamento. 
a'"^''iv,°- -^  No  siendojusto  que  los  pobres  indios  pa- 
gasen culpas  ajenas,  lo  primero  que  hizo  La 
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Mar  fue  relegar  al  olvido  estos  desacatos,  y 
mandar  que  el  Prefecto  manifestara  á  Ga- 
raarra,  á  nombre  del  gobierno  su  agradeci- 
miento por  haber  aplacado  la  tormenta  le- 
vantada por  él  mismo. 

Luna  Pizarro  y  otros  aconsejaron  á  La 
Mar  que  le  pidiera  á  Gamarra  dos  ó  tres  mil 
hombres  para  debilitarlo.  Gamarra  que  no 
quería  romper  todavía,  vio  el  peligro  de  la 
negativa,  y  para  evitarla,  destacó  un  expre- 
so con  encargo  de  decirle  al  enviado,  donde 
lo  encontrase,  que  si  daba  un  solo  paso  ade- 
lante se  le  fusilaría. 

Últimamente,  para  agotar  la  materia  y   Mas  orue 

•^  ~  "^      bas.  2i  Ag 

no  dejar  duda  de  la  confabulación,  de  Ayo-  ^*-^- 
ayo  en  Bolivia  le  escribe  á  La  Fuente.  **Lo 
que  nos  importa  es  dar  un  golpe  en  el  Nor- 
te." 

Los  actos  de  La  Fuente  en  Arequipa 
también  tendían  á  desconocer  al  nuevo  man- 
datario, y  de  acuerdo  con  el  Doctor  Benito 
Lazo,  á  la  sazón  en  Puno,  trabajó  activa-  -•«nov.  182 
mente  para  agregar  ambos  departamentos 
á  Bolivia, esperando  que  se  le  pusiera  al  fren- 
te del  territorio  anexado.  Ya  sea  que  la  lle- 
gada de  Estenos,  mandado  por  La  Mar,  le 
recordase  el  peligro,  ó  que  la  próxima  gue- 
rra con  Bolivia,  que  es  lo  mas  probable,  le 
hicieran  cambiar  de  planes,  lo  cierto  es  que, 
como  Gamarra,  tuvo  que  someterse  y  obede- 
cer al  gobierno  de  Lima. 


58  nisiou'iA  DiíL  iMíKr 

>...,„.  Cruz.  j:j  ^,^j.^^  caudillo  Santa  Cruz,  era  mirado 

de  reojo  en  Unía  y  eon  resentimiento  en  su 
jiatria.  Más  peruano  fpie  boliviano,  hubie- 
ra ])referido  un  ministerio  en  La  primera  cpie 
la  presideneia  de  la  se^^undo.  Bn  los  aetos  y 
documentos  oficiales  llamaba  á  ésta  las  Pro- 
vincias Altas,  aludiendo  á  la  hegemoní.-i  que 
3'a  germinaba  ensumentey  que  reveló  su^e- 
nio  administrativo  después.  Natural  de  Hua- 
rina,  hijo  de  la  cacicpie  noble  Caluainani, 
era  llamado  al  mando  supremo  por  su  raza 
3'  tand)ien  ])or  sus  t^randes  dotes  para  go- 
bernar.  Cholo  prieto,  macizo  como  un  roble, 

1  ancho  de  hombros,  de  mediatia  estatura,  la- 

bios gruesos  y  levantados,  fuerte  y  blanca 
dentadura,  en  la  que  faltaba  el  incisivo  supe- 
rior izquierdo,  era  falso,  aleve,  cruel;  pero 
firme,  honrado,  íntegro,  fiel  á  su  palabra, 
conlaexcelencia  de  hacer  suya  la  cosa  públi- 
ca, 3^  el  talento  de  saber  hacerse  respetar. 
Hombre  superior  á  su  tiempo  y  á  éste  conti- 
nente, alguna  vez  su  sagacidad  ])olítica  sir- 
vió para  resolver  lascrises  déla  Francia  ba- 
jo Luis  Felipe. 

Sus  amigos  referían  que  protestaba  de 
la  elección  de  La  Alar,  y  que  el  fué  el  que  re- 
veló al  país  las  intrigas  de  Luna  Pizarro 
para  hacer  á  éste  presidente. 

Disgustado,  pero  siempre  deseoso  de 
mandar,  pasó  á  Bolivia,  3'  aquí  trató  de  su- 
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blevar  el  batallón  N"  1  que  mandaba  el  Co- 
mandante peruano  Gómez.  Descubierta  la 
trama  tuvo  que  fugar  y  regresó  á  Lima. 

Es  probable  que  fué  en  esta  coyuntura, 
cuando  el  General  Urdaneta  le  escribió  al 
General  Mantilla,  que  Santa  Cruz  no  había 
sido  admitido  en  Bolivia,  y  que  torios  cono- 
cían que  su  principal  aspiración  era  la  pre- 
sidencia del  Perú. 

En  Lima  lo  sabían  perfectamente,  y  pa-  ^'^«>-^^-s 
ra  alejarle  le  ofrecieron  las  legaciones  de 
Chile  y  Buenos  Aires,  que  aceptó,  dándose  á 
la  vela  en  la  goleta  Arequipeña  para  Valpa- 
raíso, al  que  llegó  20  días  después.  Antes  de 
partir  le  escribió  á  La  Fuente  diciéndole,  que 
el  conocía  cual  era  la  mente  del  gobierno  al 
alejarle:  que  en  Lima  no  aguantaban  sino  al 
que  apoyara  á  éste;  que  pronto  harían  otro 
tanto  con  él  y  con  Gamarra,  con  el  que  le 
aconsejaba  no  tuviera  el  menor  disgusto. 

Estas  ambiciones  eran  tan  añejas,  que 
desde  muy  antes,  el  General  Córdova,  ha- 
blando de  Santa  Cruz  y  Gamarra  solía  decir: 
estos  hombres,  no  encontrando  compadres 
¿con  quien  han  de  bailar? 

El  triunvirato  había  dispuesto  de  los 
destinos  del  Perú  v  Bolivia;  sien  ésta  se  abrió 
la  vida  independiente  con  un  asesinato  atroz, 
en  el  Perú  se  apeló  al  engaño,  á  la  traición 
y  al  ostracismo. 


<'»(•  IIIsrOKIA    DEL    PERÚ 


CAPITULO    IX 

Veamos  ahora  el  estarlo  cu  (|iic  se  en- 
contrabíi  Bolivia. 

Al  verificarse  las  elecciones  para  la  pre- 
sidencia de  la  república,  Sucre  maiiiíestó  al 
país,  que  debía  designar  á  uno  de  sus  nacio- 
nales, pues  en  caso  que  se  le  elidiera,  renun- 
ciaría el  cargo. 

No  obstante  esta  declaración  sincera,  el 
voto  popular  le  favoreció  por  unanimidad. 
Pidió  entonces  que  se  declarase  nula  la  vo- 
tación, y  como  en  una  nueva  se  le  reeligiese, 
hizo  presente  que  aceptaría  solo  hasta  el 
año  2S,  época  en  que  se  reuniría  el  congreso 
constitucional,  protestando   que  después  no 

2soct.  1827.  habría  poder  humano  que  le  hiciera  con- 
tinuar en  el  mando  Esta  inflexibilidad  obli- 
gó al  congreso  á  dirigirse  á  Bolivar,  para 
suplicarle  que  lo  obligase  á  aceptar  la  presi- 
dencia vitalicia. 

Sucre  ascendió  al  poder  apoyado  en  el 
afecto  de  un  pueblo  que  se  sentía  orgulloso 
de  ver  á  un  héroe  sentando  las  bases  de  su 
organización. 

dHs  aspira  Todas  las  clascs  sociales  acudieron  so- 


12  Xov. 


clones. 


lícitas  á  darle  apoyo.    Subditos  y  mandata- 
rios formaron  una  sola  entidad,    v    á  no  ser 
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por  los  desórdenes  de  sus  propias  tropas 
movidas  por  los  liberales  del  Perú  y  Colom- 
biacontra  el  absolutismo,  y  también  por  los 
aro^entinos  que  odiaban  á  Bolivar,  su  go- 
bierno había  sido  tranquilo  y  propio  para 
dar  crédito  al  nuevo  régimen  de  la  demo- 
cracia. 

Pero  en  altos  puestos  políticos  no  bay 
un  solo  momento  de  reposo;  las  grandes  y 
apremiantes  necesidades  del  estado  no  ab- 
sorv^en  tanto  tiempo,  como  las  exigencias 
de  los  potentados,  las  penurias  de  los  menes- 
terosos, las  pretenciones  de  los  ineptos  y  las 
ambiciones  de  todos. 

Una.  vez  que  asumió  el  mando,  Sucre  ob- 
servó que  pisaba  un  suelo  resbaladizo:  la  in- 
dependencia real  3'  efectiva  de  los  estados 
emancipados  estaba  de  hecho  comprometi- 
da; el  no  era  instrumento  propio  para  enca- 
denarlos bajo  la  mano  férrea  de  un  domina- 
dor; pero  desgraciadamente  ys.  era  dema- 
siado tarde,  y  no  se  podía  retroceder. 

Influencia,  puestos   v  comodidades  nos  Amistad 

peligrosa 

trae  la  protección  de  los  grandes,  y  rara  vez,  ^¿^¡^"l 
compensan  estas  ventajas  los  sacrificios  y 
peligros  que  nos  impone  su  voluntad.  El  fa- 
vor despierta  la  envidia:  es  grillo  del  arbe- 
drío,  3^  cucindo  aquél  nos  lanza  por  sendas 
extraviadas,  en  las  que  nos  rodean  los  res- 
petos del  mundo,  observamos  en  el  fuero  in- 
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torno,  con  dolor,    (jiic   ya    hemos  i)cr(li(lo  la 
di«;ni.la(l.    Solo  c\  sahio  se  mantiene  íilcjaflo 
(lo  Inolia   tan  nooiv/i.  lomoroso    í\í:  onvilooor- 
se  c<ín  la  (K'pondonoia,    (')    (\c   (jno   sns    íictos 
pierdan  su  mérito  intrísoeo  con    la  sospecha 
que  no    son    propios.    Clito    se   inmortalizó 
no  tanto  por  haber   caido   bajo  el  puñal  de 
Alejandro,  como  por  haberle  dicho  en  plena 
corte  la  verdad  desnuda.    Sucre  no  tuvo  en- 
tereza píira  hacerlo  con  el  superior,  y  de  allí 
el  contraste  elocuente  que  si  el  primero  cayó 
por  su  valor,  al  .i^olpe  del  amigo,  el  segundo 
por  su   condescendencia   fué    víctima   de  los 
enemigos  de  Bolívar.      La  amistad   sincera, 
la  obediencia  al   superior  llevada   hasta  la 
sumisión,  le  hicieron  aceptar  la  presidencia 
de  una  república;  3^  ¿lunque  en  el  primer  mo- 
mento tuvo  numerosos   adeptos   que  se  ma- 
nifestaron orgullosos  de  ser  gobernados  por 
el  valor  y  la  virtud,  luego  que  le  vieron  care- 
cer de  la  independencia   propia  en  el  priiuer 
mandatario,  la  fraternidad   no   extinguida, 
el  deseo  de  no  coadyuvar  á  planes  prodito- 
rios, 3^  lo  que  es  más,   el  espíritu   de  un  pue- 
blo   rebelde   á   cabalas    internacionales,    le 
arrojaron  de  un  país   que,   con    un  carácter 
más  elevado,  habría  conservado  siempre  ba- 
jo su  gobierno.     Hoy  la   historia   alabaría 
las  hazañas   del   guerrero   y  las  labores  del 


Quejas  de 
""  vía- 
nos. 


INDEPENDIENTE  63 

estadista,  en  vez   de   referir  tristemente  los 
desaciertos  políticos  de  un  2:ran  capitán. 

Menos  gratitud,  un  poco  de  egoismo,  la 
altivez  de  la  primera  magistratura,  hubie- 
ran enaltecido  su  figura  histórica,  y  habrían 
servido  de  cortapisa  saludable  á  Bolívar, 
haciéndole  recordar  que  el  manumisor  tiene 
que  acreditar  la  capacidad  del  emancipado 
para  ejercer  sus  derechos  por  si  mismo,  3' 
que  sin  ambición  y  sin  desprendimiento  del 
mando,  no  hay,  por  más  que  se  diga,  verda- 
dero amor  á  la  libertad. 

El  desengaño,  dice  Mde  Stael,  camina  i^s^blTii 
siempre  sonriéndose  detrás  del  entusiasmo, 
y  así  los  políticos  bolivianos,  pasado  el  fe- 
vor  del  agradecimiento,  vinieron  á  notar 
que  los  mandaba  un  extranjero;  que  éste  de- 
pendía de  otro:  que  era  raro  el  prefecto  ó 
empleado  público  que  no  lo  fuera;  que  los  al- 
tos puestos  del  ejército  eran  para  los  vene- 
zolanos, mientras  el  General  Blanco  se  moría 
de  hambre  y  gemía  en  Tarija  con  su  divi- 
sión; que  el  Comandante  Galindo,  venezola- 
no, era  ascendido  á  General  de  división,  y 
que  á  otro,  Fernandez,  sin  haber  olido  la 
pólvora  en  Junin  ni  en  Ayacucho,  por  so- 
lo recomendación  de  Bolívar  se  le  dieron  40 
mil  pesos;  que  la  cancillería  de  Chuquisaca 
tenía  que  esperar,  para  el  despacho, el  correo 
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(lo  L  ar.icas  o  (.1  de  1  «oi^oi.-'i :  (|m-  los  iiiinis- 
tios  (le  Colonihia  lU  los  p.'iísos  exli  a  iijeros, 
los  pat^^aha  Iit)livia  con  solo  darles  el  eiiear- 
^o  do  i|iic  jiiescn  sus  aLíi'iiLcs  secretos  ct)in() 
sucedía  con  raiacioscu  el  Hiasilv  con  Hurta- 
do en  Londres.  Imiucs,  aírente  de  C"olond)i.a 
en  liucnos  Aires,  lúe  lieelio  tand)ien  de  I'oli- 
via  con  i.nual  objeto,  líl  Doctor  MarÍ£ino  vSc- 
rrano  declaró  en  1S21>,  que  al  ir  al  con^^reso 
de  Panamá  en  representación  de  Bolivia,  se 
le  ordenó  (pie  en  todo  se  sujetara  al  Minis- 
tro de  Colombia,  y  por  último,  que  los  lime- 
meños  tenían  razón  al  decir,  con  la  gracia 
que  los  caracteriza,  que  Bolivia  era  una  ba- 
tería del  Libertador  nuindada  por  el  Maris- 
cal de  Ayacucho. 

roio.^'^"''  Pero  ningún  cargo  era  más  justificado 
que  el  relativo  al  General  Figueredo,  el  que 
sin  hal)er  servido  á  Bolivia,  ni  tomado  ])ar- 
te  en  hi  campaña  final,  por  correr  con  la  ca- 
ballada, se  le  dieron  15,000  pesos  del  millón 
de  los  libertadores.  Era  un  hombre  franco- 
te, campechano,  á  la  pata  la  llana,  ciego 
partidario  de  Bolívar,  á  c[uien  sus  paisanos 
distinguieron  con  el  ajíodo  L¿i  beata, que  nos 
permite  fijar  su  carácter  y  formarnos  una 
idea  de  sus  aptitudes  militares. 

<ji;.ñeta.  Encabezaba  á  los  independientes,  Olañe- 

ta,  hombre    ilustre  y    orador    distinguido, 
modelo  acabado  de  esos   tipos  de   vividores 
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V  patriotas  de  bolsillo,  refractarios  al  tra- 
bajo, paniaguados  del  fisco  y  acaparadores 
de  puestos  y  destinos  públicos,  que  han  sido 
y  son  un  atajo  perenne  del  progreso  y  de- 
sarrollo de  estas  pobres  repúblicas  sud-ame- 
ricanas. 

Las  ideas  de  Santander  habían  hallado  fis'^^cotom- 

1  ,  11-  T  bianos. 

eco  en  las  tropas  colombianas.  Los  nume- 
rosos papeles  y  pasquines  que  venían  de  Li- 
ma, habían  anulado  de  hecho,  antes  de  de- 
rrocar la  constitución  vitalicia,  y  la  mejor 
prueba  de  que  Bustamante  no  fue  incitado 
por  los  nuestros  está,  en  que  levantamien- 
tos iguales  tuvieron  lugar  antes  en  Boli- 
via. 

Un  oficial  colombiano  Valentín  Matos,  ^i^**^^- 
pocos  días  después  de  proclamada  la  repú- 
blica, se  ocultó  en  una  pieza  contigua  al 
dormitorio  de  Sucre  en  palacio,  con  el  pro- 
pósito de  asesinarle.  Aprehendido  que  fué 
confesó  el  delito,  y  además,  que  se  proponía 
dar  muerte  á  los  ministros  y  entregar  al  sa- 
queo la  ciudad  (Octubre  -t  1826).  El  conse- 
jo de  guerra  le  condenó  á  muerte,  dándole 
otra  vez  ocasión  á  Sucre  para  ejercer  su  cle- 
mencia. 

En  14  de  Noviembre  de  1826, 14-0  sóida-  ^'^^t"'<^ 
dos  del  Regimiento   Granaderos   de   Colom- 
bia se  sublevaron  en    Chuquisaca,  movidos 
por  el  teniente  Domingo  Matuteé  invadieron 
la  provincia  de  Salta.  Aprovechándose  de  la 
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aiiarquííi  cii  (|ik'  se  cncontraha  toda  In  rc- 
púhlica.  por  v\  lai'no  liciiipo  de  diez  meses,  se 
eiitre*íarc)ii  á  Luda  elase  ile  crímenes  y  exce- 
sos, hasta  (juc  apresado  el  cabecilla  por  el 
(ieiieral   Arenales  tné  pasado  por  las  armas. 

Sucre  ase^íiiií')  olicialmetite  á  Colombia 
que  el  institíador  del  nunimiento  había  sido 
el  (icneral  Arenales,  y  éste  le  echó  en  cara, 
que  esta  íiserción  no  tenía  pormóvil  sino  de- 
sacreditará los  araren  tinos;  encargándose  el 
tiempo  de  castigar  al  primero,  pues  habien- 
i\o  solicitado  los  granaderos  cjue  se  les  aco- 
giera de  nuevo,  Sucre  accedió  al  pedido  con 
tal  que  se  presentaran  á  sus  jefes,  llevando 
asi  el  germen  del  desorden  y  la  indisciplina 
á  sus  propias  tro]:)as. 

(jran  esfuerzo  tiene  que  hacer  el  soldado 
después  de  la  victoria,  para  acostundjrarse 
á  la  vida  regular  y  pacífica  del  cuartel.  Las 
aventuras  tienen  para  él  muchos  atractivos. 
Los  premios  y  condecoraciones  moralizíirán 
algunas  veces  á  los  que  los  obtuvieron,  pero 
noá  los  soldados  razos  que  sueñan  con  riñas 
y  pendencias,  asaltos  y  heridas,  excesos  3' 
proezas  de  embriaguez  3'  libertinaje. 

Matute  no  necesitaba  estímulos.  A  la 
cabeza  de  sus  bravos  cre\'6  que  dispondría 
hasta  que  quisiera  del  honor,  la  vida  y  la 
l)ropiedad  en  la  provincia,  olvidándose  que 
se  las  tendría  que  ver  con  el  General  Arena- 
les, cuvo   brazo  inexorable  caería  armado, 
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sobre  él  y  los  suyos,  con  la  espada  de  la  jus- 
ticia. 

Otro  motín  tuvo  lugar  más  tarde  ( 27  .ra^'.^Gw). 
Dic.  1827)  en  La  Paz.  El  celebre  batallón 
Voltijeros,  parte  de  Bogotá  y  el  reoimiento 
de  Granaderos,  movidos  por  las  cartas  y 
periódicos  que  recibían  de  Colombia  y  las 
insinuaciones  de  Gamarra,  apresaron  á  los 
Generales  Urdininea,  Figueredo  y  Fernández, 
V,  lanzando  vivas  al  gobierno  del  Perú,  á 
Santander  3'  á  Santa  Cruz,  se  dirigieron  á  la 
tesorería  y  se  extrajeron  v$  8000.  Al  Prefec- 
to le  amenazaron  con  fusilarle  si  no  entre- 
gaba en  el  acto  60,000  pesos.  El  Prefecto 
obtuvo  su  libertad  y  la  de  los  demás  con 
20,000  pesos  al  contado,  y,  secretamente, 
niíindó  llamar  á  las  tropas  que  estaban  en 
las  inmediaciones  para  atacar  á  los  rebel- 
des, al  mismo  tiempo  que  el  General  Figue- 
redo  dirigía  á  los  soldados  una  proclama 
llena  de  insultos  al  Perú,  que  importaba  una 
declaración  de  guerra.  En  su  sencillez,  se 
permitía  asumir  las  atribuciones  del  congre- 
so de  su  patria. 

Brown,  entretanto,  Comandante  de  los 
granaderos  á  caballo,  tuvo  el  arrojo  de  ])re- 
sentarse  ante  ellos:  hizo  llamar  á  Pedro  Gue- 
rra (Graos)  el  cabecilla,  v  sin  más  preámbu- 
los le  descerrajó  á  boca  de  jarro  un  tiro  que 
le  hubiera  muerto  á  no  haber  marrado  el 
arma.    Aprovechando   del   estupor  que  pro- 
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(lujo  este  Liolin.'  (k-  .'ludaiM.'i,  l'.iow  ii  Ir  l»;il)16 
:i  sus  \  (.'UTauos  c(>iii|ta  furos,  v  los  o1)1:líÓ 
.•'i  sc_miiik'cn  pcrsecucKiu  (k-  los  mol  niislas 
(|uc,.''i  Kas  (M"(k-iK'S  (k-  (irnos,  li>\i\i\.\n\\  la  rula 
(kl   i  >tsaL:iia(kro. 

A  r. row  II  se  k'  iniKToii  el  <  uncial  I  rdi- 
uinca  con  un  haLalkni  y  el  cscuailrcMi  (ks- 
nionla(k)  de  llúzaresde  Colomhia,  y  eon  es- 
le  letnerzo,  los  ol)li,Li«')  íi  relu^iarse  en  la  ea- 
pdladeSan  Ro(|ue  de  ( )connLo,  donde  (k'S- 
pue's  (le  nna  hora  de  poriiadíi  resisLenei¿i  tu- 
vieron cjue  rendirse  eseai)an(k)  solo  al<íunos. 
I>e  los  rekeldes  (juedaron  en  el  campo  'Jó,  y 
od  de  las  tropas  ríe  llrown. 

G/Y/os  se  presentó  en  Poniata  y  le  escri- 
l)ió  á  Cianiarra  pidie'ndole  la  aprobación  de 
los  ascensos  qne  había  eonl'erido;  y  lue^j^o  s¡- 
íiiúó  su  marcha  á  Lima,  donde  iuc  bien  reci- 
])ido  V  aí^azajado  en  palacio  ]3or  el  i^obierno. 
N-liSarnik.  NOhíjeros.  el  lamoso  Xumancia    del    \'i- 

rreinato.  fué  reformado;  se  le  (piitaron  sus 
banderas,  y  su  nombre,  borrado  del  escala- 
fón de  Coloml)ia. 

Santa  Cruz,  denunciado  por  el  irrito  de 
los  facciosos,  no  f\ié  extraño  al  movimiento; 
siendo  bastante  ])rueba  su  carta  de  4-  de  oc- 
tubre de  ls27  que  líallivian,  Sari^ento  Ma- 
yor del  batallón  X'.  '2,  mostró  al  Prefecto  de 
La  Paz. 

Por  lo  referido  se  ve,  que  las  mismas  cau- 
sas que  sublevaron  á  los  auxiliares  en  el  Pe- 
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rú  los  amotinaron  en  Bolivia,  agregando 
únicamente,  que  Santa  Cruz  y  Gamarra  fue- 
ron el  alma  de  estos  movimientos  subversi- 
vos. 

En  la  carta   que   Sucre  dio  cuenta  á  Bo-cuipa'lipeiú. 
livar  de  estos  hechos  (La  Paz.  En  28-1828), 
no  culpa  al  gobierno  del  Perú  en  lo  menor, 
manifestando  así  que  el  sabía  perfectamente 
quienes  eran  los  verdaderos  culpables. 


CAPITULO    X 

Xo  se  le  había  escapado   á  Sucre,  ciue  la  sábiaadmi- 

'■  ^  nistracion 

primera  necesidad  de  Bolivia  era  ilustrar  á  ci^^""e. 
las  masas,  porque  la  propaganda  de  las  le- 
tras es  la  base  más  sólida  de  la  democracia. 
Para  ello  contaba  con  el  contingente  valio- 
so del  célebre  pedagogo  don  Simón  Rodrí- 
guez, y,  consultando  con  éste,  abrió  en  Co- 
chabamba  varias  escuelas  de  instrucción 
prim.aria  y  media,  en  las  que  ingresaron  los 
hijos  de  las  personas  más  decentes 3'  acauda- 
ladas. 

Rodríguez  era   un   hombre   orático  v  de  „'*'"''^" 
ideas  elevadas;  Scibía  que  el  trabajo  manual 
y  el  ejercicio  deben  alternar  en  un  buen  plan- 
tel con  las  labores  intelectuales,  y  al  mismo 
tiempo  que  dictaba  cursos   científicos,  obli- 
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L:a1)a  .'i  los  aluiniios.  <liiiaiii  c  el  rccioo.  á  (júo 
se  dedicaran  al  ai)reii(]¡zajc  de  albina  indus- 
tria ])()!•  vía  de  pasatiempo. 

I'^ste  sistema  altamente  nunalizador 
porcjue  fomenta  la  ii^níddad,  (pie  es  la  pie- 
dra lundamen  tal  de  la  repnhliea,  fué  recha- 
zado de  plano  |jor  la  alta  clase  de  Holivia,  3' 
cuando  ell.a  vio  á  sus  hijos  con  la  brc^cha  ó 
la  lezna,  el  cepillo  <')  el  badilejf),  puso  el  «^rito 
en  el  cielo,  y  tué  de  verse  la  prosopo])eyacon 
que  esos  rudos  mineros  hablaban  de  la  no- 
bleza, títulos  y  blazones  (piijotescos  de  sus 
antepasados. 

Rodri^ü^uez  tuvo  que  cerrar,  y  es  de  reco- 
mendar al  lector  que  quiera  pasar  un  rato 
agradable,  la  graciosísima  carta  que  de  Chu- 
quisaca  le  escril)ió  á  Bolívar  sobre  su  desca- 
labro. 

Fundó  un  periódico  político  denomina- 
do "El  gallinazo  de  Cochabandiíi,"  l)ajo  la 
protección  de  Sucre,  con  el  siguiente  lema  ori- 
ginal: "El  gobierno  es  como  todas  las  co- 
sas de  este  mundo:  si  es  blando  y  dulce  se  lo 
comen."  De  Bolivia  pasó  á  Valparaíso,  don- 
fie  abrió  una  escuela  en  1828,  bají)  el  mismo 
régimen,  \¿i  cual  tuvo  que  cerrar  como  la 
anterior. 

¡Cuan  estupefactos  se  habrían  quedado 
los  chilenos  3^  bolivianos,  si  hubieran  sabi- 
do que  en  la  casa  de  los  Hohenzollern,  que 
actualmente  rige  el  Imperio  alemán,  todos 
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los  [príncipes  tienen  que  aprender   por  fuerza 
un  oficio! 

De  Chile  vino  al  Perú  y  se  estableció  en 
Huayias.  donde  murió  el  año  de  1S54-  á  la 
edad  de  S9  años. 

En  la  designación  de  los  empleados  pú-  ^.feTméru''/ 
blicos,  Sucre  tuvo  la  buena  idea,  digna  de  íí,^i^'l'e"rfas. 
imitarse,  de  encargar  la  tarea  á  una  Junta 
de  vecinos  qiie  calificara  á  los  pretendientes, 
excluyendo  asi  el  favoritismo  y  dando  ga- 
rantías al  verdadero  mérito.  Regularizó  la 
hacienda  pública;  redujo  el  empréstito  dedos 
millones  á  uno,  para  disminuir  el  peso  del 
gravamen  fiscal;  creó  una  contaduría  gene- 
ral para  pagar  con  exactitud  los  intereses 
del  crédito;  organizó  la  administración  de 
justicia;  pacificó  el  departamento  de  Santa 
Cruz,  sojuzgado  por  el  feroz  Aguilera;  prote- 
gió eficazmente,  y  no  con  simples  palabras 
y  decretos  de  papel,  á  la  raza  indígena;  defen- 
dió ias  fronteras  de  las  invasiones  del  Bra- 
sil, é  hizo  que  reinara  la  paz  y  la  concordia 
en  las  relaciones  sociales,  reconciliando  con 
Su  amistad  é  influencia  á  las  personas  y  fa- 
milias que  estaban  desunidas  ó  encontradas. 

Con  estas  y  otras  disposiciones  duplicó 
en  dos  años  las  rentas  del  fisco:  el  orden  y  la 
tranquilidad  reinaron  en  todas  partes;  el 
palacio  no  tenía  guardias,  \-  Sucre  se  pasea- 
ba por  la  ciudad  seguido  solo  de  un  edecán, 
sorprendiendo    con   sus    visitas    repentinas 
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los  colegios,  las  c>^ciK'las,  los  hospitales  y 
las  oticnias  |)ri])licas. 
hVt'crnHcio'!  Pero  las  graves  euestiones  políticas  é  iii- 
tcrnaeionales  detuvieron  ó  embarazaron  la 
niareha  de  la  administración:  se  estancó  el 
movimiento  industrial,  comercial  y  agrícola; 
estallaron  las  and)iciones  de  mando,  y  ])ron- 
to  no  se  oyó  sino  el  estrépito  de  las  armas, 
/.rvinos.  Ortiz  de  Zevallos  en  eum])limiento  de  su 

misión  de  unir  el  Perúá  Tiolivia,  movió  á  los 
políticos  de  este  país,  ofreciéndoles  las  voca- 
lías  de  la  Corte  Suprema,  altos  empleos  en 
las  aduanas  ó  en  la  administración,  y  á  Su- 
cre la  presidencia  del  nuevo  estado.  Mu- 
chos calurosos  ])artidarios  llegó  á  encontrar, 
v,  á  no  mediar  la  honorabilidad  de  Sucre,  es 
indudable  que  el  cohecho  habría  hecho  más 
que  el  patriotismo  3^  las  influencias  del  Río 
de  la  Plata. 

Pero  á  fines  de  1S2S,  Pando,  obedecien- 
do las  órdenes  de  Bolívar,  cambió  de  rum- 
bo, y  le  ordenó  á  Zevallos  que  abandonan- 
do el  proyecto  anterior,  tratara  de  formar 
una  confederación  de  Perú,  Bolivia  y  Colom- 
bia, bajo  la  presidencia  de  Bolívar. 

Este  plan  parecía  más  factible,  porque 
se  disponía  de  ma3^or  número  de  puestos  \' 
prebendas  para  contentar  á  los  comprome- 
tidos, y  ademas.  La  Fuente  le  había  escrito 
á  Bolívar  que  le  prestaría  todo  su  apoyo 
(Arequipa,  Julio  11)  1828). 
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Como  en  este  proyecto  se  satisfacían  las 
pretenciones  de  los  aspirantes,  el  congreso 
de  Bolivia  lo  aceptó,  y  Sucre  mandó  el  tra- 
tado de  federación  á  Lima  con  un  edecán 
Alarcon.(12  Feb.  1S27,) 

La  revolución  de  Bustamante,  la  idea  jAb.  isí? 
que  ella  había  sido  suscitada  por  Santa 
Cruz,  y  el  hecho  de  haber  terminado  en  el 
Perú  la  influf^ncia  de  Bolívar,  pusieron  tér- 
mino á  este  nuevo  pro\'ecto  que  reunía  ma- 
3^ores  condiciones  de  viabilidad.  Pando  de- 
jó la  cartera  á  Vidaurre,  3'  éste  retiró  á  Or- 
tiz  de  Zevallos. 

Entonces  se  verificó  en  Bolivia  una  reac-  ^re'ler^'iihrl':' 
ción  saludable.  El  ejemplo  del  Perú  movió 
á  los  hombres  independientes  y  de  mérito,  á 
pensar  en  regir  los  destinos  de  su  patria,  3- 
no  solo  contó  con  el  apo\^o  de  los  ambicio- 
sos 3'  politicastros,  sino  con  el  de  todos  los 
hombres  de  bien  que  querían  ver  libre  á  su 
patria  del  3'ugo  extranjero. 

Para contrarrestaresta influencia,  fundó  «oí 
Sucre  dos  periódicos,  "El  Cóndor"  v  "El 
Mosquito",  que  se  distinguieron  por  su  vi- 
rulencia contra  el  Perú,  motivo  por  el  qué, 
desde  el  principio  se  desacreditaron.  Algunas 
vecesdenunció  el  primero  las  cabalas  de  San- 
ta Cruz  y  Gamarra,  pero,  jquién  lo  cre3^eral 
la  malicia  de  enemistarlos  con  La  ^lar,  daba 
en  el  clavo  cual  lo  hubiera  hecho  detenida 
investigación. 


Prensa 
iernidta. 
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kcLiiatla  l.'i  lei^aciói;  de  liolivia,  \'  dis- 
HU.Ntíulos  los  polÍLicos  (le  ('hii(|iiisaea  eoii  el 
Iracaso  dt*  las  iiegociaciont's  de  Oitiz  de  Ze- 
vallos,  íjue  les  j)i()nietían  puestos,  honores 
y  i)in!^iies  rentas,  ya  no  ])ensaron  sino  en 
dcsluicerse  de  Sucre  para  disLrd)uirse entre  sí 
(iammr.i  lospodcrcs  del  IvsLado.  Olañeta  entrí")  di- 
reetanienie  á  tratar  con  Ganiarra,  y  merced 
al  arreíílo,  este  se  acercó  á  Puno  con  los  ba- 
talk)nes  Pichincha  X".  2,  Zepita  y  un  escua- 
drón, listas  tuerzas  se  fueron  íiunientando 
paulatinamente,  de  manera  que  en  Diciem- 
bre de  1S27  ascendían  todas  ellas  á  o, 000 
liombres,  500  ca1)allos  \'  dos  piezas  de  ar- 
tillería. 


en    l'im. 


tumbres. 
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CAPITULO     XI 

^tumbr«'  ^^  ^^  tiempo  que  nos  ocupemos  de  des- 

cribir los  usos  }•  costumbres  de  la  capital, 
que  eran  también  los  de  las  ciudades  princi- 
pales de  la  república,  no  solo  porque  ya  no 
existen 3' se  ha  perdido  su  recuerdo,  sino  por 
que  sin  ellos  no  se  podrían  descifrar  ciertos 
hechos,  casos,  leves  y  disposiciones;  ni  se 
conocerían  tampoco  los  encantos  y  peligros 
que  ellos  ofrecían  á  los  vecinos  y  transeún- 
tes. Lima  entonces  era  el  París  de  Surl-Amc- 
rica;  y  de  Santiago,    Chuquisaca   y  Buenos 
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Aires  se  venía  á  ella,  con  el  gusto  y  noverlad 
con  que  hoy  cruzamos  el  Atlántico  para  vi- 
sitar las  capitales  del  Reino  Unido  ó  de  la 
Francia. 

Del  Callao  se  trasladaba  el  viajero  á  lA- 
ma,  por  la  diligencia  que  partía  á  las  4- p.  ni. 
v  regresaba  al  día  siguiente  á  las  9  a.  in.  de 
la  Portada  del  Callao.  El  asiento  valía  2 
pesos:  en  1829  se  redujo  á  12  reales. 

Desde  la  salida  de  Santa  Cruz  los  ladro-  fL"''""'"'" 
nes  se  habían  cuadruplicado.  Lima  y  los 
alrededores  estaban  plagados  de  ellos.  Los 
caminos  de  Chorrillos  y  el  Callao  no  ofrecían 
seguridad  de  ninguna  especie,  y  las  diligen- 
cias iban  casi  siempre  escoltadas  por  gen- 
darmes. 

La  remesa  de  barras  de  plata  del  Cerro, 
partía  el  15  y  v30  de  cada  mes,  resguardada 
por  un  piquete  de  caballería. 

Los  particulares  que  emprendían  un  via- 
je, pedían  guardas  que  los  acompañasen, 
pagándoles  el  pré  \^  cierta  gratificación. 

En  la  ciudad,  la  deficiencia  del  alumbra- 
do público,  favorecía  los  robos  y  los  atro- 
pellos. Nadie  se  consideraba  seguro  ni  en 
su  propio  domicilio.  Lima  estaba  ilumina- 
da por  faroles  de  velas  de  cebo,  de  20  en  20 
varas,  hasta  las  diez  de  la  noche;  3'  como  el 
servicio  era  privado,  muchos  eran  ios  tras- 
gresores,  y  muchas  las  calles  que  permane- 
cían en  completa  oscuridad.     Algunos  años 
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(lcsiiin.->  el  servK'K»  lué  público  con  rcvc-rl)cros 
(le  aceite  ci)]¡^a(los  (le  i)osLes  (le  lleno:  pero 
mienirasse  implantó  esta  mejora,  los  robos 
V  asaltos  íi  domicilio  fueron  muy  frecuentes. 
Con  este  motivo  se  establecieron  ]jatru- 
llas  (le  vecinos  tpie  rondaban  de  noche  las 
calles;  los  nombres  de  los  inasistentes  se 
mencionaban  en  la  prensa  diaria,  y  á  (5stas 
patrullas  pertenecían  los  residentes  y  los 
ciudadanos  mayores  de  50  años  cjue  no  se 
hubiesen  enrolado  en  la  *^ua 'dia  cívica. 

Lo  dicho  se  refiere  á  la  costa:  al  otro  la- 
do de  la  cordillera  se  disfrutaba  en  los  ca- 
minos \'  ciudades  de  completa  seguridad. 

Acordada.*'  ^^  tríbuiuil  dc  Acoi'dada  vuelto  á  esta- 
blecer en  Diciembre  de  1S27,  no  inspiraba  el 
temor  que  antes,  sin  Pedernera;  3^  con  la  nue- 
va constitución  cesó  de  funcionar  (23  Ab. ). 
El  mismo  Luna  Pizarro  que  vivía  en  una 
calle  central,  la  de  Melchor  Malo,  casa  del 
español  .\ntonio  Ugarte  3'  Letamendi,  fué 
asaltado  y  robado,  por  lo  que  pidió  y  obtu- 
vo que  se  le  pusiera  un  guarda  á  la  puerta 
de  la  casa. 

Ksciaritiid.  Mucho  contribuvó  al   bandolerismo,  el 

Maltrato. 

mal  trato  que  se  daba  á  los  esclavos  en  las 
haciendas  y  chácaras  de  la  costa.  Se  les  ha- 
cía levantar  á  las  4  a.  m.  y  trabajaban  has- 
ta las  seis  de  la  tarde,  sin  más  descanso  que 
una  hora  para  almorzar.  El  alimento  dia- 
rio eran  fréjoles,  harina  de  maíz  \'  camotes, 
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alguna  vez  se  le  daba  un  trozo  de  charc[ui, 
pero  carne  fresca  jamás.  Siete  raciones  les 
daban  por  semana.  Los  hombres  usaban 
camisa  de  tocuyo,  calzón  de  cordellate,  ojo- 
tas de  cuero  crudo,  v  sombrero  ordinario 
de  paja  de  m acora.  Los  amos  caritativos 
les  daban  un  poncho.  Las  mujeres  usaban 
camisas  j  enaguas  de  tocuyo  y  traje  de 
oján.  La  cama  era  una  piel  de  carnero  ó 
una  estera,  y  una  frazada.  Los  domingos  y 
días  feriados  trabajaban  faena,  es  decir, 
hasta  las  doce  del  día.  El  adulterio,  ei  con- 
cubinato, el  incesto  y  el  estupro  no  eran  cas- 
tigados, porque  favorecían  el  aumento  de  la 
prole.  El  látigo  corregía  la  menor  trasgre- 
sión;  el  grillo  detenía  á  los  que  se  fugaban, 
y  con  él  tenían  que  abrir  la  tierra;  el  cepo  v 
la  barra  purgaban  las  faltas  graves  ó  los 
delitos.  Muchos  murieron  bajo  la  tanda  de 
azotes  prescritos,  y  otros  en  el  hospital  de 
las  heridas.  Habían  haciendas  que  se  hicie- 
ron célebres  porcjue  en  ellas  se  ponía  como 
\\n  guante  á  los  más  facinerosos:  Caucato, 
en  Pisco;  Palpa,  en  Chancay  y  el  Ingenio, 
en  el  valle  de  Huaura. 

Xo  tengo  nada  de  supersticioso,  pero 
siendo  principio  incontestable  que  impune- 
mente no  se  cometen  delitos,  me  asiste  la 
duda  que  pudiera  ser  que  las  culpas  de  nues- 
tros mayores,  las  estemos  pagando  sus  des- 
cendientes. 
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(lia  se  alum1)ral).iii  con  volas  de  cclx),  \  los 
ricos  con  velonesde  cera  en  los  salones  y  vc- 
litas  en  los  departamentos  interiores.  Des- 
]Miés  vinieron  las  busíías,  los  reverl)eros  y 
las  lámparas  de  aceite;  y  más  adelante,  los 
eleííantes  candelabros,  lám])aras  de  colgar 
y  los  braqnetes  llenos  de  velas  de  esj)ernia  ó 
de  esteariníi  (pie,  con  sus  destellos  dan  tan- 
to realce  á  los  salones,  y  esparcen  un  tinte 
rosado  encantador  sobre  las  gracias  del  be- 
llo sexo.  Todos  los  adelantos  modernos  no 
han  podidíí  superar  la  cxplendidéz  3'  elegan- 
cia de  una  mesa  profusamente  iluminada 
con  bugías. 
Comidas  L^g  familias  almorzaban   á  las  ocho  de 

la  mañana,  comían  á  las  cuatro  y  cenaban 
á  las  nueve  de  la  noche.  Para  la  plaza  bas- 
taba un  real  ])or  persona:  la  libra  de  carne 
ó  de  manteca  costaba  un  cuartillo;  en  tiem- 
po de  escasez,  medio,  y  con  medio  también 
se  compraba  el  recado  verde,  es  decir,  ajos, 
cebollas,  tomates,  lechugas,  coles  y  nabos. 
T'n  sirviente  ganaba  al  mes  dos  pesos,  3'  una 
cocinera  cuatro.  El  sancochado  era  el  plato 
obligado  en  el  almuerzo:  el  chocolate  la  be- 
bida favorita:  aun  no  se  había  introducido 
el  té,  3'  rara  vez  se  tomaba  café;  el  puchero 
se  servía  en  las  comidas  una  ó  dos  veces 
por  semana:  las  judías    una    vez,  3^  el  tamal 
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era  el  plato  extra  del  almuerzo  dominical 
como  el  día  de  hoy. 

Las  personas  acomodadas  tomaban  en 
las  comidas  el  buen  pisco  y  vino  burdeos, 
pero  solo  los  días  de  fiesta.  La  clase  media 
bebía   chicha,  pero  lo    más  común  era  con-  | 

tentarse  con  agua   destilada.   La   plebe  to-  j 

maba  chicha,  guarapo  ó  aguardiente  de  ca- 
ña, i 

En  los  barrios  altos  donde  no  había  po-    p^sríUs. 
zos,  el  agua  era  llevada   á   las  casas  por  los 
aguadores,  costando  el  viaje   de  dos  pipas, 
medio,  y  en  tiempos  anormales  un  real. 

El  agua  era  más  pura   que  la  que  toma-  i 

mos  el  día  de  hoy.  Las  casas  grandes  tenían  i 

pozos,  de  los  que  se   proveía   toda  la  vecin-  , 

dad.    Las   tinajeras   se  colocaban   en  sitios  \ 

bien  ventilados,  y  muchos  propietarios  por  ' 

gozar   de    buena    agua    fresca,    construían  | 

nichos  para  ponerla  sobre  la    puerta  princi-  ' 

j 

pal  de  la  casa,  sacrificando  la  belleza  v  sime-  < 

tría  de  la  tachada.  j 

En  los  convites  oficiales  \'  de  alta  clase,   '^'^"^''"  ] 

se  servía  el  famoso    vino   Frontignan,    \'  en  j 

los  postres  era  de  ordenanza  el  Champagne. 
La  cerveza  no  tenía  adeptos.  En  aquellos, 
figuraba  siempre  la   rica  empanada,  pauta  , 

segura  de  la  esplendidez  del  banquete.  ! 

Los  invitados  podían  llevar  á  su  esposa  I 

y  á  una  ó  dos  hijas,  venando  iban  solos,  era  \ 

costumbre  mandarle  á  la  familia  un  plato  ó 
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lucnlc  con  cN(|tiisití)s  l)i)o.-i  1( )s.  por  lo  (iik 
era  nuiustcr  |)i\'|)arar  comida  para  el  ciiá- 
(Iniplo  do  los  conu-nsalcs. 

1-ai  la  mesa,  los  caballeros  les  pasaban  Ix»- 
ca<litos  en  el  tenedora  las  niñas  v  señoras,  v 
viccveisa;  lo  (pie  oblin(')  -i  1<>^  prudentes  á  it- 
se  midiendo;  para  sojiortar  el  atrupie  nutri- 
tivo t|ue  tenía  (jne  sobrevenir. 

De  la  mesa  pasaban  al  s.ahni  y  se  entre- 
gaban á  los  placeres  del  baile.  Se  princi[)ia- 
ba  con  el  niinnet  y  la  contradíinza,  se  seguía 
con  el  londn  y  la  cachucha,  y  se  terminaba 
con  la  ]><)pular  zamacueca  en  la  que  hacían 
derroche  de  gracia  las  limeñas. 

Xegi-os  y  zaml)()s,  algunos  de  ellos  vie- 
jos y  j)atituertos,  hieron  losmaestros  coreo- 
gráíicos  de  nuestras  alnielas.  Por  más  de  un 
siglo,  ningún  ]jroíesor  europtfo  vino  á  visi- 
tarnos; y  la  enseñanza  se  limitó  al  minuet, 
i  la  contradanza,  y  á  los  bailes  ]K)])ulares. 
tales  comola  zamacueca,  la  encuna,  el  agua- 
cerito, el  gato  mismis,  y  el  agua  de  nieve. 
P^ntre  los  profesores  se  distinguieron  el  céle- 
bre Tragaluz,  que  introdujo  el  valse,  y  creó 
el  londvi  floreado,  el  valse  de  aguas  y  la  ca- 
chucha intencional.  Le  sucedieron  los  mo- 
renos Elejalde  3'  Monteblanco,  que  se  presen- 
traban  en  las  casas  con  su  guitarra  encinta- 
da; pero  la  gente  detono  seguía  las  lecciones 
de  un  zambo  aliñado  y  pulcro  que  se  llama- 
ba Martínez,  el  que  enseñó  la  polka,  el  scho- 
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tisch  y  la  niazurka.  A  éstos  los  sustituyeron 
el  negro  Z,úñ\gSL,  eximio  en  los  bailes  nació- 
les; el  Alaestro  Hueso,  zambo  encorvado, 
patituerto,  tartajoso  por  no  poder  pronun- 
ciar la  r  ni  la  v  semilabial,  el  que  introdujo 
la  cuadrilla  francesa  y  los  lanceros;  y  por  úl- 
timo el  célebre  Navarro,  {Tiralalata.},  qut 
dio  lecciones  á  muchas  de  mis  lectoras,  pues 
fué  profesor  de  casi  todos  los  colegios  de  ni- 
ñas hasta  1870.  Si  me  anticipo  á  citar  á  es- 
tos últimos,  es  porque  temo  no  tener  oca- 
sión propicia  para  hacerlo  después. 

Muchos  de  ellos  contaban  además  del 
precio  de  sus  lecciones,  con  gajes  más  lucra- 
tivos, pues  se  prestaban  á  ser  correveidiles 
de  secretos  amoríos,  \'si  alguna  vez,  por  ca- 
sualidad, concertaron  un  enlace  feliz,  más 
común  fue  verles  llevar  al  hogar  honesto  la 
desgracia   v  la  deshonra. 


CAPITULO   XII 


Mesa  de 


Los  familias  de  buen  tono  invitaban  á  '^"" 
sus  amistades  á  tomar  las  once.  Asi  se  dis- 
frazaba discretamente  la  invitación  á  tomar 
una  copita,  por  las  once  letras  de  la  pala- 
labra  aguardiente.  Los  convidados  de  uno 
y  otro  sexo  se  sentaban  á  una  mesa  sober- 
biamente puesta,  llena  de  platones  y  bande- 


I'cirtales. 

Miítiirpr.-is. 
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lascoii  roscas  y  rosquitíis  de  manteca,  l»u- 
11«)S  _v  hiiñuclos.  pasteles  y  i)astelit{)S  de  cre- 
ma, (|iies(>  Iresco,  aceitunas  de  todas  cUises, 
rico  jamón  inglc\s  y  del  país,  frutas  de  la  es- 
tación, senii-ocultas  por  vistosos  floreros 
con  ramos  de  flores,  alternadas  con  i^arrafas 
llenas  desobeH)i()  italia  ó  del  chispeante  pis- 
co. Desde  la  una  del  día  hasta  las  cuatro  de 
la  larde  se  recibían  en  el  comedor  las  visitas, 
yel  tieni|)o  jjasaba  íde^i^reniente  en  conversa- 
ción amena,  en  la  C(ue  las  niñas  hacían  gala 
de  sus  gracias  y  de  su  vive.-ía,  y  los  jóvenes 
de  su  chispa  y  jovialidad. 

Cuando  no  híd)ía  tertulia,  las  niñas  sa- 
lían los  domingos  á  pasearse  por  los  porta- 
les á  medio  dia,  y  allí  compraban  flores  á 
las  mistureras  establecidas  en  los  arcos  de 
los  portales.  Era  el  momento  de  conocer  las 
bellezas  que  encerraba  Lima,  y  de  el  se  apro- 
vechaba la  galantería  para  atender  á  la  pre 
dilecta,  ó  dirigirle  un  fino  cumplimiento  á  la 
que  3'a  había  rendido  el  corazón.  Si  el  novio 
ó  pretendiente  era  rico,  muchas  veces  se  pa- 
gó unas  cuantas  flores  con  una  onza  de  oro. 
La  industria  obtenía  más  rendimientos  del 
amor  i)ropio  que  del  amor  a])asionado. 
ÑaAguefjitn.  También   hizo    éste   la   fortuna  -de   Xa 

Aguedita,  vieja  vendedora  de  frescos  en  la 
Plaza  de  Armas.  Bajo  una  enorme  tienda 
de  campaña,  había  sentado  sus  reales,  cua- 
renta metros  enfrente   del   que    es  hoy  hotel 
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de  Strasburs^o.  De  día  vendía  tisana,  chi- 
cha, horchata,  helados  y  refrescos;  de  no- 
che, mazamorras  de  todas  clases,  y  champiís 
agrio  V  de  leche.  La  escasa  luz  de  dos  lám- 
paras de  aceite,  dejaba  en  la  ])enumbra  ca- 
torce ó  quince  musitas  rodeadas  de  bancas 
que  habían  en  la  tienda,  \'  era  ¡nenester  ir 
temprano  para  ocupar  una  con  la  familia 
invitada.  Entonces  la  galantería  3'  la  co-, 
rrespondencia  no  se  complacían  en  el  retiro 
del  hogar,  sino  ante  testigos  3'  al  aire  libre. 

Como  se  comprenderá,  el  amor  le  dio  á 
la  señora  más  fama  \'  plata  que  su  compe- 
tencia industrial,  pues  las  almivaradas  pa- 
rejas encarecían  las  confecciones  para  excu- 
sar la  próxima  visita. 

También  era  el  galanteo  el  que  fomenta- 
ba la  solemnidad  \^  la  gran  concurrencia  de 
las  procesiones.  Tres  ó  cuatro  hermosísimas 
muchachas  arrastraban  á  los  jóvenes  más 
encopetados,  y  las  jo\^as,  la  elegancia  y  el 
lujo  que  en  ellas  se  desplegaban,  estaban 
acreditando  que  de  todo  podía  tratarse  me- 
nos de  un  acto  de  piedad. 

La  estrecha  sava  y  manto  que  ponía  en 
relieve  todas  las  formas;  el  brazo  desnudo, 
el  vestido  corto  que  dejaba  ver  un  pie  dimi- 
nuto, los  dichos  libres  \'  alusivos  de  las  ta- 
padas, y  hasta  los  rostros  encendidos  y  las 
miradas  ardientes  de  las  zahu maderas  que 
parecían  unas  bacantes,  contribuían  á  darle 


Procesiones. 
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;'i    la  |)r»)Ccsi(Mi  fSf  a¡rr  lil  «re    dr    las  sa  t  ui  ii.'i- 
ks  (lo  la  antÍL;ua  K'onia. 

I:  II  las  (le  ^'u  asi  modo  la  similitinU  i  a  'iia- 
yor.  Pellas  (](.•  la  itrdcesKui  venían  entrete- 
niendo .'I  la  i)lel)i'.  las  limiras  eliieas  _\'  gran- 
des de  papel,  llamadas  _í4Í,L:,'antes  y  pa])a  liiie- 
Yos,  y  la  enadrilla  dedialilos  (pie  ejeentaijan 
sus  danzas  llenas  de  pirnetas  }•  eal)r¡()las, 
meneos  y  contoreiones.  Coneluído  el  l)aile, 
el  diablo  mayor  le  eehaba  el  [jañnelo  al  más 
conspieuo  de  los  espeeladores.  el  (pie  tenía 
íjue  devolve'rselo  eon  alguna    monechi. 

Como  era  natural,  la  licencia  y  los  de- 
sordenes eran  consiguientes,  y  paraevitarlos 
en  parte,  el  Prefecto  Ferreyros,  hombre  ac- 
tivo y  severo  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
prohil3Íó  las  procesiones  nocturnas  sin  pre- 
vio permiso,  á  fin  de  ado])tar  las  prevencio- 
nes necesarias. 
(Hadriiias..  ].^  buena  acogida  que  se  dispensó  á  las 
cuadrillas  de  diablos,  .animó  á  la  plebe  á  or- 
ganizar otras,  que  se  introducían  en  las  ca- 
sas acomodadas,  á  cantar  y  bailar  al  son 
de  pitos,  cajas  3'  chirimías,  por  una  pequeña 
propina;  de  aquí  provino  que  hombres  ves- 
tidos de  mojiganga,  seguidos  por  ésta  singu- 
lar orquesta  3' la  gritería  infernal  de  los  mu- 
chachos, anunciasen  las  corridas  de  toros, 
las  lidias  de  gallos  y  las  funciones  de  circo  ó 
de  teatro,  dándole   á  la   ciudad   un  aire  car- 
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navalesco  perenne,  por  lo  que  el  Prefecto 
Ferre_vros  prohiliió  estas  exhibiciones  en  Ju- 
lio 26  de   1828. 

La  medicina  como  el  baile  estaba  tam- 
bién en  manos  de  los  negros.  La  ciencia  te- 
nía tres  categorías:  el  romancista  se  encar- 
gaba de  las  enfermedades  cutáneas;  ^Matino 
delasinteriores,  aplicabaeméticos  y  purgan- 
tes, Y  se  permitía  hacer  algunas  amputacio- 
nes; y  el  médico  propiamente  dicho,  que  ha- 
cía toda  clase  de  operaciones  3'  recetaba  pa- 
ra todas  las  dolencias.  Auxiliares  de  todos 
ellos  eran  los  barberos,  por  que  entonces  la 
sangría  era  considerada  como  preservativo 
indispensable  en  los  casos  de  fiebre. 

Con  excepción  de  Unanue,  Tafur,  Here- 
diaj^-de  Paredes,  de  raza  blanca,  que  asistían 
á  gente  de  buen  tono,  el  resto  de  la  sociedad 
corría  á  cargo  de  los  negros,  entre  los  que 
citaremos  al  celebre  cirujano  Román  {pesca- 
do frito),  \\s.mciáo  también  el  doctor  de  las 
negritas,  por  su  afición  decidida:  al  famoso 
\a.]áez (doctor  Panchito):  al  Doctor  Faus- 
to, al  Doctor  Dávila;  y  por  último,  al  renom- 
brado Alontero  (doctor  Santitos),  que  más 
de  una  vez  dejó  asombrados  á  Solari,  Or- 
nellas  y  á  otros  cirujanos  europeos,  al  verle 
manejar  el  bisturí  con  sus  finas  y  pequeñas 
manos,  con  tanta  rapidez  como  destreza. 

Desde  luego  se  comprenderá  que  mis  ala.- 
banzas  se  refieren  ala  época:  la  medicina  era 
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puro  cnipin'sino;  l.'iinortíiliíl.'id  do  Limn.  on- 
t'Miocs  conu)  aliora  illUO)  no  liajaha  del  4- 
por  ciento  anual,  y  ]<>s  casos  látales,  cu  na- 
da afcctal)an  la  icputaci(')n  de  los  cirujanos 
y  t.-icidta  livos. 

Líis  dolencias  nos  IL-van  á  hahlar  de  las 
nduunaciones. 

\i\  cadáver  se  llevaba  á  la  iglesia  por  los 
deudos  y  aniití^os  la  noche  del  tallecimiento. 
Al  día  si«^uiente.  á  la  hora  señalada,  prin- 
ei])ia1)an  los  oficios,  coloi'ándose  los  parien- 
tes más  cercanos  á  dos  lados  del  catafalco, 
h'ente  al  altar  mayor.  Terminado  el  servi- 
cio religioso,  los  cpie arrastraban  el  duelo  se 
detenían  en  la  })uerta  de  la  iglesia,  y  cambia- 
bcín  un  apretón  de  manos  con  los  asistentes, 
cerenumia  enojosa  que  se  «suprimía  cuando 
se  anunciaba  previamente,  que  el  dudo  se 
despedí n  sin  etiqueta. 

De  la  iglesia  se  llevaba  el  cuerpo  al  pan- 
teón, seguido  de  una  hilera  de  coches  más  ó 
menos  larga,  segiín  la  fortuna  del  difunto  ó 
la  vanidad  de  los  herederos.  Una  vez  colo- 
cado en  el  nicho,  la  comitiva  regresaba  á 
casa  de  la  familia  á  la  que  encontraba  ro- 
deada de  todas  sus  amistades.  El  pariente 
más  cercano  del  difunto,  abría  una  ó  dos 
ventanas  del  salón,  y  mientras  la  viuda  ó 
las  hijas  lloraban  y  se  lamentaban  de  la 
pérdida  sufrida,  los  demás  hablaban  en  voz 
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baia  de  sus  negocios,  proyectos,  empresas  3- 
amoríos.  Era  indeterminado  el  tiempo  de 
las  lamentaciones:  valor  se  necesitaba  para 
romperlo,  y,  de  allí  es  que  se  dio  el  nombre 
de  chivato  ó  chivata,  á  la  persona  que  tenía 
la  caridad  de  sacar  de  ese  purgatorio  á  la 
concurrencia,  iniciando  la  despedida. 

El  fastidio  de  una  ceremonia  que  se  lle- 
vaba medio  día,  la  falta  de  piedad  que  iba 
en  aumento,  \'  el  temor  del  contagio  pusie- 
ron término  á  una  costumbie  tan  ajena  á 
la  higiene  como  á  la  actividad  de  la  vida 
moderna. 

A  la  muerte  de  un  niño,  se  invitaba  á  co- 
mer á  parientes  y  amigos  el  famoso  salpicón, 
guiso  de  carne  saltada,  lechuga  y  verduras 
que  dio  reputación  á  algunas  cocineras.  El 
banquete  era  regado  con  repetidas  copas  de 
pisco;  empezaban  los  tristes  y  \'aravíes,  v 
en  breve  se  mezclaba  el  llanto  soso  de  la 
embriaguez  con  la  ardiente  lágrima  del 
verdadero  dolor.  Costumbre  salvaje,  toma- 
da de  los  indios,  que  la  mayor  cultura  y  más 
nobles  sentimientos  hicieron   desaparecer. 

Todos  los  días  al  toque  de  oración  déla 
Catedral,  á  las  seis  de  la  tarde,  cesaba  el  trá- 
fico en  las  calles  como  por  encanto;  los  hom- 
bres, coches  y  calesas  se  detenían;  los  pri- 
meros, sombrero  en  mano,  elevaban  una  ple- 


Anaehis. 
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Ljari.'i;  cu  las  casas,  las  tainilias  resalían  el 
AuLicliis,  y  al  toque  tinal  de  la  nietrojjolita- 
iia  los  eoncurreiites  se  daban  las  buenas  no- 
ches, y  los  niños  corrían  i)rcsurosos  á  besar 
la  mano  á  sus  pro.^enitores. 

De  noehe  se  rezaba  el  rosario  en  taniilia, 
no  siendo  extraño  que  tomasen  parte  en  él, 
eomo  lo  vio  muchas  veces  el  (¡ue  esto  escri- 
be, las  señoras  y  caballeros  (¡ue  estaban  de 
visita. 

¡Santas  costumbres  que  el  tiem])o  ha  ex- 
tin.Lrnido,  y  que  fomentaban  la  unidad  de  la 
íamilia,  el  respeto  c'i  los  i)adres  y  la  santi-. 
dad  de]  hoííarl 


CAPITULO  XIII 

instn.cei.-.n.  En  materia  de  instrucción   la   república 

seguía  el  sistema  del  coloniaje.  El  bello  sexo 
no  aprendía  á  escribir:  las  escasas  rentas 
apenas  alcanzaban  para  las  obligaciones  del 
estado,  y  no  se  podía  distraer  suma  alguna 
para  dedicarla  á  la  enseñanza. 

Sobre  lo  que  hemos  dicho  en  el  Tomo  I. 
Cap.  XX II I,  ae^regaremos  aquí,  que  Bolívar 
protector  decidido  de  JUancaster,  ordenó  en 
:U  de  Enero  de  1825,  que  en  la  capital  de  ca- 
da departamento  se  abriera  una  escuela  de 
ese  sistema. 
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El  Consejo  de  gobierno  en  Abril  del  mis- 
mo año,  en  cutnplimiento  del  precepto  cons- 
titucional del  año  23,  que  la  nación  debía  la 
instrucción  á  todos  los  habitantes  del  Perú, 
creó  la  Dirección  general  de  estudios,  com-  cLi^i^íde 
puesta  de  los  Rectores  de  la  Universidad  de 
San  Carlos,  de  Santo  Toribio  y  de  ki  Inde- 
pendencia, del  Protomédico  v  del  Decano 
del  Colegio  de  abogados,  para  que  vigila- 
sen las  escuelas  de  primeras  letras,  creasen 
en  los  departamentos  direcciones  subalter- 
nas, inspeccionasen  las  aulas  de  latinidad 
y  de  ciencias,  y  velasen  por  la  higiene,  la  po- 
licía 3^^  la  buena  inversión  de  los  fondos,  in- 
dicándole al  gobierno  las  reformas  que  debe- 
ría introducir. 

La  constitución  vitalicia  no  se  ocupó 
de  la  materia  en  lo  absoluto,  y  la  del  año 
28  que  la  sustituj'ó,  declaró  que  la  instruc- 
ción primaria  era  gratuita  para  todos  los 
ciudadanos,  encargando  á  las  juntas  depar- 
tamentales que  la  fomentaran  con  arreglo 
á  los  planes  aprobados  por  el  gobierno. 

La  instrucción   primaria  se  daba  gene-   Misas. 

üscudíis. 

raímente  en  las  migas,  dirigidas  por  ancia- 
nas ó  señoras  respetables,  en  las  que  se  reci- 
bían á  los  niños  de  ambos  sexos;  y  en  las  es- 
cuelas, en  las  que  solo  entraban  varones. 
En  las  primeras  habían  tres  categorías,  ta- 
blita,  cartilla  y  catón:  la  tablita,  llamada 
tandjién   cristo   porque  la   encabezaba  una 
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cruz,  servía  |)ar.'i  apixiMlcr  las  Klras  iiia\ús- 
cu'as  y  111 111  úsenlas;  la  cart  lila  para  (1(  K't  rcar, 
\  c\  cat<')ii.  (|nc  contenía  la  doclriiia  ciistia- 
tia  y  olías  oraciones,   para  leer. 

Kra  coslnnihre,  ciiando  i'l  aliinino  eii- 
lialia  en  una  categoría  su|HM"ior,  (pie  llevase 
nna  canasta  de  cocos  y  nueces,  rpie  el  nuies- 
tro  tiraha  ])or  alto,  .al  terminar  el  dí.a  es- 
colar, y  (|ue  los  innchaclios  recojL^ían  con  avi- 
dez. 

En  las  escuelas  también  se  ajirendía  á 
deletrear  y  á  leer,  no  solo  letra  im])rcsa  sino 
el  mosaico  y  la  letra  de  cadeneta  de  los  no- 
tarios antiguos,  (pie  lu)y  están  difícil  de  des- 
cifrar. I-^l  paso  de  una  cate.ízoría  á  otra  se 
lestejaba  como  hemos  dicho. 

Tamhiifn  acostumbraban  los  alumnos 
aprender  en  coro  la  d(K'triníi  cristiana,  el 
sistema  de  iiumer,aci(')n  y  la  tabla  de  multi- 
plicar. Los  alumnos  más  íidelantados,  (mo- 
nitores) enseñaban  á  los  nuevos  y  á  los 
atrazados,  con  arreglo  al  sistema  de  Lan- 
caster. 

Los  castigos  eran  el  arrodillamiento,  la 
pjalmeta  sobre  las  manos,  y  el  látigo  sobre 
la  ropa  (')  á  cuerpo  limpio.  Los  discípulos  le 
regalaban  al  maestro  todos  los  sábados 
una  rosca  grande  de  manteca,  y  como  el 
gran  número  de  ellas  hacía  desmerecer  el  ob- 
sequio, los  padres  optaron  por  mandarle  el 
precio. 
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Cuando  había  uno  ó  varios  íusilaniicn- 
tos  en  la  plaza  mayor.  (  y  en  este  año 
Se  verificó  el  del  famoso  bandolero  Pedro 
Mantilla),  el  colegio  en  formacicSn  acudía  á 
presenciarlos.  De  vuelta  al  plantel,  el  maes- 
tro les  di  rijía  una  filípica  más  ó  menos  pe- 
dantesca, sobre  el  respeto  á  la  ley  \'  la  obe- 
diencia á  las  autoridades  constituidas,  con- 
clu\'endo  con  una  latiguera  á  diestra  v  si- 
niestra, á  puerta  cerrada  que,  porel  momen- 
to, convertía  el  colegio  en  un  pandemónium 
de  llantos  y  gritos.  Los  muchachos  se  escu- 
rrían bajo  las  bancas  y  mesas  para  librarse 
de  la  férula  del  magister,  y  luego  corrían  á 
casa  á  decir,  alegres  ó  asustados,  según  su 
edad,  que  había  hsih'iáo  juicio. 

No  era  menos  extraña  é  inhumana  la 
costumbre  de  propinarle  al  negro  sirviente 
que  llevaba  al  niño  al  colegio,  los  latigazos 
que  merecía  éste  por  no  haber  sabido  la  lec- 
ción, ó  por  otras  faltas  cometidas. 

El  periodo  de  estudio  anual  era  muv 
corto.  Aparte  de  las  vacaciones  que  dura- 
ban dos  ó  tres  meses,  y  de  los  domingos, 
días  festivos  3'  cívicos,  los  maestros  conce- 
dían asuetos  cuando  había  nombramiento 
de  arzobispos,  aniversarios  de  batallas,  fies- 
tas suprimidas,  nuevo  rector,  instalación 
del  congreso,  fuegos  en  la  plaza  principal, 
toma  de  la  banda,  santo  del  maestro  ó  la 
maestra,  v  en  muchas  otras  ocasiones. 


Ivsta  in.'ila  costinnhic    |)r()|)ri;4a(l()ia  del 
ocio,  liió  conoí^idíi    solo    cii  parte  por  t-l  lí'o- 
bicrjio,  por  cjiíc  yo  la  tncoiitrc  vi^iiitc  trciii 
til  años  después, 
'"nlicríor*!^"  ^'^^  Í 11  s t ruccióii    sui)crior  sc<íuía  su  curso 

en  Lima  cii  el  Convictorio  Bolívar,  el  Cole- 
ííio  de  la  Independencia  y  el  Seminario  de 
Santo  Toribio.  Un  Lanibayeque  funciona- 
ba el  Colegio  de  Ciencias  y  Artes  desde  el  2." 
de  Octubre  de  1S2().  En  Piura  el  del  Car- 
men, tundadocon  las  rentas  del  convento  de 
Mercedarias  y  las  capellanías  del  cabildo. 
En  lea,  el  de  Ciencias,  que  comenzó  á  funcio- 
nar el  ló  de  Junio  de  1S27.  En  3  de  Enero 
del  mismo  año,  se  adjudicó  al  Cole^íio  de 
educandas  del  Cuzco,  los  bienes  de  los  con- 
ventos supresos  de  San  Ao¡-ustín  3-  de  la  Re- 
coleta franciscana. 

En  Arequipa,  aparte  del  Colegio  de  la 
Independencia  de  instrucción  media  y  supe- 
rior, instalado  en  Julio  de  1827,  funciona- 
ban los  de  San  Agustín,  San  Francisco,  la 
escuela  de  la  Compañía  y  la  lancasteriana, 
el  Seminario  de  San  Gerónimo  y  la  escuela 
de  educandas  para  el  bello  sexo. 

En  1826  se  mandó  abrir  en  Lima  la  Es- 
cuela de  marina,  bajo  la  dirección  del  inteli- 
gente capitán  Eduardo  Carrasco. 

Mariátegui  desterró  de  las  matrículas 
el  requisito  de  limpieza  de  sangre  que  se  exi- 


IXDEPKXDIENT?:  9o 

gía  á  los  alumnos,   causa  de  penosas  inves- 
tigaciones y  (le  enojosas  divergencias. 

Á  la  muerte  del  Rector  del  Convictorio 
Bolívar,  el  Dr.  D.Toribio  Rodríguez  ( 1824- ), 
de  gloriosa  memoriayde  quien  nadie  se  vol- 
vió á  acordar,  el  gobierno  nombró  al  Dr.  D. 
Manuel  Lorenzo  Vidaurre,  \'  después,  al  Dr. 
D.  Juan  Manuel  Xocheto,  el  que  renunció  y 
fué  reemplazado  por  don  Francisco  Rodrí- 
guez en  1827.  Al  año  siguiente,  el  claustro 
eligió  por  mavoría  al  Dr.  José  Justo  Caste- 
llanos. Del  Colegio  de  la  Independencia  era 
Rector  el  Dr.  I).  José  Alaría  Dávila. 

Elstos  nombramientos  se  sucedían  á  ca- ^°^^™p^^^''- 
da  paso  sin  que  la  instrucción  mejorara  de  ^''^"'■'^'*''- 
condición.  La  ignorancia  de  profesores  y 
alumnos  era  general,  y  para  que  el  lector 
vea  que  el  mal  venía  de  más  arriba,  baste 
decir  que  el  gobierno  compró  6,000  ejempla- 
res de  las  Sagradas  Escrituras  y  los  regaló 
á  los  colegios  de  toda  la  repúblical  ¿Qué 
ciencia  y  lecciones  de  moral  sacarían  los  ni- 
ños de  esos  libros,  en  que  campea  la  senci- 
llez y  el  lenguaje  libre  de  los  tiempos  primi- 
tivos, y  que  profundos  teólogos  no  pueden 
leer  sin  graves  comentarios  de  reputados 
tratadistas? 

Digno   es   de   consignarse   que   en  1827  '^''Liib^io''"'' 
abrierori  el  curso   de  taquigrafía,   tan  nece-    "''"''*'* 
sario  al  comercio  como  á  los  poderes  piibli- 
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COS.  1».  Al.in.iiio  Sara  vía  en  Lima,  y  I).  )osc 
Mur.i;nía,  al  año  sii^uicntf,  en  A  rc(|uii)a. 

Tanihicn  se  cstal)lcci<')  la  Academia  de 
ílibujo  en  la  capital,  en  dos  salones  de  la  l)i- 
l)lioteca  nacional,  la  (]ue  luncionaba  de  G  á 
S  ]).  m. 

\íu  1S2S  se  abrió  en  la  ])lazuela  de  la 
Inquisición,  bajo  la  direeci<')n  del  S.  J.  S. 
Correa,  el  i)rimer  talleí-  de  litografía. 

oi.stctrkia  i{,i  t^i  niismo  año  conu-nzó  á  dictar  en  la 

Maternidad  la  clase  de  Obstetricia,  la  insig- 
ne i)rolesora  señora  Benita  Paulina  Fessel,  á 
quien  debe  el  Perú  el  doble  servicio,  de  haber 
contribuido  al  progreso  de  los  estudios  fa- 
cultativos y  de  abrir  una  carrera  proficua 
y  lionorable  al  bello  sexo. 

•n*--rancia"  Habicndo  ufuiibrado  la  Francia  al  señor 
Juan  P>autista  (rabriel  Amadeo  Chauniette, 
inspector  del  comercio  de  sus  nacionales  en 
el  Perú,  solicitó  éste  que  se  le  reconociera 
con  el  carácter  de  Cónsul:  el  gobierno  exigió 
que  presentara  sus  letras  patentes,  y  llena- 
do el  requisito  fué  reconocido  en  10  de  Oc- 
tubre de  1827.  Inició  sus  operaciones  po- 
niendo en  práctica  el  ofrecimiento  de  su  go- 
bierno del  año  anterior,  para  llevar  á  Fran- 
cia en  los  buques  de  guerra  de  ésta,  á  los 
jóvenes  que  quisieran  hacer  sus  estudios. 

crb^a'uor'  En  invierno  eran  mu^^  frecuentes  los  pa- 

seos á  Amancaes.  El  24  de  Junio  se  abría 
el  paseo,  y  ese  día  lucían  los  aficionados  las 
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mejores  bestias  del  Peni.  Desde  Trujillo  ve- 
nícin  las  muestras,  por  ser  favorable  la  oca- 
sión para  obtener  buenos  precios.  Tres  lus- 
tros más  tarde,  mi  padre,  don  Isidro  Var- 
gas, hacendado  de  Retes  en  la  provincia  de 
Chanca}',  exhibió  sus  famosos  caballos  lla- 
mados Rifle  y  Cóndor,  hijos  del  potro  ára- 
be de  Galpón.  Los  dos  fueron  vendidos  res- 
pectivamente, en  cuatro  y  tres  mil  pesos,  á 
los  señores  Nicolás  Rodrigo  y  José  Caneva- 
ro,  para  llevarlos  á  la  China  de  regalo  á 
los  mandarines  que  deberían  ap03'¿ir  las  pri- 
meras emigraciones  de  coolíes  al  Perú. 

Las  señoras  y  niñas  iban  generahnente 
en  calesa:  no  faltaban  arrogantes  amazo- 
nas: los  caballeros,  bien  montados,  y  los  sir- 
vientes á  la  vanguardia,  en  una  carreta  lle- 
na de  comestibles,  licores  y  utensilios  para 
preparar  y  servirun  ahnuerzo  suculento.  La 
caminata,  el  contento  3'  el  aire  de  la  pampa 
trasmitían  á  los  comensales  una  apetencia 
extraordinaria.  Grandes  esteras  cul)rían  el 
suelo;  sobre  ellas  se  tendía  el  blanco  mantel 
que  presionaban  fuentes  de  ricas  viandas  y 
numerosas  b')tellas.  y  al  verá  las  mucha- 
chas sentadas  en  el  suelo,  los  jóvenes  deja- 
ban presto  sus  cabalgaduras  \'  se  colocaban 
á  su  lado,  fomentando  la  intimidad  y  la  con- 
fianza esos  sentimientos  dulces  y  nobles  que 
son  el  encanto  de  la  vida.  Se  cantaba,  se  bai- 
laba, se  bebía,  y  era  general  el  contento  y  la 


i'.:\1lns. 


*•<»  iiis  i(  )ix'iA   in;i.    i']-.u\- 

saLisfaccuMi.  \-a\  la  tarilc  rc,L;i  csahaii  á  la- 
ma, coiilinuaiido  en  la  casa  el  haik-  v  la  di- 
vcrsi(')ii  hasta  ravar  cl  alha  del  día  si<'"iiicn- 
te. 

I'hitrc  las  diversiones  lavoritas  de  la  ple- 
l)e  H,sínr£il)an  las  juL^adas  de  gallos.  Kn  los 
hanios  apartados,  la  e.'inelia  era  en  ])lena 
ealle,  3'  la  repetición  de  las  lidias,  dio  hi<;ar 
á  qnc  se  constriu'cra  el  coliseo  en  la  ealle 
(|ne  lleva  íiún  su  nombre  el  día  de  ho}-. 

Ademas  de  los  anuncios  de  las  jnyadíis 
de  que  xr  hemos  liablado,  se  valían  también 
de  los  servicios  de  un  tal  Don  Alejo,  zambo 
alto,  encanillado,  que  salía  por  las  calles  to- 
cando una  chirimía,  al  son  de  un  tambor, 
seguido  de  una  i)aiidilla  dematéiperros,  uno 
de  los  que  llevaba  en  la  cabezci  una  jaula  en 
la  (|ue  se  pavoneaba  un  gallo. 

Líi  entrada  al  coliseo  costaba  dos  reales, 
y  los  ]:)aleos  ó  galerías,  seis:  á  estos  acu- 
dían los  aficionados  que  deseaban  ver  de 
incógnito  la  lidia.  La  entrada  anual  no  ren- 
día al  municipio  sino  500  pesos. 

Una  vez  que  se])roclamó  la  independen- 
cia, el  concejal  Dr  Francisco  de  Mendoza  pi- 
dió 3'  obtuvo  que  se  cerrara  la  casa,  alegan- 
do con  fundamento,  que  seestafaba  al  jjúbli- 
co  con  camnrones;  y  que  muchos  sirvientes 
3^^  menores  de  edad  iban  á  distraerse  allí  de 
sus  deberesy  ocupaciones.  Camarones,  son 
las  lidias  preparadas  entre  un  gallo  de  exee- 
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lente  apafiencia,  que  atraería  álos  incautos 
y  otro  raquítico,  preparado  por  la  malicia 
para  salir  vencedor. 

Sacado  á  remate  el  coliseo,  su  producto, 
ascendente  á  3650  pesos,  se  entregó  al  Semi- 
nario de  Santo  Toribio,  como  he  dicho  en  el 
T.  I-Cap. XXXV.  Algunos  años  después,  el 
diputado  J.  Mansueto  Alansilla  levantó  una 
casa  de  gallos  en  el  Cercado,  á  la  que  concu- 
rría mucha  gente,  y  habiendo  revivido  la  afi- 
ción no  faltaron  influencias  poderosas  para 
hacer  abrir  de  nuevo  el  coliseo  antiguo.  El 
espectáculo  lo  presidía  el  Sub-prefecto  que  ga- 
naba 4  pesos  y  medio  por  lidia,  y  como  éste 
funcionario  se  hacía  acompañar  al  palco 
por  sus  a\'udantes  y  amigos  que  no  pagaban 
entrada,  el  severo  Prefecto  D.  Manuel  Fe- 
rreyros,  suprimió  el  palco,  la  presidencia  y 
la  propina,  alegando  con  razón,  "que  seme- 
jantes exacciones  tienen  no  solo  vicios  de 
arbitrariedad,  pues  no  ha_y  ley  que  las  auto- 
rice, sino  que  también  son  violentas  y  con- 
trarias al  decoro  de  la  autoridad"  (1829) 
D.  Pedro  Irig03'en  que  era  el  perjudicado  re- 
clamó de  lo  resuelto  con  cierta  insolencia,  y 
Ferre\n-os  le  suspendió  de  la  sub-prefectura, 
en  la  que  el  gobierno  puso  á  D.  Pascual  An- 
tonio Gárate.  Irigo^'cn  fué  sometido  ajui- 
cio. 

El  juego  de  envite  era  prohibido.  Ferrev-  juesrode 

.  .  ,  '■  •  envite. 

ros  lo  persiguió    con  tesón:    las  personas  de 
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al<;iiti.'i  |)í)sicit')n  (|iK-  oran  s(>r])ien(li(líis,  pa- 
L:al).'iii  1\"  pesos  (Ir  mulla  y  las  casas  200,1a 
j)!  iiiicra  vez:  los  pobres  iban  á  la  cárcel,  y 
hubo  ocasión  en  rpie  se  j)esc(')  á  cinco  francis- 
canos reverendos.  Cumple  acreditar  cpie  Fc- 
rreyros  no  j)udo  extinguirlo;  los  perse«íuidos 
huían  á  Chorrillos  ó  al  Callao  á  la  lamosa 
fonda  de  liarbosa. 

V  no  es  fácil  esta  tarea  en  un  pueblo  ha- 
bituado á  los  favores  caprichosos  de  la  for- 
tuna y  no  al  lucro  moralizador  de  la  cons- 
tancia y  el  trabajo.  Xoventa  años  han  pa- 
sado y  aun  subsisten  las  loterías.  Bajo  el 
l)retesto  de  sostener  los  hospitales  se  explo- 
ta la  ignorancia  de  la  plebe  3'  el  apremio  de 
la  indigencia,  obligándolos  á  pagar  un  im- 
])uesto  más  fuerte  que  la  contribución  perso- 
nal, é  infundiéndoles  desprecio  por  el  aho- 
rro y  la  economía.  ¿Quién  ignora  que  es- 
tas dos  virtudes  hau  hecho  la  riqueza  de  la 
Francia?  Para  no  ser  difuso  diré,  que  no  es 
honroso  para  el  legislativo,  la  administra- 
ción y  las  beneficencias,  mantener  una  cos- 
tumbre protectora  del  ocio  \'  altamente  in- 
moral. 

Cada  semana  se  jugaba  una  lotería:  se 
vendían  40,000  boletos  á  real  cada  uno,  y 
había  un  premio  de  á  mil,  otro  de  500  y  10 
de  125  pesos.  Al  tomar  un  billete  el  com- 
prador daba  su  nombre  3' dirección;  ponía  la 
suerte  liajo  el  patrocinio    de  un    santo,  ó   le 
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dictaba  al  suertero  un  disparate  cualquiera, 
tal  como  para  emborracharme  etilos  Aman- 
caes,  casarme  con  una  vieja,  calentar  mi 
chocolate,  que  se  pregonaba  á  gritos  con  el 
número  premiado,  haciendo estcillar  de  risa 
á  los  concurrentes.  Los  miércoles  se  levan- 
taba un  tabladillo  en  la  plaza  mayor,  y  allí, 
con  asistencia  de  algunos  mieml:)ros  de  la  be- 
neficencia, un  notario  público  y  un  concurso 
numeroso  se  verificaba  la  extracción  de  los 
números. 

La  lotería  hasta  el  mes  de  Julio  de 
1826,  no  produjo  al  año  sino  de  7  á  8  mil  pe- 
sos; pero  habiéndose  encargado  de  la  admi- 
nistración el  S.  D.  Julián  Eguren,  del  18  de 
Julio  de  escaño  al  31  de  Marzo  del  siguiente, 
se  obtuvo  un  rendimiento  de  18,839  pesos 
en  36  sorteos. 

La  plaza  de  armas  era  también  un  cen-  xochebuens 
tro  de  diversión,  durante  las  fiestas  patrias 
y  en  la  Noche  buena  de  Navidad.  Una  ba- 
rrera de  mesitas  rodeaba  la  pila  a  veinti- 
cinco metros  de  los  portales,  y  en  ellas  se  con- 
gregaba el  pueblo  en  busca  délas  butifarras, 
los  camarones,  los  picantes,  las  gallinas  frías, 
la  chicha  de  todas  claces  3-  el  aguardien- 
te. Un  gentío  inmenso  provisto  de  pitos, 
matracas,  panderetas  y  cencerros  atronaba 
el  aire  produciendo   un   ruido  ensordecedor. 

En  los  portales  se  situaban  las  tapadas.   Tapada*. 

Sava  y 

como  en  la  alameda   de  Acho,   y  de  allí   se  «j""*» 
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pcriuitíaii  iliiii^ir  diclios  .-'i  los  j)asc;mtcs  so- 
bre sus  aiiu)rcs,  tan  llenos  de  eliispa  v  do- 
naire, y  lan  o|)t)rtunos,  (|iie  era  de  poner  en 
aprietos  á  los  más  eorridos.  Me  refería  un 
NÍe)o  libertino  de  la  alta  clase  social,  (jue  es- 
ta lul  o  en  su  mocedad  haciéndole  la  corte  á 
la  Castellanos,  hermosísima  placera,  que  te- 
nía el  mejor  puesto  de  carne  en  el  mercado 
central,  ])laza  de  la  Inquisición,  un  domingo 
que  se  paseaba  elegían  temen  te  vestido  por 
los  portales,  03-6  una  dulce  vocesita  que  le 
dijo  "del  encuentro,  Isidro";  y  un  coro  de 
risas  contenidas  de  alí^unas  tapadas,  le  lle- 
garon á  convencer  que  su  misterioso  galan- 
teo  era  conocido  de  todas  ellas. 

La  chispa  y  travesura  de  las  limeñas  ha 
sido  proverbial.  Innumerables  son  los  libros 
de  viajes,  en  que  se  reconoce  que  para  tra- 
tar con  ellas  en  sociedad  se  necesita  de  mu- 
cho ingenio  3^  viveza,  3'  de  allí  la  antigüedad 
de  aquel  dicho  popular  tan  conocido,  que 
Liinn  es  el  paraíso  de  las  mujeres,  el  purga- 
torio de  los  hombres  y  el  inñerno  de  los  bo- 
rricos. 

Los  atacados  se  defendían  elogiando,  ya 
el  torneado  brazo,  3^a  el  pié  diminuto  ó  el 
cuerpo  elegante  que  ¡a  cotilla  permitía  ima- 
ginar. Así  se  llamaba  el  estrecho  corsé  que 
oprimía  el  cuerpo  bajo  la  saya,  3'  con  el  que 
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no  se  podía   caminar   sino   con  pasos   muy 
cortos:  correr  era  imposible. 

Un  vestido  tan  deshonesto,  en  cualquie- 
ra otra  sociedad  hubiera  conducido  á  la  li- 
cencia; pero  era  tan  severa  la  educación  de 
la  niñas,  que  se  puede  decir  que  al  entrar  en 
casa  3'  dejar  la  sava,  trocaban  el  garbo  y  el 
donaire  por  la  actividad  hacendosa,  la  lla- 
neza amable  y  la  dignidad  señoril. 


CAPITULO    XIY 

Por  estos  tiempos  mantenía  el  comercio  corsarios. 
en  constante  alarma,  el  corsario  denomina- 
do '' El griego^\  armado  en  Cádiz,  que  apa- 
reció á  fines  de  1827.  Tenía  140  hombres  de 
tripulación  y  18  cañones.  Sus  primeras  pre- 
sas fueron  dos  buques,  uno  chileno  3'  otro 
peruano,  y  luego,  el  bergantín  mexicano  Ge- 
neral Figueredo,  que  apresó  con  un  carga- 
mento de  añil  que  importaba  más  de  100 
mil  pesos,  cuando  cruzaba  entre  Montecris- 
ti  y  Santa  Elena. 

Una  peste  asolad  ora  devastó  á  Moque- 
gua  este  mismo  año,  en  la  que  pereció  la  mi- 
tad de  la  población. 

Otra  calamidad  que  consternó  mucho  á  Terremoto. 
todos  los  habitantes  del  Perú,  fué  el  espanto- 
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Si)  tcrrcmoio  (iik-  el  .">(•  ilc  Mar/o  ISl'S,  á  la 
una  y  diez  niiiiulos  del  día,  sorprendió  á  lÁ- 
nia,  y  extendió  sus  cstra«;()S  por  toda  la  cos- 
ta y  el  interior  hasta  Iluánueo  y  la  ciudad 
de  Tarnia.  Duró  21)  sei^undos.  oscilando  la 
tierra  de  ()riente  á  Occidente.  Puede  apre- 
ciarse! la  fuerza  del  sacudimiento  i)or  ellie- 
elio  de  ha1)er  removido  la  cúpula  de  San  Lá- 
zaro más  de  un  tercio  de  su  base.  Las  me- 
dias naranjas  de  San  Juan  de  Dios,  Nazare- 
nas y  Copacabana  se  cuartearon  y  hubo  que 
reedificarlas:  la  iglesia  de  la  Merced  cerró 
sus  puertas:  el  tráfico  de  carruajes,  calesas, 
coches  y  carretas  quedó  susi)endido  por  al- 
gunos días.  Treinta  muertos  3^  muchos  he- 
ridos ocasionaron  los  desprendimientos. 
Las  plazas,  paseos  y  huertas  se  convirtieron 
en  campamentos:  nadie  dormía  bajo  techa- 
do. La  inclemencia  y  la  falta  de  abrigo  hi- 
cieron tantos  estragos  como  los  derrumbes. 
El  fervor  religioso  creció  de  punto:  el  pulpi- 
to resonó  con  la  gravedad  déla  culj^a  \'  ate- 
rrorizó al  fanatismo,  y  el  temor  conquistó 
más  penitentes  que  la  contrición  y  el  arre- 
pentimiento. 

En  la  campiña  las  tapias  se  vinieron  al 
suelo.  Chorrillos  padeció  más  que  algún 
otro  de  los  balnearios;  no  quedó  en  pie  sino 
un  miserable  rancho  de  adobes;  la  iglesia  se 
cuarteó  y  se  vino  al  suelo,  3^  en  los  baños  del 


nes. 
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Agua    dulce    los    escombros    desprendidos 
del  barranco  atortillaron  á  tres  criaturas. 

Chanca\'  y  Cañete  sufrieron  muchísimo, 
y  en  la  provincia  de  Huarochirí,  el  puel^lo 
de  San  Gerónimo  rodó  desde  la  altura  al 
abismo  muriendo  12  personas.  En  Surco, 
en  la  quebrada  de  San  Mateo,  ca3'ó  una 
manga  de  agua  que  arrasó  con  lossembrios. 
El  pueblo  del  mismo  nombre  y  Huánuco 
quedaron  en  ruinas. 

Catorce  días  antes  una  inundación  feno-  inundacio- 
menal  y  nunca  vista  tuvo  lugar  en  el  norte. 
El  rio  Jaime  se  salió  de  madre  3^  bañó  la  par- 
te setentrional  de  la  ciudad  de  Lambayeque 
y  parte  también  de  la  provincia  del  mismo 
nombre.  Lluvias  torrenciales  derrumbaron 
la  casa  del  ajamtamiento,  y  de  noche  una 
tormenta  deshecha  sorprendió  á  los  habi- 
tantes con  relámpagos,  rayos  y  truenos  es- 
pantosos. En  una  extensión  de  más  de  dos 
leguas  hubo  que  navegar  en  botes  y  balsas. 
El  despoblado  de  Sechura  lo  cruzó  como  un 
río  caudaloso,  por  donde  nunca  había  corri- 
do agua,  el  cual  detuvo  en  su  marcha  á  los 
caminantes  que  no  pudieron  vadearlo  en 
tres  días.  Saña,  Aiotupe,  Olmos,  Pacora 
y  la  mitad  de  Ferreñafe  desaparecieron: 
sufrieron  mucho  Eten,  Monsefíi,  Jayanca, 
mimo,  Mórrope,  Reque.  San  Pedro  y  Chi- 
clavo. 
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La  succsi(')!i  en  (juc  se  realiz<')  el  Iciión'ic- 
no  iiR'to()r()l(')ü:ic(>  y  el  sísmico,  me  hace  sos- 
pccliar  tjue  existe  relación  entre  ellos,  3'  qne 
ambos  recont)ccn  (jniz.'is  la  misma  causa, 
tanto  más  cuanto  que  después  del  terremo- 
to cayeron  lluvias  torrenciales  en  Trujillo, 
Lambayeque,  Chiclayo  y  Sechura. 

A  este  <;ran  terremoto,  como  siempre  su- 
cede, siguieron  otros  pequeños  temblores, 
siendo  el  más  fuerte  el  fiel  ">  de  Abril. 

Aumento  ll\  primer  efecto  del  cataclismo  fué  la  su- 

de los  * 

jornales,  i^i^]^^  (\q  los  jorualcs  }•  uia tcrialcs  CD  un  trein- 
ta por  ciento.  Antes  de  él  ganaba  un  peón 
(3  reales:  un  albañil  10  ó  12;  el  caíz  de  cal 
costaba  4  ó  5  pesos:  el  millar  de  ladrillos  S 
ó  10:  el  millar  de  adobes  6  ó  7  pesos:  el  ter- 
cio de  caña  brava  4-  ó  5  reales:  las  esteras  1 
real,  y  las  grandes  cuatro  reales,  de  manera 
que  subió  de  golpe  el  valor  de  las  fincas  y  el 
de  los  arrendamientos. 

Pasemos  ahora  á  ocuparnos  de  la  acti- 
vidad periodística. 

iM'T-?!^.  ?^s   sorprendente   que  en   una  sociedad 

tan  poco  ilustrada  como  la  que  componía 
la  capital,  la  prensa  diaria  diera  ocupación 
á  un  número  no  pequeño  de  tipógrafos  y  li- 
teratos. Muchos  eran  los  periódicos  que  se 
publicaban  en  1827:  los  principales  eran  los 
siguientes:  El  Mercurio,  El  Eco  déla  opinión 
del  Perú,  El  memorial  de  Ciencias  naturales 
V  de  la  industria,  redactado  por  don  Maria- 
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no  Rivero  y  don  Nicolás  de  Piérola,  El  Pe- 
ruano y  el  Registro  Oficial,  órganos  del  go- 
bierno; el  primero  cesó  en  Setiembre  de  ese 
año,  quedando  solo  el  segundo  hasta  1831; 
la  Crónica  política  3'  literaria,  la  Estafeta 
del  pueblo,  El  Conciliador,  El  Observador, 
El  Duende  republicano,  El  Duende,  El  Telé- 
grafo, los  Anales  medicales  del  Perú,  El  Cer- 
nícalo persiguiendo  á  la  Cotorra,  los  Cla- 
mores del  Perú,  los  Coscorrones  de  pluma, 
La  Cotorra  con  cartas  del  otro  mundo.  El 
Fénix,  El  Revisor,  El  soldado  de  la  patria, 
El  hijo  de  su  madre,  de  ocho  dedos  de  largo 
por  seis  de  ancho. 

En  1828  se  publicaban  La  Prensa,  La 
Bicolor,  el  Periódico  Eventual,  La  Cotorra, 
La  Cotorrita,  El  Alono,  El  Águila,  El  Hu- 
rón, El  Cóndor,  El  Ruiseñor,  El  Loro,  El 
Papaga3'o  hablador.  El  Atala^^a  contra  Vi- 
talicios que  redactaba  el  poeta  Larriva,  la 
Crónica  del  dei)artamento  de  Lima,  El  des- 
pertador ingenuo,  El  diario  de  Lima  é  itine- 
rario. El  Fénix,  El  grito  en  cuello,  El  inco- 
rruptible peruano,  El  Mercurio,  El  telégra- 
fo y  el  Registro  Oficial. 

Desde  luego,  la  actividad  de  la  prensa 
no  estaba  en  proporción  con  la  ilustración 
del  país:  generalmente  corría  á  cargo  de  per- 
sonas que  no  sabían  escribir:  muy  raro  es 
encontrar  un  artículo   de   fondo,    v  el  histo- 


Km;  historia  dki,  i'Kur 

nndoi-  (lil)c  doscoiifínr  sifin])rc  do  clin,  por- 
(jue  ó  c'stal)a  as,'ilaria<la  por  el  nohicnio  ó 
viciada  por  las  ])asi()ncs  políticas.  L.a  almn- 
danciadc  periódicos  la  atribuyo  á  la  intran- 
quilidad de  los  ánimos  con  motivo  de  los 
conflictos  internacionales.  La  existencia  de 
niuclios  de  ellos  era  eiímera:  tan  j)ronto  se 
anunciaban  como  desaparecían,  pero  3'a  era 
considerable  el  nviniero  de  tipóf^rafos  v  de 
])lunuis  que  sostenía  el  periodismo. 

Muy  lejos  de  ilustrar  al  ])aís  y  á  las  cá- 
maras sobre  tal  6  cuíd  proyecto  en  debate, 
ó  de  guiar  al  gobierno  en  los  asuntos  admi- 
nistrativos ó  externos,  se  limitabaádar  no- 
ticias locales  ó  del  extranjero,  á  insertar  los 
decretos  del  gobierno  ó  los  extractos  de  las 
sesiones  de  las  cámaras,  á  publicar  ¿ivisos 
comerciales,  de  teatro,  toros  y  jugadas  de 
gallos,  ó  á  fastidiar  al  público  con  artículos 
que  nadie  leía  sobre  tal  6  cual  juicio  que  se 
ventilaba  ante  los  tribunales. 

Explicaba  esta  deficiencia,  la  poca  cul- 
tura, proveniente  de  la  instrucción  escasa  c 
incompleta  de  las  Universidades,  y  la  indife- 
rencia de  la  alta  clase  social  por  los  pues- 
tos administrativos  de  que  ya  hemos  ha- 
blado. 
Biblioteca  Contados  eran   los   que  concurrían  á  la 

publica.  ^ 

biblioteca  pública.  ¡Cuál  no  sería  la  caren- 
cia de  lectores,  que  un  cronista  ha  tenido  la 
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paciencia  de  trasmitirnos  los  nombres  de  los 
concurrentes  el  año  25!  El  doctor  don  José 
Joaquín  Larriva,  el  Dr.  Aluñoz,  los  Rev.  P. 
P.  Méndez 3' Arrieta  (Francisco),  el  Dr.  Lara 
el  Dr.  Cuellar  y  el  Sr.  Pereyra. 

El  poco  movimiento  oblis^ó  al  gobierno 
á  reducir  á  tres  los  nueve  empleados  que 
habían.  Cuando  entraron  los  españoles  el 
año  24,  el  edificio  fué  saqueado  y  muchos  li- 
bros se  perdieron.  Después  se  llegaron  á 
reunir  doce  mil  volúmenes;  se  vendieron  los 
libros  truncos,  se  compraron  nuevos,  se  qui- 
tó la  polilla  de  los  viejos,  se  fijó  un  fondo 
para  encuademación  al  año,  y  una  vez  co- 
locados en  los  estantes  se  procedió  á  cata- 
logarlos por  autores  y  materias.  Esta  la- 
bor pesadísima  fué  llevada  á  cabo  por  esos 
nueve  infelices,  ganando  sueldos  insignifi- 
cantes. 


CAPITULO    XY 


lemnc. 


Concluidos  los   trabajos  legislativos  so-'^S"*.':!*"^'*^"- 

J  ~  Sesión   so- 

bre  la  nueva  Constitución,  se  señaló  el  5  de 
Abril  para  promulgarla,  pero  á  causa  del  te- 
rremoto se  postergó  para  el  19,  3^  la  jura 
para  el  día  siguiente. 


IOS  iiiSToKiA  i)i:i.  ri:\<\- 

Ivn  el  so  elcv(')  Líi  Mar  .'i  la  iiicayor  altu- 
ra (le  su  grandeza.  Sus  palabras  ante  el 
congreso  al  prestarjuraniento,  merecen  tras- 
mitirse á  la  posteridatl,  no  solo  porque 
ellas  le  pintan  fielmente,  sino  por  que  pue- 
den servir  de  modelo  á  la  expresión  del  i)a- 
triotismo. 

Despue's  de  jurar  le  dijo  al  Presidente 
I)r  Alvares,  contestando  su  discurso,  entre 
otras  CQsas,  lo  siguiente: 

"Permitidme,  señores,  que  os  hable  tam- 
bién algo  de  mi  mismo,  de  mi  capacidad,  y 
de  mis  propósitos  personales.  Consideró- 
me el  peruano  más  feliz  y  altamente  recom- 
pensado. Comparando  mi  demérito  é  insu- 
ficiencia, con  la  supremci  confianza  que  en  mi 
habéis  depositado  á  nombre  de  la  nación, 
siento  acrecer  en  mí  las  angustias  de  no  po- 
der corresponder  cumplidamente  á  las  espe- 
ranzas que  os  alhagaron,  sin  duda,  al  nom- 
brarme presidente  de  la  república.  Yo  no 
soy,  no,  el  hombre  que  necesitad  Perú;  mis 
aptitudes  no  bastan  á abrazar  el  vasto  con- 
junto déla  administración,  y  á  desarrollar  la 
fuerza  vital,  necesaria  en  cada  ramo,  para 
conducir  al  Estado  al  grado  de  prosperidad 
y  esplendor  á  que  le  llaman  su  natural  ri- 
queza, su  clima  benigno  y  la  bella  índole  y 
sobresaliente  ingenio  de  sus  hijos,  capaces 
de  progresos  portentosos  en  la  carrera  de  la 
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civilización,  silos  dirigiera  una  mano  diestra 
y  atinada.  Celoso  como  el  que  mas  á  con- 
tribuir á  la  buena  fortuna  de  la  patria,  no 
se  lleve  á  mal  que  diga,  que  á  nadie  cedo  en 
el  deseo  de  no  ahorrar  cuanto  ella  pudiera 
exigir  del  mejor  de  los  ciudadanos.  Empe- 
ro no  bastan  las  fuerzas  del  corazón:  necesa- 
rios son  talentos  sublimes  y  su  genio  crea- 
dor. Yo  no  los  tengo.  Amo  la  rectitud  y  la 
justicia,  y  me  reputo  incapaz  de  la  vil  ambi- 
ción de  ser  un  déspota:  más  estos  sentimien- 
tos, que  amo  como  mi  vida,  no  son  la  cien- 
cia del  gobierno.  Es  necesario  consumada 
esperienciay  maestría  en  los  negocios,  y  3^0 
no  los  poseo.  Las  dos  épocas  en  que  me 
lia  cabido  el  honor  de  estar  al  frente  de  la 
república,  me  han  hecho  conocer  que  carezco 
de  calidades  tan  recomendables  v-  precisas, 
que  he  procurado  suplir  con  la  religiosa  ob- 
servancia de  la  ley,  y  el  más  sagrado  respeto 
á  las  garantías  individuales''. 

Después,  añadió:  ''Los  derechos  civiles  y 
políticos  no  han  sufrido  menoscabo  alguno 
en  esta  época  de  mi  administración:  no  le- 
vantará su  voz  ciudadano  alguno,  para 
acusar  al  gobierno  de  haber  violado  la  segu- 
ridad de  su  persona  y  de  sus  bienes:  ni  de  ha- 
ber puesto  á  la  preciosa  facultad  de  expre- 
sar su  pensamiento  otra  restricción  que  la 
designada  en  la  ley." 


1  10  IIISTOKIA    DKi.     |»|.;Kr 

Un  siloncio  sjonilicativo  invadid)  el  recin- 
to: el  espírltíi  »lc  la  verckidera  democracia  vse 
cirnió  «al  ñu  S{>1)rc  toda  la  re¡)nl)liea.  Lás- 
tiiiui,  y  grande,  (juc  dcsap.'ireeiera  cu  Ijrcvc. 
Así  debieron  cxprcs.arsc  Cinciiiato  y  Was- 
lilii_Lit(Mi  ante  el  senado  de  su  ])atria. 

Oespuésde  la  jura,  el  i)resi(lente  y  el  con- 
greso se  dirij^ieron  á  la  catedríd  íÍ  dar  j^ra- 
cias  al  Todopoderoso.  Bl  ejército  solenmi- 
Z(')  el  acto  con  repetidas  descarólas:  la  artille- 
ría.liizo  salvas,  y  la  ciudad  se  llen(5  de  rego- 
cijo manifestado  en  tiestas  piil)licas  \-  nu- 
merosos convites   particulares. 

Tal  fué  la  obra  memorable  del  Congreso 
constituyente  de  lS27y  182S.  El  almadeél 
fué  Luna  Pizarro.  Bastaría  la  dirección  de 
tan  importantes  labores  legislativas  para 
asegurarle  un  puesto  eminente  en  la  poste- 
ridad. 

del  co'Lg'r'élo.  En  Junlo  se  declaró  en   receso,  estable- 

ciendo que  quedaría  disuelto  luego   que    se 
instalara  la  próxima  legislatura  ordinaria. 

Nueva  cous-  Esta   Constitucióu    más    completa   que 

titucirtn.  .  . 

las  precedentes,  merece  que  la  examinemos 
con  atención,  no  solo  porque  es  el  punto 
de  partida  de  las  posteriores,  sino  porque 
puede  servir  de  comprobante  de  ciertas  apre- 
ciaciones históricas  que  se  han  creído  exa- 
geradas. 
,  .   ,  .  Grandes  princiijios  se  establecieron  y  se 

Principios.  ^  1  i  -^ 

sancionaron  en  ella.     La  libertad  de  indus- 
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tria  y  de  imprenta;  la  inviolabilidad  del  do- 
micilio y  de  la  correspondencia;  la  inmuni- 
dad de  los  representantes,  desde  la  elección 
hasta  dos  meses  después  de  haber  cesado  en 
el  cargo;  la  renovación  del  congreso  cada 
dos  años,  la  cámara  de  diputados  por  mi- 
tad, Y  la  de  senadores  por  el  tercio;  la  pu- 
blicidad de  los  juicios  y  de  las  sesiones  legis- 
lativas: la  responsabilidad  de  los  ministros, 
por  los  actos  del  presidente  contra  la  cons- 
titución, que  hubiesen  autorizado  con  su  fir- 
ma; el  reconocimiento  de  los  municipios  3^ 
de  los  derechos  comunales;  la  inviolabilidad 
de  la  propiedad,  y  la  exclusiva  de  que  dis- 
fruta el  inventor;  las  sentencias  motivadas; 
la  prohibición  de  los  juicios  por  comisión:  la 
acción  popular  contra  los  jueces  que  delin- 
quieren en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  y 
por  último,  la  independencia  de  los  tres  po- 
deres á  quienes  la  nación  delega  el  ejercicio 
de  la  soberanía. 

Dignificó  la  investigación  penal  abolien- 
do el  juramento  del  reo,  el  tormento,  las  pe- 
nas crueles  infamantes,  y  limitó  la  de  muer- 
te al  homicidio  calificado. 

En  la  vía  coactiva,  abolió  la  confisca- 
ción de  bienes  por  responsabilidades  civi- 
les. 

Dló  el  golpe   de  gracia  á   los  mayoraz-  ^^jj^^"^'''»' 
gos;  canceló  necias  pretenciones  de  nobleza 
derivadas  de  títidos  y  pergaminos;  desvin- 


Kfforiiia 
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culo. I  l.i  i»i  I  i|iK(lat  I  y  (li«  I  iii.i\()r  un  tviniicn- 
t()  al  (.•a|)ital,  con  i»ro\  ccIk  »  del  propR'lario, 
ilcl  i)aiunifro.  ilcl  luoii  y  tlcl  conuTcioy  la 
itulusLiia  en  s^cncial,  |»ri)liil)icn(]o  las  vnini- 
lacioiics,  ciuj)lcos  y  pnvilc^^ios  hereditarios, 
V  declarando,  ipie  todas  las  propiedades 
eran  enajenables,  con  aneólo  á  las  leyes  rpie 
se  eNjuduron  (lesi)ués,  en  ^aranLíade  los  de- 
rechos de  los  actuales  ])osee(lores  y  de  sus 
sucesores  inmediatos. 
prnn]'^  I u s] )i rá ud osc  en    la   nueva  escuela  ])eual 

cpie  tiende  á  conscLTiiir  la  relorma  al  reo,  de- 
claró (jue  las  cárceles  son  lugares  de  seguri- 
dad y  no  de  castigo.  Declaró  libre  la  prole 
del  esclavo,  3*  manumisor  al  territorio  de  la 
república. 

Garantizó  la  vida  y  el  honor  contra  to- 
da agresión  injusta;  estableció  el  j)rinci})io 
de  igualdad  ante  la  lev,  base  inconmovible 
del  sistema  democrático,  3'  acordó  á  los  ciu- 
dadanos el  deiecho  de  elevar  {peticiones  al 
ejecutivo  y  al  congreso,  con  tal  que  fueran 
hrmadas;  3'  á  los  cuerpos  constituidos,  si 
iban  suscritas  colectivamente  para  objetos 
relativos  á  sus  atribueiont^s. 

Con  el  objeto  de  que  se  fijasen  en  el  país 
los  españoles  y  sud  americanos  residentes  v 
de  fomentar  la  inmigración,  adoptó  dispo- 
siciones liberales  so])re  la  ciudadíinía,  ha- 
ciéndola extensiva  á  los  extranjeros  que  hu- 
biesen servido  ó  sirvieran  en  el  ejército  ó  ar- 


Cludadanía 
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mada;  á  los  avecindados  desde  antes  del 
año 20,  con  tal  que  hubiesen  vivido  pacífica- 
mente y  se  hubiesen  inscripto  en  el  registro; 
á  los  que  se  hubiesen  establecido  después,  ó 
que  se  establecieren,  obteniendo  carta  de 
ciudadanía;  y  á  los  ciudadanos  de  las  otras 
secciones  de  América  que,  desde  antes  del 
año  20,  se  hubieran  establecido  en  el  Perú, 
con  tal  que  se  incribiesen  en  el  registro,  3'  á 
los  que  en  adelante  se  establecieren,  con 
arrreglo  á  las  convenciones  recíprocas  que 
se  celebrasen. 

Las  leyes  serían  expedidas  por  el  con-  ^°iÍYivo= 
greso,  compuesto  de  la  cámara  de  diputa- 
dos y  senadores.  Para  ser  diputado  era 
menester  ser  de  la  provincia  ó  del  departa,- 
mento  que  se  representaba,  ó  tener  veinte 
años  de  residencia  y  una  propiedad  raiz,  ó 
un  capital  que  rindiese  300  pesos  al  año,  ó 
ser  profesor  de  alguna  ciencia.  Para  sena- 
dor se  exigían  los  mismos  rec[uisitos,  pero 
la  propiedad  raiz  6  el  capital  deberían  rendir 
una  renta  anual  de  mil  pf  sos.  Habría  un  di- 
putado por  cada  20,000  habitantes,  ó  por 
cada  fracción  que  pasara  de  10,000;  pero  ca- 
da provincia  tendría  un  diputado  aunque 
los  naturales  no  llegaran  á  ese  número.  Ca- 
da departamento  eligiría  tres  senadores. 
Tanto  el  ejecutivo  como  los  representantes 
podrían    presentar  pro3'ectos  de  ley,  los  que 
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serían  discutidos  y  aprobados  ó  dcsapro- 
])ados  en  ambas  cámaras,  disfrutando 
aquél  del  dereclu)  de  observarlas  dentro  de 
lo  días.  Reconsiderada  la  ley  con  las  ob- 
servaciones del  ejecutivo,  y  aprobada  nue- 
vamente, quedaría  sancionada  3'  se  manda- 
ría cumplir,  ya  sea  por  el  ejecutivo  ó  por 
el  Presidente  del  coniíreso  á  falta  del  pri- 
mero. 

El  congreso  se  reuniría  con  convocatoria 
6  sin  ella  el  20  de  Julio  de  cada  año,  3'  las 
sesiones  durarían  IH)  días  útiles,  prorroga- 
bles  á  treinta  días  mas.  Para  haber  se- 
sión era  menester  en  cada  cámara  los  dos 
tercios  del  total  de  sus  miembros. 
,    ..    .  Eran   atribuciones  del  congreso  dar  le- 

A  trlhncioncs  ~ 

yes,  interpretarlas  v  derogarlas;  aprobar 
los  reglamentos  de  los  establecimientos  na- 
cionales; fijar  la  fuerza  del  ejercito  y  arma- 
da; declararla  guerra  oyendo  al  ejecutivo, 
3^  requerirle  para  que  celebre  la  paz;  apro- 
bar los  tratados  de  paz;  dar  instrucciones 
para  celebrar  concordatos  y  arreglar  el  ejer- 
cicio del  patronato;  conceder  ó  negar  el  pase 
de  tropas  extranjeras  por  el  territorio;  im- 
poner contribuciones;  normar  los  gastos  3^ 
regularizar  la  recaudación;  abrir  empréstitos 
dentro  3'  fuera  de  la  república  empeñando 
el  crédito  nacional;  reconocer  la  deuda  de  la 
nación;  determinar  la  hy,  tipo  3^  peso  de  la 
moneda;  reglar  el  comercio;   habilitar  puer- 
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tos;  proclamar  al  presidente  y  vice-presiden- 
te  de  la  república;  crear  y  suprimir  empleos 
jniblicos;  conceder  cartas  de  ciudadanía: 
crear  establecimientos  de  beneficencia;  fo- 
mentar la  instrucción;  promover  el  adelan- 
to de  las  artes  y  las  ciencias;  acordar  paten- 
tes á  los  autores,  inventores  é  introductores; 
arreglar  la  división  3'  demarcación  territo- 
rial; conceder  premios  á  los  benefactores  de 
la  nación,  é  indultos  y  amnistías  cuando  lo 
exija  la  conveniencia  pública;  autorizar  al 
ejecutivo  en  caso  de  sedición  ó  de  invasión 
de  enemigos  pero  solo  por  el  tiempo  preciso, 
y  trasladar  á  otros  lugares  la  residencia  de 
los  poderes  supremos.  En  los  dos  últimos 
casos  era  menester  obtener  la  aprobación 
de  los  dos  tercios  de  los  votos  de  ambas 
cámaras. 


CAPITULO  XVI 


Las  facultades  del    poder  eiecutivo  eran  t^odereje- 

'^  '  cutivo. 

iguales  á  las  que  le  concede  la  constitución 
vigente  (1860),  de  manera  que  me  limitaré 
á  indicar  las  diferencias  esenciales. 
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La  prcsidcncMa  era  por  cuatro  anos  y  el 
iKniilirado  jxxlía  ser  i\'eleL:i(lo  inmediata- 
nieiitepür  una  sola  vez,  y  más  tarde,  cuando 
luii)iesc  trascurrido  un  período  i^ual.  Para 
ella  como  j)ara  la  Vice-prcsidencia,  era  me- 
nester ser  peruano  de  iiaei miento,  tener  30 
años  y  los  (lernas  requisitos  necesarios  para 
ser  senador.  El  presidente  era  responsable 
por  los  actos  de  su  administración;  y  no  po- 
día desempeñar  el  cíirgo  sin  haber  prestado 
juramento  ante  el  Congreso.  Por  impedi- 
mento de  él,  se  encargaría  del  gobierno  el 
vice-presidente,  y  faltando  este  el  presidente 
del  senado.  Ninguno  de  ellos  asi  como  los 
ministros,  vocales  de  la  Corte  Suprema,  pre- 
fectos 3'  subprefectos,  podían  ser  represen- 
tantes si  no  dejaban  el  cargo  dos  meses  an- 
tes de  las  elecciones. 
Atribuciones.  La  administracióu  general  de  la  repú- 
blica, las  relaciones  exteriores,  el  ejército  y 
marina,  la  organización  3'  remoción  de  la 
milicia  nacional  eran  de  su  incumbencia,  re- 
cabando la  venia  del  congreso  cuando  tu- 
viera que  mandarla  fuera  del  territorio,  3- 
en  su  receso,  del  Consejo  de  Estado. 

Nombraba  3'  removía  á  los  ministros;  á 
los  enviados  diplomáticos  3'  cónsules,  á  los 
coroneles  3^  demás  oficiales  superiores  del 
ejército  y  armada,  con  aprobación  del  sena- 
do, y  en  su  receso  del  Consejo  de  Estado: 
á  los  vocales  de  la  Suprema  3'  de  las  cortes 
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superiores  á  propuesta  en  terna  del  senado; 
y  á  los  jueces,  empleados  y  dependientes  de 
los  tribunales,  á  propuesta  en  terna  de  las 
cortes  respectivas:  á  los  empleados  de  la  ad- 
ministración y  á  los  prefectos  y  sub-prefec- 
tus,á  propuesta  en  terna  de  las  juntas  depar- 
tamentales. 

Elegía  y  presentaba  al  congreso,  de  la 
terna  que  le  pasaba  al  senado,  y  en  su  rece- 
so el  Consejo  de  Estado,  á  los  arzobispos  y 
obispos;  y  nombraba  para  las  dignidades, 
canongías,  prebendas,  curatos,  3"  demás  be- 
neficios eclesiásticas. 

La  elección  de  presidente  se  hacía  por  ^''^,^''^1'"'^ 
los  colegios  electorales  de  provincia,  cada  "P"*"^""^- 
uno  de  los  que  nombraba  dos  ciudadanos, 
uno  de  los  que,  por  lo  menos,  no  debía  ser 
vecino  ni  natural  del  departamento.  Firma- 
da el  acta  se  remitía  al  presidente  del  sena- 
do, y  su  apertura  \'  calificación  correspon- 
día al  congreso.  El  que  reunía  la  mayoría 
absoluta  en  votos  del  total  de  electores  de 
los  colegios  de  provincia,  era  proclamado 
presidente  de  la  república. 

Fué  un   adelanto  establecer  en   ella   el  J^^^^o. 
principio  del  jurado   para    los  juicios  crimi- 
nales, encargando  á  los  jueces   del   fuero  co- 
mún el  juzgamiento  de  éstos,  mientras  se  or- 
ganizaba aquél. 

Creó  juntas   departamentales  encarga-  J'^^rítm^n". 
das  de  fomentar  la,  instrucción,  el  comercio,  ^''"'' 
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la  agricultura,  la  niiucií.i  y  l.i  industria  en 
general  del  departamento.  I-^llas  dehí.'in  ve- 
lar i)()r  los  ingresos  y  egresos;  dar  cuenta  al 
congreso  de  las  inlracciones  constituciona- 
les; examinar  las  cuentas  de  las  municipali- 
des;  elegir  senadores  de  las  listas  que  forma- 
ran los  colegios  electorales  de  provincia: 
presentar  al  ejecutivo  ternas  dobles  para 
proveer  la  ijrefectura  3'  las  sub- prefecturas; 
y  al  prefecto,  ternas  simple  para  goberna- 
dores; formar  listas  dobles  para  la  terna  que 
debía  pasar  el  senado  para  proveer  las  vo- 
calías  de  la  Corte  Suprema,  y  presentar  ter- 
na doble  para  vocales  de  la  corte  superior 
del  departamento.  A  la  corte  superior  le 
presentarían  ternas  dobles  para  nombrar 
á  los  jueces  de  primera  instancia;  elegir  de  la 
lista  del  cabildo  seis  sacerdotes  para  obispo 
diocesano,  é  informar  al  Presidente  de  la 
república  de  las  personas  más  aptas  para  los 
empleos  civiles  del  departamento. 

Las  juntas  se  reunirían  todos  los  años, 
con  convocatoria  ó  sin  elUí,  el  1.*^  de  Junio  y 
cerrarían  sus  sesiones  el  31  de  agosto. 
'^Estld".^^  En  receso  del  congreso    habría  un  Con- 

sejo de  Estado  compuesto  de  diez  senado- 
res elegidos  por  el  congreso,  presidido  por 
el  vice-presidente  de  la  república,  y  en  su  de- 
fecto por  el  presidente  del  senado. 

Sus  principales   atribuciones   eran  velar 
]jor  la  observancia  de  la  Constitución  y  las 
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leyes,  y  ajaidar  con   sus   consejos  al  ejecuti- 
vo en  los  negocios   graves   de  gobierno. 

La  Constitución  debía  durar  cinco  años, 
3'  en  Julio  de  1833  se  reuniría  una  Conven- 
ción para  examinarla  ó  reformarla  en  todo 
ó  en  parte. 


CAPITUILO     XYII 


Crítica  de  la 
Constitución. 

Tuntas  De- 


Entrando  ahora  en  el  examen  de  la  cons- 
titución, lo  primero  que  se  nota  es,  que  ha-  partkmen 
biéndose  adoptado  el  sistema  republicano, 
popular,  representativo,  basado  en  la  uni- 
dad, se  quebrantara  ésta  creando  juntas  de- 
partamentales, propias  del  sistema  federal, 
y  que  son,  como  fueron  realmente  las  esta- 
blecidas, otras  tantas  cortapisas  que  emba- 
razaron la  buena  marcha  de  la  administra- 
ción. 

Cuerpos  de  esta  naturaleza  requieren 
más  interés  por  la  cosa  pública,  ma\'or  cul- 
tura y  civismo  que  el  que  tenían  la  mayor 
parte  de  los  ciudadanos.  La  indolencia  y  la 
apatía  política  eran  generales.  Solo  los  ne- 
cesitados rodeaban  al  gobierno;  y  habría  si- 
do inútil  conferir  un  cargo  político  por  ele- 
vado que  fuera,  á  los  descendientes  déla  an- 
tigua nobleza  ó  á  las  personas  acaudaladas 
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de  la  capit.'il.  Los  iii.'is  ilusti'cs  eran  los 
abobados,  y  la  ilustraciiui  tic  estos  se  con- 
cretaba .'i  coiioeer,  ])oco  inásónienos,  la  A'o- 
vísimn  Rccopilnñóii  y  la  RccopÜnción  de 
Iiuliíis.  Hablarle  á  un  letrado  de  entonces 
de  la  teoría  de  Malthus,  del  sistema  penal 
de  Iicccaria  ó  del  idealismo  de  Descartes, 
habría  sido  tan  inútil  como  citarle  ahora  á 
un  clérigo  cualquiera  al  i)adrc  Nurend^erii',  á 
un  abogado  C\  Samuel  Romilly,  ó  un  plate- 
ro  á  Benvenuto  Cellini. 

Como  ya  hemos  dicho,  el  Perú  apenas 
podía  sostener  un  ejército  3'  escuadra.  Con 
la  salida  de  las  tropas  colombianas  el  gasto 
se  redujo  á  la  mitad,  pero  así  era  demasiado 
crecido  para  una  nación  que  no  contaba 
sino  con  cuatro  millones  3^  medio  de  pesos, 
]">oco  más  ó  menos,  de  entrada  anual. 

Siendo  rentados  los  cargos  de  las  jun- 
tas, el  fisco  tenía  que  atender  á  este  nuevo 
desembolso,  de  manera  que  con  ellas  se  au- 
mentaba la  penuria  del  erario,  <á  la  par  que 
se  dificultabti  la  marcha  de  la  administra- 
ción. Antes  de  haberlas  creado,  debió  pen- 
sar el  congreso  en  arbitrar  recursos  para 
atender  al  nuevo  gasto,  si  no  se  cjuería  sus- 
citar perturbaciones  en  el  estado. 
Faitadein-         La  indcpendcncia  del  poder  judicial  era 

dependencia  . 

judio^al*"^  entonces  como  es  hoy  todavía  una  quimera. 
Magistrados  nombrados  por  los  otros  po- 
deres, difícil   es   que  sean  libres  en  el  deseni- 
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peño  de  su  cargo.  No  es  pequeño  cohecho 
el  bienestar,  ni  despreciable  aguijón  el  reco- 
nocimiento. 

No  obstante  que  se  declaró  de  una  ma- 
nera absoluta  que  los  jueces  eran  perpetuos, 
y  que  la  le3'  no  producía  efecto  retroactivo 
(arts.  104-151 ),  una  vez  promulgada  y  ju- 
rada la  constitución,  se  destituA^ó  á  los  vo- 
cales y  jueces  nombrados  por  Bolivar,  como 
si  éste  no  hubiese  ejercido  un  poder  legíti- 
mo, aprobado  por  el  pueblo  j  sancionado 
])or  la  gloria.  En  su  lugar  se  nombró  á  in- 
dividuos desopinados,  á  representantes  Cjue 
votaron  por  sí  en  las  cámaras,  tales  como 
los  doctores  Aranibar,  Morales  y  Campo 
Redondo,  teniendo  el  último  la  audacia  de 
proponer  á  su  cuñado  el  doctor  Corbalán. 
Más  extraño  fué  que  se  presentara  el  doctor 
Cuadros,  pues  ni  el  establecimiento  firme 
de  la  república  le  había  hecho  abandonar 
sus  ideas  realistas. 

La  atribución  de  velar  por  la  pronta 
administración  de  justicia;  la  acción  popu- 
lar contra  los  prevaricadores,  y  la  facultad 
de  suspender  á  los  empleados  de  su  depen- 
dencia (art.  90-8^  32^-art.  130),  eran  tam- 
bién armas  poderosas  que,  hábilmente  ma- 
nejadas por  el  ejecutivo,  tanto  podían  ser- 
vir para  castigar  á  los  jueces  remisos  ó  re- 
beldes,  como   para  lanzar  del   puesto  á  los 
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iiui«:[istr.'uU)s  ili^^nus,  tjuc  iiu  (juisicríui  ceder 
ó  rendirse  á  las  siit^estiones  del  poder. 

Seiíiiii  el  iirt.  IC»  t,  todo  ciudadano  no  te- 
nía derecho  á  conservar  su  reputación  mien- 
tras no  se  le  declarase  delincuente  con  arre- 
glo á  las  leyes;  y  es  un  hecho  que  los  jueces 
y  magistrados  removidos  quedaban  en  peor 
condición  que  los  sentenciados,  puesá  la  pér- 
dida del  empleo  se  agregaba  el  jicso  abruma- 
dor del  ridículo, 
^'cuuos^''*  Alerced  á  la  influencia  de  Luna  Pizarro, 
la  cual  era  incontrastable,  se  declaró  que  la 
religión  del  estado  era  la  católica,  apostóli- 
ca y  romana,  la  que  sería  protegida,  no  per- 
mitiéndose el  ejercicio  de  otra  alguna.  La 
constitución  vitalicia  que  la  precedió,  decla- 
raba simplemente  que  la  religión  era  la  ca- 
tólica, apostólica  3-  romana,  y  no  excluía  el 
ejercicio  de  las  demás;  3'  como  es  nn  princi- 
pio universal  que  nadie  está  impedido  de  ha- 
cer lo  que  la  ley  no  prohibe,  quedaba  sancio- 
nado tácitamente  el  princii>io  de  la  libertad 
de  cultos  que,  de  hecho,  se  ha  estal^lecido  en- 
tre nosotros,  merced  á  la  corriente  de  inmi- 
gración y  á  las  exigencias  del  comercio  que 
aumentan  de  día  en  día. 

La  liberalidad  sobre  este  punto  importan- 
te, habría  cultivado  ese  respeto  por  las  cre- 
encias; esa  tolerancia  religiosa;  esa  concien- 
cia libre  que  caracteriza  al  hombre  culto  y 
civilizado.     La  religión   no  se  impone  sino 
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I  Reelección  del 


que  se  predica:  su  terreno  es  el  de  la  concien- 
cia, 3'  en  ésta  no  domina  sino  la  fé  que  des- 
ciende del  cielo,  y  la  persuación  que  ema- 
na del  razonamiento.  Si  queiemos  fomen- 
tar la  industria,  desarrollar  el  comercio  y 
aumentar  el  movimiento  bursátil  de  un  país, 
no  nos  preocupemos  de  la  religión  del  inmi- 
grante siempre  que  observe  los  principios 
de  moral  social,  3'  evitaremos  esas  polémi- 
cas de  la  prensa  y  el  parlamento,  en  las  que 
los  radicales  ó  los  mojigatos  hacen  alarde 
de  un  liberalismo  ó  de  una  piedad  que  no 
existe. 

Otro  grave  error  fué  establecer  que  erTresmente." 
presidente  podía   ser   reelegido.  Con   seme- 
jante disposición  se  abrió  la  puerta  al  abuso 
3^  se  dio  lugar  á  que  las  elecciones   se   resin- 
tieran de  la  influencia  del  poder. 

A  lo  dicho  se  agrega  para  terminar  esta 
crítica,  que  habían  algunas  disposiciones 
reglamentarias,  y  otras  que  eran  obras  del 
momento  ó  de  las  circunstancias,  que  no  era 
propio  que  tigurasen  al  lado  de  los  princi- 
pios fundamentales  é  inconmovibles  en  que 
se  basa  el  estado. 

Lo  dicho  basta  para   acreditar  la  justi-     Dietas 
cia  de  mi  apreciación   histórica,   esto  es  que 
en  el  trascurso    de  casi   un  siglo,  no  hemos 
adelantado  en  el  personal   del   cuerpo  legis- 
lativo; los  representantes  incompetentes  de 
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<,'ii i( )iu'(.'S,  liL^ur.iii  aun,  IJ  ».'.'irL;<)  so(l<.|a  a  los 
jM"i)Klari(>s  (Ir  K'Nita. 

r.l  sci\K-i()  cTi  )nt')imc()  (kl  <.•<  >iil:i\s(  »  t-ra 
el  simJKiili-.  Cada  r(.|)i"(.S(.'ii  t  aii  U-  ^aiiaha  S 
pesos  tiiarii  ts,  mifulias  se  caiieilaLa  la  din- 
da  o.\  teína;  ciihicila  esLa  L^anaríaii  H*.  I'or 
le_mia)e  les  pa^aliaii  .'i  los  preleeLos  _\'  sid)- 
|M'eleelos,  aiiUs  de  (pie  parLieSL'ii  paia  la  ea- 
l»ilal,  í\  ia/.(')n  de  I-  icaK-s  poi'  le,mia. 
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invasi.-.n  de  Gainarra  en   Puno,  al    IrenLe  de  un  ejer- 

cito aguerrido  y  bien  disciplinado,  era  árlji- 
trio  de  los  destinos  de  I)olivia,  con  el  ai)oyo 
cpie  le  prestarían  los  mismos  bolivianos;  y 
con  el  ¡írestigio  que  le  daría  esta  hazaña  se 
promcLÍ.a  derrocar  al  gobierno  de  La  Mar  y 
tlisponer  del  Perú. 

Se  lanzaba  á  la  empresa  contra  la  dis- 
posición exjjresa  del  gobierno  de  Liniíi,  y 
e(jmo  esto  importaba  una  abierta  rebelión, 
es  menester  explayarnos  un  poco  i)ara  acre- 
ditarlo con  pruebas  íechacientes. 

Tratando  de  este  punto  el  (icneral  Or- 
begozo  dice  en  sus  Memoriíis  lo  siguiente: 
"El  General  don  Agustín    (ianiarra  manda- 
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ba  el  delSud;  j  contrji  las  órdenes  terminan- 
tes del  gobierno  invadió  Bolivia". 

Las  cartas  de  don  Tose  Doroteo  Armero  ^^^y-'i^H'' 

-*  Jun.— 1828. 

y  la  que  el  mismo  Gamarra  dirijió  de  Loja, 
á  don  Atanacio  Hernández  {el  indio),  tam- 
bién lo  acreditan. 

Consta  además,  que  durante  la  expedi- 
ción, Gamarra  dirigió  sus  despachos  al  pre- 
fecto de  Puno,  cuidándose  poco  ó  nada  de 
que  éste  diera  cuenta  de  sus  operaciones  al 
gobierno  de  Lima,  como  se  vé  por  el  siguien- 
te encabezamiento  de  un  artículo  que  apare- 
ció en  el  Mercurio  Peruano:  ''Extracto  c/e  ^imajíijui. 
las  noticias  del  Alto  Peni,  comunicados  á 
este  gobierno  por  el  Prefecto  de  Puno  y  por 
el  Sr.  General  Aparicio J^ 

Creyendo  Sucre  que  Gamarra  procedía  conferencia 

-  -,  .    .  -•  1     •  con  Svicre. 

de  acuerdo  con  su  gobierno,  cuya  ultima  no- 
ta exigía  el  retiro  de  las  tropas  colombia- 
nas, le  llamó  á  una  conferencia  al  Desagua- 
dero á  principios  de  Marzo,  y  allí  le  mostró 
las  notas  de  Bolívar,   en  las   que   pedía  que  set.  n  nov.  s 

.  ,  1826. 

se  las  remitiera.  También  le  enseñó  la 
del  12  de  Setiembre  del  mismo  año,  en  la 
que  le  aconsejaba  que  mantuviera  buenas 
relaciones  con  los  estados  limítrofes.  En  vis- 
ta de  estos  documentos,  Gamarra  aparentó 
sorprenderse;  no  dejó  traslucir  que  procedía 
por  cuenta  propia;  sostuvo  por  el  contra- 
rio que  el  gobierno  de  Lima  le  engañaba,  ó 
no  tenía  conocimiento  de  las  verdaderas  mi- 
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ras  del  Libertador;  alirnióquc  la  reunión  de 
tropas  en  Puno  no  era  eon  el  jjropósito  de 
inva(hr  l>olivia.  y  celebró  un  arreglo  en  Ma- 
yo ó,  por  el  (|ue  se  eonij)r()nietía  á  retirar- 
las ese¿ilonánd<.)las  de  Puno  á  Cnzeo. 

TvStas  ])roniesas  no  lle}j;aron  á  engañar 
á  Sucre.  Sabía  con  quien  trataba,  3''  no  des- 
conocía la  difícil  situación  en  (jue  le  había 
colocado  su  condescendencia. 

Ab^^T  Efectivamente,  pronto  principiaron    las 

recriminaciones.  Gamarra  se  quejó  de  que 
se  estuviese  reclutando  tropas,  mientras  él 
retiraba  las  suyas  á  Lampa  y  á  Pucará,, 
nueve  leguas  más  al  norte.  Conminó  á  Su- 
cre á  que  licenciara  á  los  conscriptos,  y  que 
en  caso  de  no  hacerlo  tendría  por  roto  el 
pacto  celebrado. 

Tropas  Gran  alarma  suscitaban  las  tro])as  co- 

colombianas.  ' 

lombianas.  Alien  tras  ellas  permanecieran 
en  Boliviá  el  Perú  tenía  que  acatar  3^  obede- 
cer las  órdenes  del  Libertador.  La  propia 
conservación  exigía  su  retiro.  Serias  inquie- 
tudes habían  obligado  á  La  Mar  á  concen- 
trar tropas  en  el  Norte,  y  de  allí  la  necesi- 
dad de  despejar  en  breve  el  problema  del 
Sur,  para  no  verse  envuelto  en  dos  guerras 
á  la  vez. 

Deesa  crisis  aguda  provino  también  el 
maquiavelismo  de  que  3'a  hemos  hablado, 
que  al  mismo  tiempo  que  se  pedía  su  salida 
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se  dificultaba  su  embarque,  no  solo  para 
que  no  reforzasen  á  Bolivar  en  el  Norte  y 
ver  medio  de  sublevarlas,  como  sucedió  en 
parte  después,  sino  para  conservar  siempre 
el  pretexto  de  invadir  Bolivia. 

Confieso  que  trazo  estas  líneas  con  do-  ^mpaVfii?. 
lor  porque  denuncio  una  de  las  manchas  de 
la  administración  del  simpático  gobierno  de 
La  Mar,  pero  no  es  faltando  á  la  verdad  ó 
aplaudiendo  los  errores  déla  patria  como  se 
escribe  la  historia,  sino  refiriéndolos  hechos 
con  exactitud  aunque  haya  que  herir  el  sen- 
timiento nacional.  La  posteridad  no  se 
dejará  engañar.  Es  imposible  que  desapa- 
rezcan todos  los  documentos  públicos  y  pri- 
vados, nacionales  ó  extranjeros,  que  refieran 
los  acontecimientos,  de  manera  que  desfigu- 
rarlos para  alhagar  .á  nuestros  compatrio- 
tas, es  una  tarea  inútil  que  no  conduce  sino 
al  descrédito  del  historiador. 

De  este  grave  defecto  adolecen  la  mayor 
parte  de  los  historiadores  de  la  América  La- 
tina, que,  adulando  á  los  gobiernos  ó  apo- 
yando á  las  autoridades,  van  en  busca  de 
empleos  ó  de  falso  renombre,  sin  cuidarse 
del  desprecio  de  los  hombres  de  bien,  y  del 
hecho  ev^identísimo  que  la  falta  de  exactitud 
los  sumirá  en  el  olvido. 

Yo  no  conozco  á  ninguno  que  se  haya  le- 
vantado á  denunciar  las  injusticias  y  erro- 
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ros  (le  l.-is  .•mlorid.'ulcs  c-  instiliicioiu-s  de  su 
píitria;  (|ir-  con  i).il.'il)ias  severas  les  haya 
lieclio  e()iiii)render  á  unos  y  otras,  que  no 
quedarán  impunes  sus  faltas  ó  sus  delitos; 
y  que  el  historiador,  dejando  á  un  lado  sini- 
])atías  locales  y  consideraciones  personales, 
no  resj)eta  límites  ni  fronteras,  escudos  ni 
})ahellones,  porque  nada  es  m.ás  noble  que 
deponer  .ante  la  verdad  el  afecto,  y  rendir  el 
]3atriotismo  ante  la  justicia. 

Tranquilo  estoy  \iov  lo  que  me  respecta. 
Xo  escribo  por  lucro  ni  ¡)or  atraerme  los  fa- 
vores del  poder.  Al  contrario,  mis  conceptos 
no  le  son  gratos:  por  toda  recompensa  no 
tencjo  sino  la  avidez  con  que  se  lee  el  nuevo 
tomo  que  publico:  el  mutismo  elocuente  y 
alhag-ador  de  una  prensa  envilecida  por  las 
pasiones  de  los  partidos,  y  la  indiferencia  es- 
tudiada de  las  universidades,  planteles,  ins- 
titutos ó  personas  que  pretenden  entender  ó 
ocuparse  de  historia;  no  dudando  por  un  mo- 
mento que  tarde  ó  temprano  se  seguirán 
mis  consejos;  mis  críticas  severas  serán  oí- 
das \-  acatadas  como  sabias  advertencias: 
la  acritud  de  mi  estilo  se  verá  que  la  exigía 
el  buen  juicio,  por  que  la  patria  va  de  capa 
caída  hace  más  de  medio  siglo,  y  es  menes- 
ter levantarla  á  recuperar  con  el  resjjeto  á 
la  ley,  el  puesto  eminente  que  ha  ocupado 
siempre  en  la  América  Latina. 
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Prosiguiendo  mi  relato,  un  cuadro  de  Bo-  Itlrlfue  í™ 
o^ota  lue  enviado  a  Anca  para  embarcarse,  h\^nos.^ 
3'  el  Intendente  de  Tacna,   Coronel  Anselmo 
Quirós,  le   detuvo,    alegando  que  no   había 
traído  fondos  para  pagar  el  pasaje  por  mar. 

No  era  propio  que  el  Perú  que  adeuda- 
ba á  Colombia  ingentes  sumas  por  la  guerra 
de  la  independencia,  hiciera  un  reparo  de 
esta  clase  para  verificar  un  acto  solicita- 
do por  él  mismo.  El  argumento  no  podría 
sostenerse,  x  Ouirós  tuvo  que  embarcar  al 
fin  á  Bogotá  con  parte  de  Yoltijeros  que  lle- 
gó después,.quitándoleslos  peruanosque  ha-  ^  Mayo, 
bían  en  sus  filas.  Alas  tarde  fueron  remiti- 
dos del  mismo  puerto,  326  hombres  del  ba- 
tallón Pichincha  con  2  jefes  y  20  oficiales. 


CAPITULO    XIX 


La  última  remesa  tuvo  lugar  con  moti-   Motín  de 
vo  del  motín  que  estalló  en  Chuquisaca,  que     i'^^b. 
trajo  consigo  la  invasión  de  Bolivia  y  la  ab- 
dicación de  Sucre,  3^a  preparadas  y  dispues- 
tas de  antemano  por  Gamarra. 

El  viernes  18  de  Abril  á  las  seis  de  la 
mañana,  el  médico  español  Luna  informó  á 
Sucre,  que  se  había  sublevado  el  cuartel  de  la 
Guardia.     Sucre  mandó  al  Coronel  José  Es- 
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cdIíÍsLico  Aiidradc,  luicnti.isvc  vestía,  y  po- 
co Hfspucs,  .-ic()m|)aña(](>  di-  sus  ayudantes, 
del  iiinnstio  Iiitantt,'  y  del  l)i"av()  Coman- 
dante coloinhiaii- >  Ivsealona,  se  eneanini(')  al 
cuartel,  cneontiando  al  paso  <á  Andrade  (pie 
lial)ía  sido   recd)ido  cá  balazos. 

VA  motín  no  era  para  él  una  novedad: 
días  antes  le  denunciaron  el  díci  y  hora  en 
cpie  se  veriíiearía;  pero  no  se  había  atrevido 
á  sorprender  á  los  conjurados  y  prenderlos, 
pomo  laltar  al  art.  14-7  de  la  Constitución 
cpie  declaraba  que  el  domicilio  era  in  violable, 
y  que  no  se  podía  entraren  c51  sni  orden  escri- 
ta de  la  autoridad  competente. 

Al  estrépito   de  los   dispcaros  se  enarde 
ció,  y  aplicando  las   espuelas  ¿d  caballo   en- 
tró á  escape  en  el  cutirtel  seguido  de  Bscalo- 
na,  el  que  al    pasar  la  puerta  atravesó    con 
su  líinza  á  la  centinela  de  la  guardia. 
Sucre  herido.  Auu    uoluibía    co ucl u íd O  Sucrc  la  t rasc, 

"Granaderos,  qué  hay?  qué  queréis?",  cuan- 
do tres  descargas  cerradas,  de  orden  del  ofi- 
cial argentino  Cainzo,  le  hirieron  en  la  fren- 
te 3^  en  el  brazo  derecho,  al  mismo  tiempo 
que  sentía  no  poder  mover  el  izquierdo  el  va- 
liente Escalona.  El  caballo  que  montaba  Su- 
cre se  encabritó  al  recibir  un  balazo,  y  no  pu- 
diendo  manejarle  con  brazo  firme,  el  animal 
dio  media  vuelta  3'  se  lanzó  á  escape  por  las 
calles  hasta  la  caballeriza  de  palacio,  donde 
habría  partido  al  jinete  al  pasar  la  pequeña 
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puerta  (le  entrada,  si  uno  de  los  asistentes 
no  lo  hubiese  desviado,  con  presteza  opor- 
tuna, tomándolo  de  la  rienda. 

Llevado  Sucre  al  lecho  3'  reconocido,  se 
vio  que  tenía  roto  el  brazo  y  una  herida  en 
la  cabeza  pero  sin  lesión  mortal. 

La  ciudad  se  llenó  de  consternación.    El   ^' JT*"^ 

amana  a 


Sucre. 


pueblo  amaba  á  Sucre,  y  los  hombres  de 
bien  habían  llegado  á  apreciar  lo  que  valía 
su  política  franca  y  su  honrada,  adminis- 
tración. 

La  revolución  no  era  popular;  los  cabe- 
cillas querían  ejercer  el  poder;  las  sugestio- 
nes de  Gamana  y  Santa  Cruz  Mlhagaban  á 
los  andjiciusos,  y  se  buscaba  en  la  caserna 
lo  que  no  se  hubiera  i:)od ido  conseguir  en  las 
urnas  electorales. 

La  alta  clase  de  Chuquisaca  pasó  á  ver- 
le, y  entonces  tuvo  lugar  la  escena  que  re- 
fiero en  el  T.  II  Cap.  XI. 

Alentado  por  las   palabras   v  la  manse     visuade 

j1  1111'  '  ,       ,        .     .         Olañeta. 

dumbre  no  esperada  del  héroe,  paso  a  visi- 
tarle Olañeta,  y  en  la  entrevista  que,  desde 
luego  no  fue  nada  cordial,  Sucre  le  suplicó 
que  procurase  contener  la  revuelta  en  bien 
de  su  patria,  protestándole  que  por  su  par- 
te estalla  dispuesto  á  someterse  á  lo  que 
quisieran,  siempre  que  se  conservara  el  or- 
den y  no  hubieran  tropelías.  Le  aconsejó 
también,  que  si  se  formaba  vin  gobierno  pro- 
visorio, se  pusiera  al  frente  de  el  al  General 
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Irdiniíica.  (liiraiitc  la  ruiscncia  del  vicc  i)rc- 
sidcnlc.  (Ilafictíi  aparentó  aceptar  las  iiuli- 
eaeioiies  y  el  cargo  que  se  le  daba,  y  con  es- 
to terniin(')  la  conlereiicia. 

Al  salir  de  ])alacio  le  esj)eraba  un  gen- 
tío inmenso  que  exigió  que  hídjlase.  Pro- 
metió hacerlo  en  el  salón  del  congreso,  y  allí 
popuinr  organizaron  un  coniicio  los  doctores  Serra- 
no, Moseosos,  Berdeja,  Dorado,  Peñaran- 
da Y  otros,  nombrando  ])residente  al  Dr. 
Sudanés. 

Olañeta  pidió  la  palabra,  3',  con  aquella 
elocuencia  que  le  caracterizaba,  muy  lejos 
de  cumj)lir  con  lo  ofrecido,  se  deshizo  en 
elogios  á  los  graniies  méritos  de  Sucre  y  á 
las  excelencias  de  la  revolución;  criticó  el 
régimen  del  absolutismo  3'  la  constitución; 
aseguró  que  el  ejército  aprobaba  el  movi- 
miento, V  que  contaba  además  con  el  j)ode- 
roso  apoyo  de  una  potencia  extranjera,  pa- 
ra lanzar  á  los  colombianos  y  constituir  un 
gobierno  nacional. 

Sus  palabras  fueron  acogidas  con  calu- 
rosos aplausos,  3'  se  firmó  un  acta  declaran- 
do que  Bolivia  se  independizaba  del  poder 
Blanco,  colombiano.  Kn  consecuencia  se  pasaron  ofi- 
cios al  General  P)lanco,  á  la  sazón  en  Tari- 
ja,  para  que  viniera  á  hacerse  cargo  de  las 
tropas  de  Cochabamba,  Potosí,  Santa  Cruz 
rrdininea.  v  Cotagaita,  y  al  General  Urdininea  invi- 
tándole á  que  se  adhiriese   al  voto  popular. 
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Entretanto,  Infante  quiso  llamar  á  las 
tropas  colombianas  que  estaban  en  La 
Paz.  Sucre  se  opuso,  alegando  que  ellas  no 
podían  mezclarse  en  luchas  intestinas,  y  que 
para  sofocar  la  presente,  bastaba  con  las 
que  tenía  el  General  López  en  Potosí,  á  quien 
había  mandado  llamar.  Más  tarde  el  mis- 
mo ministro  le  escribió  á  Bolívar,  por  tres 
veces,  que  atacara  al  Perú  por  el  Xorte,  se- 
gún carta  de  Junio  2  á  Ürdininea  que  se 
descubrió  después. 

Para  asegurar  el  éxito  de  la  revuelta, 
los  motinistas  quisieron  llevarse  á  Sucre  al 
cuartel,  pero  éste  les  contestó  con  entereza 
que  podían  fusilarlo,  pero  que  sólo  muerto 
le  sacarían  de  Palacio.  Entonces  se  limita- 
ron á  ponerle  una  centinela  de  vista,  deján- 
dole al  cuidado  de  los  practicantes  de  medi- 
cina. 

En  la  noche,  los  ministros  v  edecanes  de    Gobjemo 

'  -  provisorio. 

Sucre  fueron  detenidos;  y  al  día  siguiente  se 
convocó  al  pueblo  y  se  eligió  de  presidente 
provisional  de  la  república  á  D.  José  Anto- 
nio Acebe\'  hasta  que  se  reuniera  el  con- 
greso. 

En  la  tarde  del  19  se  supo  que  seaproxi-    ^^^^¡^¡011 

i         ^  r  de  bucre. 

maba  el  General  López,  y  los  conjurados 
volvieron  á  solicitíir  que  el  Mariscal  pasarii 
al  cuartel,  amenazándole  con  fusilar  á  los 
minitros. 
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l-A  ptliuro  (le  c>tos  rintlií')  ni  ( icticrnl. 
St'  íill.'iiió  .'1  tom.'ir  por  cárcel  la  casa  de  la 
r<  spclahlc  matrona  Moña  Manuela  Arana 
(le  I'r<  mlania,  \  en  la  noche  se  trasladó  á 
ella,  llevando  coleado  de  un  cahestiillo  el 
brazo  vencedor  en  cien  C()nil)ates. 
'Xc,""'  Al  recibir  la  triste  nneva  en  Potosí,  Lo- 

pe/, ecpnpó  y  nuinicionó  á  70  liond)res  de 
tropa,  y.  acompañado  por  sus  amibos  y  los 
del  Gran  Mariscal,  se  presentó  el  20  á  una 
le»j:ua  de  Cliuquisaca. 

Los  motinistas  quisieron  detenerle  con 
la  amenaza  de  ultimar  á  Sucre,  y  el  res- 
pondió, mandando  á  su  tropa  que  prosi- 
guiera íidelante. 

No  había  mas  que  apelar  á  las  armas. 
López  ocupó  la  Recoleta,  posición  dominan- 
te que  duplicaba  la  importancia  de  su  pe- 
queña fuerza.  Allí  se  le  reunió  el  General 
Lanza  cuj-a  presencia  equivalía  á  un  ejér- 
cito. 

El  corto  número  de  los  de  López  animó 
á  los  revoltosos,  y  3'a  se  disponían  á  lanzar- 
se al  ataque,  cuando  Sucre  deseando  que  no 
se  derramase  sang^re  ]3or  su  causa,  le  dictó 
al  Coronel  Andrade,  á  las  tres  de  la  mañana 
del  21,  atrobiado  por  el  dolor  del  brazo,  las 
órdenes  que  debería  trasmitir  á  los  dos  ban- 
dos ))ara  impedir  (pie  vinieran  á  las  manos. 

Disuosiciones         Seojíín  cstas,  el  General    López  debía  re- 
de Sucre.         .  '    -C'  1 

tirarse  a  Auccho  con  sus  íucrzas,  v  las  de  la 
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ciudad  á  Yíiiiiparaes;  cada  uik^  de  los  con- 
tendientes noinl^raría  un  comisionado  para 
transigir  cualesquiera  diíicidtad.  haciendo 
responsable  Sucre  al  que  no  quisiera  some- 
terse á  estas  disposiciones. 

La  i^alabra  del  justo  no  fue  oída,  y  en  G^n.Ta^nza. 
las  primeras  horas  de  la  mañana  se  trabó 
el  combate,  en  el  que  salió  vencedor  ei  Gene- 
ral López.  El  triunfo  no  compensó  las  pér- 
didas sufrida:  sallí  perecieron  el  acaudalado 
comerciante  español  Coronel  Balao^uer,  que 
había  hecho  toda  la  campaña  del  año  24 
como  proveedor  del  ejército,  en  cuyo  cargo 
se  había  captado  la  estimación  de  Sucre  j)or 
su  celo  y  honorabilidad,  y  el  lamoso  Gene- 
ral Lanza. 

Así  fueron  cayendo  bajo  el  plomo  de  las 
contiendas  civiles,  muchos  héroes  á  quienes 
respetaron  las  balas  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, Cóidova,  Priugles,  Brandsen, 
como  Lanza,  fueron  muertos  por  sus  com- 
patriotas; \'  el  celo  político  ha  impedido  has 
ta  ahora,  que  se  les  levanten  estatuas  que 
pregonen  diariamente  sus  hechos  inmor- 
tales. 

Don  Casimiro  Olañeta,  el  del  discurso 
infidente,  salió  á  escape  camino  de  Potosí. 
¡Quién  creyera  que  el  primer  cuidado  de  Su- 
cre fue  ordenar  que  le  atendiera,  \'  que  pa- 
ra sus  gastos  le  entregaran  1000  pesosl 
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;Así  iM'occdc    siempre  la    virliui,  cuaiulo 
tro])ie/.a  con  Iri  perfidia! 


CAPITU1.0    XX 

Retrocedamos  al  Perú  y  veamos  lo  que 
hacían  nuestras  trojjas  en  la  frontera. 
de7;amarra°  Al  sabci'  Gamarra  el  motín  de  Chuqui- 
saca,  dirigió  un  oficio  á  Sucre  (Zepita  30 
Ab.),  ofrecicndole  sus  fuerzas  para  conser- 
var el  orden;  le  invitaba  á  una  reconcilia- 
ción nacional  con  la  garantía  de  las  tropas 
peruanas;  le  protestaba  que  el  Perú  no 
consentiría  jamás  que  se  atentara  contra  la 
vida  del  vencedor  de  Avaciielio,  y  que  venía 
rí  interponerse  entre  hi  víctima  y  sus  asesi- 
nos. 

Si  la  oferta  hubiese  sido  sincera,  ella  ha- 
bría bastado  para  darle  una  reputación  his- 
tórica superior  ásus  otros  hechos  militares, 
pero  este  alarde  de  generosidad  no  se  acor- 
daba con  sus  incitaciones  á  los  motinistas 
para  botar  á  Sucre  3'  librar  a  Bolivia  de  los 
colombianos. 

Sucre  le  contestó  algunos  días  después 
(Mayo  10),  agradeciéndole  la  cortesía,  pero 
rechazó  de  plano  el  auxilio.  No  era  hombre 
á  quien  se  pudiera  engañar.     Con  el  talento 
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no  hay  más  recurso  que  la  franqueza  y  la 
sinceridad. 

"Se  trata,  le  decía  en  la  respuesta,  de 
una  revuelta  intestina  y  para  sofocarla  ten- 
go fuerzas  suficientes;  pero  prefiero  entregar 
el  cuello  á  la  cuchilla  de  mis  asesinos,  antes 
que  convenir  que  quede  sancionado  en  Amé- 
rica el  principio  de  intervención". 

C]        '    ^  1  •  i.        '  '  O  Sucre  resigna 

on  arreglo  a  la  constitución,  bucre  en-   ei  mando. 

tregó  el  mando  al  Consejo  de  Alinistros,  y 
en  ausencia  del  vice  presidente,  tuvo  que  en- 
cargarsede  él,  el  presidente  del  Consejo,  Ge- 
neral D.  José  Alaría  Pérez  Urdininea,  que- 
dando el  país  dividido  en  dosbandos  opues- 
tos. 

El  primero  de  MaA^o,  sin  esperar  res- 
puesta, Gamarra  cru^ró  el  Desaguadero  á  la 
cabeza  de  5,000  hombres,  siendo  Jefe  de  Es- 
tado mayor  el  General  Aparicio,  á  quien  de- 
jó guardando  el  paso  del  río. 

A  sus  tropas  les  dirigió  la  siguiente  pro- 
clama. 

"Soldados:  Este  suelo  que  hoj^  empieza  ^"-ociama 
á  sentir  el  ruido  de  las  armas  peruanas,  es 
la  patria  de  nuestros  amigos,  y  por  decirlo 
de  una  vez,  de  nuestros  propios  hermanos. 
Vuestro  destino  no  es  la  conquista:  es  la  re- 
dención de  pueblos  desgraciados,  que  bus- 
cando libertad  han  sido  víctimas  de  una  do- 
minación más  dura  que  la  de  sus  antiguos 
opresores". 
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"Soldados:  La  du'li.'i  de  dos  naciones 
republicanas,  está  lihiada  ;\  un  |)c-(|iicño  es- 
fuerzo vuestro.  Liljrado  ei  Alto  l'erú,  wiis 
n  /¡scí^iir.ir  hi  suerte  del  sucio  ii:it:ir\ 

"Soldados:  Cumplid  eou  vuestro  del>er. 
(pie  el  inundo  entero  os  eoiiteinpla.  Ilaeed- 
le  ver.  (pie  por  vuestros  servic¡(3s,  no  exigi- 
réis nuevo  vasallaje,  nueva  huniillaeión". 

Así  tenía  que  ex[)resarse  el  (pie  no  que- 
ría despertar  alarmas  en  el  país  invadido. 
— Las  frases  en  cursiva,  tanto  podían  denun- 
ciar los  planes  proditorios  ([ue  ya  <j;^ermina- 
ban  en  su  mente,  como  sostener  el  ])rinci])io 
político  que,  sin  la  independencia  absoluta 
de  Bolivia,  el  Perú  no  podía  ser  libre. 

Laguerra  nacional  era  inminente.  Hl  pa- 
trotismo  se  sintió  profundamente  herido. 
Sucre  solo  habría  bastado  para  poner  en  fti- 
ga  al  invasor  (5  imponer  á  los  revoluciona- 
rios, pero  la  defección  que  tuvo  lugar  algu- 
nos días  después,  le  llegó  á  persuadir  que 
el  enemigo  principal  estaba  en  Bolivia. 

El  2  avanzó  Gamarraá  Azafranal,  \' pa- 
ra conciliarse  la  buena  voluntad  de  los  bo- 
livianos y  contrarrestar  el  gran  prestigio 
de  Sucre,  expidió  la  siguiente  proclama: 

"A  los  pueblos  del  Alto  Perú." 

"Compatriotas: —El  ejército  del  Sur,  no 
puede  por  más  tiempo  permanecer  sordo  á 
vuestras  lágrimas  y  clamores.  Ochenta  y 
dos  peticiones  que  con  mas  de  2,000  firmas 
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vuestras  han  volado  de  vuestro  seno  a  la 
otra  banda  del  Desaguadero,  son  documen- 
tos más  que  suficientes  para  conocer  la  vo- 
luntad general  de  vuestra  patria,  y  justifi- 
car el  auxilio  que  os  prestan  hoy  vuestros 
hermanos". 

''El  gobierno  y  el  ejército,  se  han  resig- 
nado hasta  ahora  á  una  conducta  circuns- 
pecta y  neutra,  en  medio  de  la  compasión 
que  demanda  vuestra  suerte,  porque  duda- 
ban si  vuestros  gemidos  eran  solo  la  emi- 
sión de  los  descontentos,  ó  la  desesperación 
general  de  los  patriotas.  Las  continuas 
conspiraciones  que  se  han  sofocado,  y  la 
unidad  de  los  sentimientos  de  los  colegios 
electorales,  han  ratificado  que  todos  vues- 
tros pueblos  desean  redención  y  una  liber- 
tad verdadera". 

"Alto  Peruanos, — estáis  bajo  los  auspi- 
cios de  vuestros  propios  y  antiguos  herma- 
nos. Vuestros  opresores  dejarán  el  puesto 
y  verán  que  ellos  son  el  origen  de  la  ingra- 
titud, porque  ellos  han  querido  confundir  la 
gratitud  con  la  servidumbre". 

"  Pueblos:  el  ejército  os  trae  esa  libertad 
verdadera  que  no  habéis  disfrutado  hasta 
el  día.  Reunios  bajo  sus  aras,  y  que  ella  sea 
la  que  os  dé  instituciones  sabias,  y  un  go- 
bierno responsable  y  temporal.  Que  ella 
misma  haga  desaparecer  un  código  trazado 
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por  la  aiiil)ici(')ii,  y  solo  con  el  lili  de  ojiriiiiir 
í'i  los  lu)iiil)ics  (IcsLiiiados  á  ser  libres." 

"C()inj)atri()tcis:  el  ejercito  que  ha  veni- 
do á  protejer  vuestros  fíeseos,  no  permane- 
cerá entre  vosotros  sino  el  tiempo  (]ue  tcir- 
déis  en  reunir  vuestra  representación  nacio- 
nal." 

"De  ella  solo  exigimos  un  ósculo  de  paz, 
y  una  amistad  fraternal  con  el  Bajo  Perú. 
Xo  pretenderá  por  sus  servicios  una  nueva 
esclavitud,  un  bárbaro  coloniaje.  Entonces 
os  constituiréis,  fuera  de  intervención  ex- 
tranjera, liberal  3^  popularmente,  conforme 
con  los  principios  del  siglo,  y  délos  amantes 
de  la  dicha  de  los  pueblos.  Asi  mereceréis 
la  gratitud  de  vuestros  descendientes  y  las 
de  todas  las  generaciones." 

La  ]3rotesta  de  no  mezclarse  en  la  polí- 
tica interna;  la  crítica  tácita  de  las  imjjosi- 
ciones  de  Bolívar;  3'  la  indicación  de  que 
el  Alto  y  Bajo  Perú  deberían  formar  una 
nación,  llegando  á  omitir  en  la  proclama 
el  nombre  moderno  del  país  vecino,  eran 
puntos  apropiados  para  conquistar  las  sim- 
patías de  los  invadidos. 

Gamarra  tampoco  había  procedido  sin 
haber  sido  invitado  previamente  por  el  go- 
bierno provisorio.  Desde  el  20  de  Abril,  el 
mismo  presidente  Acebev  le  había  pasado 
un  oficio  para  que  cruzara  el  Desaguadero, 
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de  manera  que  el  ejército  peruíino  era  no  so- 
lo el  redentor  implorado,  sinc^  el  amigo  que 
se  presentaba  dispuesto  á  conservar  el  or- 
den. 

Urdininea  comenzó  á  vacdar.  Para  él  ¿"e'^d^L^Ti'- 
no  era  un  secreto,  como  presidente  del  "'"^"^ 
Consejo,  que  Sucre  había  llevado  su  con- 
descendencia con  el  Libertador,  hasta  el  es- 
tremo de  proponerle  al  Ministro  de  la  repú- 
blica Argentina  en  Bolivia,  Ur.  D.  Francisco 
Ignacio  Bustos,  la  inonarquía  universal  de 
América,  como  único  medio  de  asegurar  la 
felicidad  de  estos  pueblos,  y  ante  el  peligro 
de  volver  al  régimen  dei  absolutismo,  era 
demasiado  grave  oponerse  á  que  la  patria  se 
viera  libre  de  extranjeros  y  con  un  gobierno 
propio;  y  de  allí  esos  pasos  inciertos,  esas 
evoluciones  sin  objeto,  esas  marchas  y  re- 
tiradas ante  el  ejército  peruano  que  más 
tarde  le  atrajeron  el  reproche  de  íSucre  en  su 
mensaje  al  congreso. 

En  los  días  siguientes,  también  de  Aza- 
franal, dirigió  á  las  tropas  colombianas  la 
proclama  siguiente: 

"Soldados:  vosotros  sois  el  ídolo  de  los      ^^"^^ 

proclamas. 

americanos.  Con  vuestra  sangre  habéis 
dado  libertad  á  millones  de  esclavos.  Sois 
gloriosos  porque  también  sois  la  columna  de 
la  libertad,  famas  habéis  manchado  vues- 
tro  nombre,   declarándoos   sátrapas   de  la 
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aiiil)ici(')n.  L;i  (livi>ión  Lara,  Voltíjcros,  y 
últiuicnlc  el  iiiinortal  I'ichiiiclia,  (|ir'  ha  sido 
(lesannado  con  li^iioiiiniia,  li.iii  manilcsta- 
ilo  los  votos  íiilimosdc  vuestro  corazón. 
V(js(>tros  sois  dísonos  de  \n  ji^ratitud  íinieri- 
cana.  li^inpero  los  nuevos  dominadores  quie- 
ren matizaros  de  distinto  modo,  porque 
ellos  cifVíin  su  L^lona  en  la  degradación  de 
los  hombres". 

"Soldados:  el  ejército  del  Perú  que  viene 
á  protejer  estos  pueblos,  porque  ellos  lo  lla- 
man, y  (|ue  [)or  ellos  detestan  la  presente 
política,  está  cerca  de  vosotros.  Al  presen- 
taros á  su  frente,  extenderán  sus  brazos  fra- 
ternales, para  estrecharos  á  su  corazón,  si 
consecuentes  á  vuestros  principios,  respetáis 
la  voluntad  naciv^nal". 

"Soldados:  el  ejército  que  mando,  está 
distante  de  creer  que  faltéis  al  deber,  y  al 
sistema  (|ue  ha  jurado  vuestra  patria.  Una- 
mos nuestras  banderas  \'  seamos  el  ai)03'0 
de  los  Altos  Peruanos,  como  es  Colombia  fie 
toda  la  América  liberal". 

Ha}'  que  convenir  que  esta  proclama  es 
digna  de  alabarse,  por  haber  representado 
concisamente  á  los  veteranos  de  catorce 
años  de  lucha  por  la  libertad,  la  grandeza 
de  Colombia,  si  dejaba  constituirse  libremen- 
te á  los  países  emanciparlos. 

A  las  tropas  nacionales  del  Alto  Perú 
les  dirigió  otra  concebida  en  estos  términos: 
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"Soldados:  Estáis  engañados.  Creyen- 
do ser  la  columna  de  indei)endencia  y  liber- 
tad de  vuestra  patria,  sois  el  instrmnento 
de  su  humillación  y  servidumbre.  Recono- 
ced vuestra  posición,  y  el  desengaño  os  hará 
renunciar  los  jjrincipios  á  que  aluciufida- 
mente  os  habéis  suscrito  con  degradación  de 
vuestras  banderas,  y  escándalo  de  todo  el 
mundo.  La  investidura  militar  no  debe  ha- 
ceros olvidar  que  pertenecéis  á  un  pueblo 
que  gime  y  ha  pedido  nuestra  protección. 
Unios  á  sus  sentimientos,  y  haceos  dignos 
de  recibir  la  oliva  que  os  })resenta  la  Repú- 
blica Peruana." 

"Soldados:  el  ejército  de  mi  mando  j^a 
marcha  por  vuestro  territorio,  empero  sus 
lanzas  3'  bayonetas  están  envainadas  y  col- 
gadas á  la  espalda.  El  Dios  de  paz  influva 
en  vuestros  ánimos  para  que  no  deis  lugar 
á  pre¡3arar  las  íiimas,  ni  derramar  una  sola 
gota  de  sangre  americana." 

"Soldados:  vosotros  sois  la  esperanza 
de  la  patria.  Consumad  el  sacrificio  por  su 
libertad:  mas  no  por  sostener  á  sus  bárba- 
ros opresores,  que  solo  merecen  odio  eterno 
y  execración  universal." 

Con  estas  protestas  y  declaraciones  la 
atmósfera  llegó  á  despejarse.  Se  había  con- 
seguido el  fin  deseado.  El  ejército  peruano 
fué  bien  acojido,  3'  aun   los  más  allegados  á 


Primer 
encuentro. 
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Suero  llo«4.'ir(>n  á  persuadirse  (jiie  se  lríital)a 
realmente  ile  la  iiidepeiicleiieia  absoluta  fie 
Holivia. 


GAP1TUI.O    XXI 

Hn  Azafranal  se  supo  que  La  Paz  había 
protestado  de  la  invasión  y  que  se  apres- 
taba á  defender  su  suelo  (5  Mayo),  y  pa- 
ra eonibatir  la  inipi-esión  del  mal  reeibimien- 
to,  eomisionó  (Zamarra  con  propuestas  de 
arreg^lo  donde  Urdininea.  al  doctor  Crisj)ín 
Medina,  vocal  de  la  corte  de  La  Paz,  el  que 
fué  arrestado  al  llef^^ar  á  su  destino,  ])or  la 
indiscreción  de  haber  aceptado  un  cargo  ex- 
tranjero. Urdininea  le  mandó  decir  de  pala- 
bra á  Gamarra,  que  su  respuesta  la  tendría 
en  la  punta  de  sus  ba^'onetas. 

El  ejército  boliviano  se  retiró  en  el  ma- 
yor desorden  á  Viacha,  y  cuando  Gamarra 
ocupó  este  pueblo  (Ala^-o  7),  se  le  pasaron 
la  compañía  de  granaderos  de  Pichincha  y 
300  hombres  que  iban  á  Oruro.  De  Viacha 
se  replegaron  las  fuerzas  á  Laja  para  repo- 
nerse de  las  fatigas,  3'  después  de  algunos 
días  emprendieron  la  marcha  al  Sur  por  Via- 
cha, Calamarca  y  AyoaA'o.  A  la  vanguar- 
dia iba  el  escuadrón    Dragones,   y  al  entrar 
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en  Sicasica  (22  Ma3'o),  se  dieron  con  una 
partida  de  32  hombres  mandados  por  el  te- 
niente Mota.  El  capitán  de  Dragones,  Mon- 
tenegro, cargó  sobre  ella  y  le  tomó  29  sol- 
dados: ]\Iota  logró  escapar  y  la  gente  fué 
enrolada  en  la  nuestra. 

El  25  levantó  el  campo  de  Sicasica  y  al  fiec'íl^a'!^ 
llegar  á  Panduro,  recibió  la  noticia  de  la  de- 
fección del  Coronel  Blanco  en  Chichas  (17 
Mayo)  con  el  excelente  Regimiento  "Cazado- 
resá  caballo",  adoptando  Gamarra  en  el  ac- 
to las  medidas  necesarias  para  reunirse  con 
e1. 

Entretantí^,  Urdininea  en  Oruro  reunió  ,|e^,j"uro. 
una  junta  de  guerra,  3^  habiendo  expues- 
to en  ella  que  laguerra  civil  había  venido  á 
agravar  la  situación  de  Bulivia,  se  dispuso 
mandar  contra  Blanco  al  General  López, 
dejando  franco  el  camino  al  invasor.  Esto 
equivalía  á  trasladar  á  cien  leguas  el  teatro 
de  las  operaciones,  medida  sospechosa  que 
hizo  dudar  desde  entonces  de  los  pasos  de 
Urdininea. 

No  era  Blanco  el  único  desafecto.  Al  lie-  def¿l°cito 
gar  los  nuestros  á  CaracoUo  (28  Mayo),  se 
presentaron  el  Coronel  Ramón  Gonzáles  del 
batallón  1.°  de  Bolivia,  el  Comandante  Ma- 
nuel Valdés  del  2.°,  el  Capitán  Narciso  Nú- 
ñez,  comandante  de  artillería  y  doce  más 
entre  jefes,  oficiales  y  subalternos,  anuncian- 
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('i.i  !u;u  r.i  h,il)í;i  (.•<  insumí  id  <  >  ininnr  las 
ti U' r /..' i s  nuM  111  L^a^  A  i  .ida  paso  se  d'-scail  irían 
a*."l<>s  siil  Kta'Si  \i  )S.  I*<n.'i)  drspiics  del  caso 
aiilonor.  se  jii  ( niimciaroii  en  l'ana  los  reclu- 
tas cdulra  los  col()in!)iauos.  Ivl  1  ciñen  Le  ( 'o- 
roncl  Monlcne^ro  Inc  tnsilado  á  los  pocos 
días,  por  liahéisclc  eiicon  Liado  coinn  nicacio- 
nc^de  ('.amarra.  I-d  Coronel  I*oi-Lillo  sin  es- 
tar en  inLciiLTcnciíi  con  este,  se  pronunció 
contra  los  colombianos  y  ocupt')  el  departa- 
mento de  Cochahamha. 
^■"«V^''  (Tamarra    inopuso   nuevos    arreirlos,    v 

aceptada  Cjue  lúe  la  oferta  se  reunieron  losco- 
niisionados  en  Atita,  pequeño  pueblo  al  X. 
X.  ( ).  de  Paria.  I\epresenLa])an  á  Ciainarrael 
Coronel  Miguel  l'ena  vides,  el  Teniente  Coro- 
nel Juan  A.iíustín  Lira,  el  doctor  José  Alaru- 
rí  de  la  Cuba,  que  llevaban  de  Secretario  al 
Sarü^ento  Mayor  Juan  Bautista  Zubiaijca. 
Por  |)arte  de  rrdininea  lueron  el  Coronel 
Anselmo  Rivas,  el  Teniente  Coronel  b>^<^  P>íL- 
llivián,  el  auditor  de  guerra  don  Mariano 
Calvimonte,  y  de  Secretario  el  capitcán  Ma- 
nuel Sagarnaga.  De  los  saludos  de  ordenan- 
za no  pasaron  adelante:  no  habían  poderes 
ni  instrucciones  del    gobierno    del  l'en'i     Ga- 
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míirra  vio  disiparse  de  golpe  sus  ilusiones  de 
apoderarse  de  Bolivia,  para  formar  un  esta- 
do con  los  departamentos  del  Cuzco,  Puno 
y  Arequipa  que  segregaría  del  Perú.  Sin  el 
apoyo  Y  prestigio  del  gobierno  establecido 
en  Linia,  su  empresa  era  una  quimera.  Los 
representantes  bolivianos  se  burlaron  de 
sus  colegas,  robándoles  la  minuta  de  propo- 
siciones que  habían  traido. 

rvi  1  1  •  „      „•  1  1_         J  •  Gamarra  se 

bl  rechazo  trajo  consigo  la  subordma-  humiiia. 
ción  militar,  y  algo  más  importante,  la  uni- 
dad del  Perú.  Gamarra  tuvo  que  hacer  de 
la  necesidad  virtud,  y  por  primera  vez  se  di- 
rigió al  ministro  de  guerra,  excusa nflose  con 
la  falsedad  de  hal)erle  enviado  el  parte  res- 
pectivo de  las  operaciones  militares,  y  pi- 
diéndole poderes  é  instrueciones  ])ara  cele- 
brar un  tratrado  de  paz. 

Urdininea  por  su  parte,  informó  á  su 
gobierno  de  la  inca|)acidad  legal  del  jefe  pe- 
ruano, y  como  él  no  quería  sino  ganar  tiem- 
po para  ver  si  podía  someter  á  Blanco,  le 
mandó  decir  privadamente  á  Gamarra  que 
aun  podían   arreglarse. 

La  respuesta  fué  avanzar  Gamarra  á  "^¿rDwa*^^ 
Collohuasi,  y  allí  redactaba  éste,  en  la  noche, 
un  oficio  pidiendo  explicaciones  á  Urdininea, 
cuando  se  presentó  el  Coronel  Brown  con 
500  bolivianos  mandados  por  los  Coman- 
dantes Galindo,  Acera  y   Barriga,   é  intentó 
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Ik'varsL-  ¡a  caballíula  peruana  (|uc   pacía    cu 
AiicoruifK^. 

Pos  compañías  ilc  la  í^iiardia  ]).'ira]tctíi- 
clíiscu  lastapias  del  eaiiiiiio,  recibieron  «á  los 
últimos  con  flescariías  á  quema  rojia  y  1í)S 
])usier()n  en  fu«;a,  dejando  el  campo  remitido 
con  multitud  de  sables,  maletas  y  tercerolíis. 
Gamai  ra  tuvo  dos  muertos  y  4  heridos.  Rl 
desccdal)ro  se  del)ió  á  que  el  í^uía  se  equi- 
vocó en  el  camino. 

Gamarra  El   (II    OCUUÓ   (TaUíaiTa     cl   CCITO     dc    Soi'O- 

batalla,  (jaclii.  v  cl  1"  (Ic  Juiíio  sc  accTcó á  Píina  don- 
de estaba  el  enemigo  y  allí  le  presentó  l)ata- 
11a.  Los  bolivianos  se  retiraron  á  Oruro,  y 
los  nuestros  avanzaron  al  cerro  de  San  Juan 
de  donde  destacaron  una  columna  de  caza- 
dores. Se  disponían  á  emprender  la  marcha 
sobre  el  pueblo,  cuando  se  presentó  Urdini- 
nea  seguido  de  Brown  y  del  Comandante 
Barriga,  y  preguntó  por  Gamarra.  En  la 
entrevista  que  tuvieron,  aquél  prometió  ha- 
cer salir  á  los  colombianos  \'  esclarecer  lo  de 
la  minuta,  y  aceptado  que  fué  el  ofrecimien- 
to, el  ejéicito  boliviano  continuó  retirándo- 
se y  el  nuestro  ocupó  Paria,  donde  encon- 
tró mil  doscientos  fusiles  con  las  cajas  que- 
madas, 200  en  buen  estado  y  5(3  cajones  de 
pertrechos  (1°  Junio). 

Entra  en  Al  salir  los  boHvianos  de  Oruro,  quema- 

Oruro.  ' 

ron  el  polvorín,  las  ruedas  y  cureñas   de  los 
cañones  3'   segaron  los  pozos  dc   agua  dul- 
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ce.  La  ciudad  en  masa  salió  al  encuentro  de 
Gamarra,  y  se  entregó  á  toda  clase  de  di- 
versiones para  agasajarle,  mientras  Urdini- 
nea  se  retiraba  á  Sorasora.  Allí  le  buscó  en 
Vcino  (d  Coronel  Cerdeña  con  nuevas  |)roiJO- 
siciones,  pero  no  pudo  hablar  con  él  por  ha- 
berse adelantado  á  Poopo  (Junio  4). 

Diez  días  después  de  haberse  humillado consmudón. 
ante  el  gobierno  de  Lima,  Gamarra  revistó 
al  ejército  en  una  gran  parada  militar,  y  ju- 
ró é  hizo  jurar  la  constitución  del  año  2S. 

Un  levantamiento  de  los  valles  de  Mo- 
hosa y  Tapacarí,  favorable  á  los  invasores, 
Y  que  podía  hacerse  general,  facilitó  la  reu- 
nión de  los  comisionados  en  Sorasora  el  9 
de  Junio.  Representaban  á  Bolivia,  el  Coro- 
nel Manuel  Toro,  el  auditor  Calvimonte  y 
el  capitán  ayudante  general  Hilarión  Her- 
nández Dalence,  que  hizo  de  secretario:  al 
Perú,  el  Teniente  Coronel  Lira,  el  Dr.  Maru- 
rí  de  la  Cuba  y  el  capitán  José  María  López, 
secretario. 

En  ocho  artículos  convinieron  en  la  sa-  V^}^A"^^^ 

oOl  HS  Ola. 

lidad  de  los  auxiliares,  la  convocatoria  de 
un  congreso  constituyente,  y  en  que  las  tro- 
pas peruanas  quedarían  en  Bolivia  hasta 
que  las  primeras  hubiesen  dejado  el  país. 

Firmado  el  tratado,  se  convino  en  que 
se  le  ratificaría  dentro  de  24  horas,  y  aun- 
que Gamarra  cumplió  en  hacerlo,  Urdininea 
alegó  que   era   preciso  pagar  primero  á  los 
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colomhi.'iiios  lo  (|iic  st"  k's  debía,  |)íii\'t  ik) 
V()l\  t-r  ;'i  li;il)lar  do  la  fallado  |)(mIci'  y  herir 
líi  siisccpt  ¡hdidad  (K-l  iir.  asor.  La  exigen- 
cia enLíafK)  al  mismo  Sucre:  el  jjrctCvSto,  sc- 
iiúu  el,  lia  demasiad»»  lúlil,  y  |)rcvicndo  Ur- 
diuinea  (|ue  la  incapacidad  desaj)arccería  en 
l)rcve,  |)i(lió  nueva  entrevista,  (|nc  se  le 
ne_n<'). 
dcGanmrríl.  Acicdiia     tíiml)icn     (|ue    (lainana    pro- 

cedía |M  escindiendo  del  sj;ol)ierno  de  Li- 
ma, las  órdenes  que  impartió  á  los  prefec- 
tos de  Arecpiipa  \'  Cuzco,  paia  que  el  jjrime- 
ro  declarase  en  asamblea  su  dci)arta mentó 
y  levantase  un  batallón  y  un  escuadrón;  3- 
al  scLíundo  para  que  susj)endiei"a  las  eleccio- 
nes populares;  disposiciones  que  íueron  obe- 
decidas, pero  al  saberlo  el  gobierno  de  Lima, 
mandó  que  se  suspendiera  la  última. 
instrucciones.  Eti  csto  llcgarou  las  instrucciones  pedi- 
das. (Julio  10)  Bn  ellas  se  autorizaba  á 
Ga marra  para  celebrar  tratados,  ordenán- 
dole que  ]jermaneciera  en  Bolivia  hasta  que 
salieran  los  auxiliares  y  se  constituyera  li- 
bremente. 

Prosiguiendo  el  relato  de  la  campaña, 
Urdininea  se  disgustó  del  rechazo  de  Gama- 
rra,  y  renovó  las  hostilidades  antes  que  ter- 
minase el  plazo  fijado  de  común  acucrrlo,  y 
con  triple  fuerza  atacó  la  píirtida  del  Coro- 
Ataque  de   iiel  Althuas   que   había  sido  dejada  en  Sora- 

Sorasora.  '  -' 

sora.     En  apo3'o    de  ella   mandó   Gcimarra 
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una  compañía  de  Pichincha  y  al  escuarlrón 
fie  Húzares,  los  que  entraron  al  pueblo  á  las 
tres  y  media  de  la  mañana,  3"  se  dieron  con 
parte  de  la  caballería  de  Brown  que  se 
había  parapetado  en  un  zanjón.  Roto  los 
fuegos  3^  cogido  el  enemigo  de  flanco  se  pu- 
so en  fuga,  dejando  en  nuestras  manos  á  los 
representantes  de  Bulivia,  que  apox'aron  el 
asalto ycinco  soldados.  Urdininea  tuvo  que 
escaparen  paños  menores.  Los  vencidos  se 
retiraron  por  Vilcapujio  á  Potosí  persegui- 
dos por  los  nuestros.  En  los  despojos  se  to- 
mó el  caballo  \^  la  espada  de  Urdinincíi,  dos 
cartas  del  Coronel  Blanco  j  algunas  paten- 
tes de  corso  para  hostilizar  á  la  escuadra 
del  Perú. 


CAPITULO   XXII 


De  Oruro  Gamarra destacó  á  Cerdeña  con  cerdeñaá 

Cochabaniba. 

una  fuerte  división  para  apoyar  el  pronun- 
ciamiento del  Coronel  Portillo,  distraer  las 
fuerzas  enemigas,  y  proteger  la  marcha  del 
Coronel  Blanco  de  Chichas  á  Chuquisaca. 
Cerdeña  siguió  por  Challa,  donde  se  le  uine- 
ron  8  oficiales  y  30  hombres  de  la  caballería 
boliviana,  Tapacarí,  la  hacienda  de  Verga- 
ra  y  QuillacoUo,  que  abandonó   el  prefecto 


ir)2  I  lis  I  oixiA  i)i-:i.  i'i-;iv'r 

(icralilmo  para  reinarse  por  Cliza  \'  el  valle 
del  mismo  lioinhre  <i  Chiupiisaea.  De  <Jui- 
llacollo,  avanzó  Cerdeña  á  Cochabamba, 
que  oenp(')  el  10.  al  nnsmo  tiem])o  (pie  des- 
tacó sobre  Cliucpnsaea  al  eapltán  .Montene- 
gro, el  que  ki  tomó  el  12  de  Junio,  dos  días 
después  que  la  dejó  Urdininea. 

Salida  lie  A  i-     1      *  1  '       /^  11  j. 

oriiro.  volviendo    a    (jamarra,    al    saber    este 

aconleeimieti  to,  levantó  el  eamp(í  de  Oruro 
el  20  de  Junio,  y  bií^uiendo  laruta  deChavíin- 
tay  Potosí  se  encaminó  á  la  capital.  A  gran 
distancia  de  ésta  salieron  á  recibirle  las  per- 
soucis  más  eminentes  de  Bolivia.  Su  entra-, 
da  fué  un  verdadero  triunfo,  y,  por  al^s^unos 
días  no  cesaron  los  banquetes  jjúblieos  y  los 
bailes  y  convites  j)articulares. 

En  CvSta  larga  marcha  el  único  tropiezo 
fué,  la  interposición  de  la  caballería  bcdivia- 
na  cd  mando  de  Brown,  entre  Chayanta  y 
Potosí,  para  cortarnos  la  retirada.  Desalo- 
jado y  batido  por  la  caballería  nuestra,  qui- 
so sorprender  Oruro,  pero  fué  rechazado  con 
algunas  perdidas.  De  allí  se  retiró  á  La 
Paz,  y  con  esto  se  puede  decir  que  terminó 
la  campaña. 
Sucre  prisio-  Al  aproxímarsc cl  Coronel  Blanco  á  Chu- 
quisaca  ocupó  con  parte  de  sus  fuerzas  Po- 
tosí, y  niíindó  un  piquete  á  Xuccho,  donde 
convalecía  Sucre,  para  que  le  aprehendieran. 
Gamarra  le  hizo  poner  en  libertad  y  el  Gran 
Mariscal  se  retiró  á  Mojotoro. 


ñero. 
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Cerdeña  con  su  división  dominaba  todo 
el  departamento  de  Cochabaraba.  de  mane- 
ra que  el  teatro  de  operaciones  quedó  redu- 
cido á  Santa  Cruz  3"  Tarija. 

La  opinión  del  país  se  había  pronuncia- 
do claramente.  La  resistencia  era  inútil. 
Sucre  insinuó  que  se  debían  entablar  nuevas 
neocociaciones,  y  á  él  se  debió  que  comisiona- 
dos de  las  partes  se  reunieran  en  Piquiza. 

Gamarra  nombró  á  Lira,,  al  Teniente  '^'^l^lf^i,'^^ 
Coronel  Juan  Bautista  Aro^nedas,  3^  de  secre- 
tario al  capitán  López;  y  L^rdininea  al  Minis- 
tro de  hacienda  Miguel  María  Aguirre,  al 
General  José  Miguel  Velazco,  y  de  secretario 
á  un  tal  Carpió.  En  16  artículos  se  convi- 
no, en  que  las  tropas  colotnbianas  y  extran- 
jeras saldrían  del  país  dentro  de  los  15  días 
siguientes  á  la  ratificación  del  tratado,  nopu- 
diendo  regresar  sino  instalada  que  fuese  la 
Asamblea  nacional:  el  embarque  se  haría 
por  Arica  en  los  trasportes  que  proporcio- 
naría Gamarra,  pagando  Bolivia  losgastos, 
bien  entendido  que  los  colombianos  segui- 
rían portierra  larutaque  señalaseel  último. 

Una  vez  ratificado  el  tratado,  el  General 
en  Jefe  del  ejército  boliviano  convocaría  al 
congreso  constitu3''ente  para  el  1°.  de  Agos- 
to, el  que  admitiría  la  renuncia  de  Sucre, 
nombraría  un  gobierno  provisorio,  3'  convo- 
caría una  Asamblea  para  establecer  la  nue- 
va constitución  ó  modificar  la  prCvSente.    La 


Asainl)lca  clii;irí;i  al  Presiden u-  de  la  repú- 
lilica,  V  señalaría  el  día  en  (¡noel  ejéreito  i)e- 
ruano  evaeuaiía  el  territorio.  I^nlretanto, 
el  eje'ieito  peruano  oeupaiía  I'otosí,  y  re<:;re- 
saría  al  Perú  por  Coehabaniba,  Oruro  y  La 
Paz,  y  el  ejército  boliviano  oeujíaría  CluHjui 
saea,  Cochabanibíi,  Santa  Cruz  y  Tarija. 
Las  entradas  de  los  departamentos  de  Oru- 
ro y  Potosí  serían  para  sostener  al  ejercito 
peruano.  Los  gobiernos  de  las  partes  con- 
tratantes arreglarían  los  cargos  recíprocos; 
estrecharían  sus  relaeiorics  por  me(ho  de  mi- 
siones diploma tic¿is,  y  no  entrarían  á  tratar 
con  el  Brasil,  sino  cuando  éste  ajustase  la  paz 
en  la  República  Argentina.  Habría  canje  de 
nacionales  enrolados  en  el  ejército;  no  se  mo- 
lestaría á  los  bolivianos  por  sus  opiniones 
políticas,  3'  cada  una  de  las  partes  entrega- 
ría dos  Jefes  en  rehenes  para  garantizar  el 
cumplimiento  de  estas  estipulaciones.  Las 
ratificaciones  se  canjearon  al  día  siguiente 
(7  Julio). 
dJ'iíauuMáQ."  1'^^  ^^^  ^^  tratado  de  Piquiza  que  mu- 
chos bolivianos  consideraron  injurioso  por- 
que se  convocaba  á  un  congreso  caduco,  se 
premiaba  á  los  que  se  habían  pronunciado 
contra  el  régimen  establecido,  \^  se  le  paga- 
ba al  Perú  con  la  renta  de  dos  departamen- 
tos. Teniendo  en  mira  la  libertad  amplia  y 
absoluta  que  el  país   había  conseguido,  no 
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vacilamos  en    calificar  de  nimiedades  estas 
objeciones. 

Entre  los  mas  exaltados  mencionaré  á 
los  Tenientes  Coroneles  Ballivián,  Galindo, 
Fernandez  y  Gascón,  a  quienes  denunció  el 
Comandante  Rivas  de  estar  conspirando 
para  asesinar  á  Urdininea.  Buscados  y  per- 
seguidos lograron  escapar  á  Salta. 

El  Perú  renunció  á  las  entradas  ofreci- 
das, y  antes  de  recibir  orden  alguna,  hizo 
contramrirchar  sus  tropas  para  repasar  el 
Desaguadero. 

Cierto  es  que  él  cometió  un  atropello;  ^°^cf,'^(j"i 
que  en  principios  no  se  puede  justificar  nin-  ^^'"'^ 
guna  intervención,  pero  aparte  de  que  Ga- 
marra  fue  llamado  i)or  el  gobierno  tempo- 
ral que  presidía  Acebey,  mediaba  la  necesi- 
dad indispensable  de  que  el  Perú  sentase  de 
una  vez  sobre  base  firme  su  soberanía.  La 
invasión  independizó  á  Bolivia  y  al  Perú  y 
los  puso  en  condiciones  de  no  dejarse  some- 
ter al  capricho  del  Libertador. 

Por  lo  que  respecta  á  Ga marra,  él  buscó 
teatro  en  que  exhibirse:  tenía  que  rodearse 
de  prestigio  para  asaltar  la  presidencia  del 
Perú,  y  como  conocía  la  gran  influencia  de 
Sucre  que  con  su  palabra  en  el  congreso  bo- 
liviano podía  desbaratar  sus  planes,  en  17 
de  Julio  le  escribió  diciéndole,  que  no  permi- 
tiría que  regresase  á  Chuquisaca. 


!")()  I1I>I'()NI.V    DICI.    l'ICKl' 


Convoca- 
toria. 


I:u  ciinipliniicnLo  del  Lia  tado  se  convocó 
l>ara  el  1".  de  Agosto  al  congreso  constitn- 
veiite,  no  obstíiiUc  de  haber  caducado  los 
])odcrcs  de  los  represen Laiites,  qucdíindo  sin 
efecto  la  convocatoria  extraordinaria  del 
coiii^rcso  constitucional,  hcchíi  por  el  Con- 
sejo de  ^'otjicrno  ante  el  cual  había  resigna- 
do Sucre  la  presidencia. 

Antes  de  la  instalación  del  congreso,  |)a- 
ra  disipar  la  menor  idea  de  coacción,  Ciama- 
rra  hizo  contr¿imarchar  al  General  Cerdeña 
con  su  división  á  La  Paz,  la  cual  se  compo- 
nía de  los  batallones  Pichincha,  Callao,  Ze- 
pita,  y  los  escuadrones  Húzares  de  Junín  y 
Dragones  de  Arequipa.  Cerdeña  restableció 
la  paz  entre  los  partidos  que  dividían  la  ciu- 
dad, uno  que  quería  reponer  á  Loavza  en  ki 
prefectura,  y  otro  que  sostenía  á  Alquiza 
puesto  por  Brown. 
^urdinhfea^  Urdiniíica  dirigió   una   proclama  á   sus 

compatriotas  3'  otra  al  ejercito,  en  las  que 
los  felicitaba  por  la  emanciíjación  y  por  ha- 
ber llegado  á  conseguir  paír/Vz  en  su  propia 
patria.  Prometió  publicar  un  manifiesto 
para  acreditar,  c[ue  el  tratado  Piquiza  ha- 
bía sido  firmado  á  fin  de  evitar  á  Bolivia 
pérdidas  de  vida  c  inútiles  derramamientos 
de  sangre. 

Sucre  no  se  preocupó  por  las  prevencio- 
nes de  Gainarra.     A  fines  de  Julio  se  presen- 
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tó  en  Chuquisaca,  resuelto    á  leer  personal- 
mente su  mensaje  ante  el  congreso. 

Llegarlo  el  día  designado  para  la  insta-  J^.f^Vof. 
lación  no  hubo  quorum,  sin  embargo  de  es- 
tar en  Chuquisaca  casi  todos  los  represen- 
tantes, y  al  día  siguiente  sucedió  lo  mismo; 
y  como  no  faltaran  gritos  \'  agrupaciones 
tumultuosas  en  las  que  se  pedía  su  cabeza, 
Sucre  comprendió  que  se  trataba  de  una 
intriga  infame,  y  que  soh:)  se  esperaba  su  sa- 
lida para  que  Ui  augusta  ceremonia  tuviera 
lugar.  Al  partir,  le  encargó  á  Calvimonte 
la  lectura  de  su  mensaje,  y  dejó  tres  pliegos 
que  contenían  su  renuncia,  la  organización 
del  gobierno  y  la  propuesta  que  debía  hacer 
para  la  vice— presidencia  déla  república. 

El  2  de  Agosto  en  la  tarde,  por  calles 
extraviadas,  para  no  llamar  la  atención, 
tres  horas  antes  de  la  entrada  de  Gamarra, 
salió  de  Chuquisaca  seguido  de  numerosa 
comitiva  que  le  acompañó  muy  lejos  de  la 
ciudad.  El  25  llegó  á  Cobija  y  en  la  fraga- 
ta inglesa  Porcupine  se  embarcó  para  el 
Callao  el  4  de  Setiembre,  con  los  Tenientes 
coroneles  Estanislao  Andrade,  Juan  Anto- 
nio Azaldeburo,  el  capitán  José  Valero  y  el 
capitán  cirujano  Santiago  Zavala. 

"Elevo,  dijo,  al  partir,  la  señal  de  la  in- 
gratitud de  los  hombres  en  un  brazo  roto, 
cuando  hasta  en  la  guerra  de  la  independen- 
cia pude  salir  sano". 


Salida  de 
Sucre. 


InstiilHcIftn.  /A 
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¡Cu.'int.is  liiimill.icionos,  Inito  amar_<4;() 
di'  la  taha  tic  caiáctcr  y  de  la  coiidcscciKk'ii- 
cia  culi)al)K-! 

Va  veremos  (juc  p  ira  cl,   la  ví:i  crusis  no 
había  concluido. 
Mcnsi.ie  InsLalado  el    eoniires<^    el    4-    de  A«í()sto, 

<ie  Sucre  «^  *^  ' 

Caivinionte  leyó  el  nienséije  del  proscrito,  en 
el  (pie  eoinenzaha  jior  sostener  que  el  go- 
bierno (píese  había  apoderado  del  Perú  el  año 
27,  había  tratado  de  fomentar  en  Holivia 
la  ojuerra  civil:  que  un  ejército  peruaníj  se 
había  acercado  á  la  frontera,  3'  (pie  habien- 
do exigido  la  salida  de  las  tropas  colond)ia- 
nas,  se  había  activado  la  remisión  de  ellas, 
no  quedando  en  la  ¿ictualidíid  sino  dos  es- 
cuadrones. 

Decía  que  muchos  de  los  descontentos 
por  no  haber  sido  favorecidos  por  el  voto 
popular  para  ingresar  al  congreso,  promo- 
vieron el  motín  de  Chuquisaca  que  sirvió  de 
pretesto  al  Perú  para  cruzar  el  Desaguade- 
ro: que  desde  el  año  26,  este  país  había  pre- 
tendido refundirse  con  Bolivia,  para  lo  que 
envió  una  misiíni  diplonicática,  y  que  tanto 
(ísta  como  el  ejerciten  invasor  habían  sido 
mal  recibidos,  pues  habría  sido  féicil  recha- 
zar al  último,  á  no  haljer  tenido  lugar  la 
deserción  <lel  Coronel  Blanco,  disgustado 
porque  no  se  le  había  ascendido  á  general 
de  biigada:  que  por  el  tratado  de  Pi quiza 
se  había  humillado  á    Bolivia  imponiéndole 
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condiciones  más  duras  que  si  hubiese  sido 
conquistada,  tales  como  arrojar  á  los  ex- 
tranjeros que  la  servían  cuando  el  ejército 
invasor  estaba  plaí^ado  de  ellos;  exigir  que 
las  instituciones  fuesen  refurmadas;  impedir 
la  reunión  del  congreso  constitucional,  y 
obligar  al  gobierno  á  conceder  indultos,  fa- 
cultad peculiar  dei  cuerpo  legislativo. 

Protestó  también  de  la  libertad  del  con- 
greso reunido  bajo  la  presión  de  las  tropas 
peruanas  que  ocupaban  Chuquisaca,  \' reve- 
ló que  había  sido  una  burla  la  seguridad 
que  se  le  había  ofrecido. 

Conchn'ó  dimitiendo  la  jíresidencia  an- 
te el  congreso,  para  que  éste  la  |jresentara  al 
congreso  constitucional  cuando  llegara  á 
reunirse,  por  no  merecerle  confianza  el  cuer- 
l^o  creado  por  el  poder  extranjero. 

Respetémosla  opinión  de  un  hombre  ^coni'^^boK^' 
eminente  en  la  desgracia,  pero  es  un  hecho 
innegable  que  los  hombres  más  eminentes 
de  Bolivia,  se  apresuraron  á  secundar  al  go- 
bierno provisorio,  y  se  prestaron  para  con- 
currir al  congreso  como  representantes  de 
las  distintas  provincias  de  la  república.  Allí 
vemos  figurar  á  las  más  altas  personalida- 
des, j  bastaría  citar  á  don  Miguel  María 
Aguirre,  literato  y  orador  notable,  digno 
émulo  de  la  prensa  y  la  tribuna  de  don  Ca- 
simiro  Olañeta,    para   llevar   al    ánimo  del 
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más  [)arli(l.-iri()  (le  SiieiX'.  (|iic  l.i  iiacitMi  ho- 
liviaiía  pedía  sii  retiro. 

dc'jar'HÓr"  '*<*'"  1*'  (lem.ás,  es  un   hecho  positivo  rpie 

Sucre  se  {¡rouietía  liacerh)  exi)ontaneauien- 
tc,  una  vez  que  hubiese  depuesto  la  banda 
ante  el  congreso  constitucional.  Desde  el  11 
de  Abril  de  est(»  año,  el  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  de  Bolivia,  le  ha])ía  pedido  al 
de  Colombia  un  buque  píira  Sucre  en  Cobi- 
ja, á  ñn  de  que  en  Agosto  se  trasladara  á  su 
patria. 

pVovisio'^ai.  De  la  lectura  de   ese    documento  pasó  el 

congreso  á  nombrar  el  gobierno  piovisorio: 
la  Presidencia  la  confió  á  Santa  Cruz  \^  la 
vice-presidencia  al  General  Velazco,  el  que 
tuvo  que  encargarse  del  mando  mientras  el 
primero  viniera  de  Chile. 

Derrogó  en  seguida  la  constitución  bo- 
liviana, expidió  la  convocatoria  para  la  A- 
samblea  nacional  que  debería  reunirse  el  1° 
de  Noviembre  próximo  3^  ckiusuró  sus  sesio- 
nes. 


CAPITULO     XXIII 


Saudade  los        Gamarra  ascendido  á  Gran  Alariscal  por 

colombianos.  _         ^  ,     ,  ' 

el  tratado  de  Piquiza,  remitió  10,000  pesos 
á  Brown  para  que  salieran  las  tropas,  en- 
cargó  al   General    Aparicio   que  vigilara  su 
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marcha,  3^  el  27  y  28  de  Julio  i^artieron  de 
La  Paz  para  Arica,  por  la  ruta  del  Tacora, 
los  escuadrones  Dragones  y  Húzares  de  Co- 
lombia. El  Mayor  Zubiaga  fué  mandado  de 
Oruro  con  anticipación  para  buscar  3^  pre- 
parar trasportes  que  los  condujeran  á  su  pa- 
tria. 

Los  Granaderos  de  Colombia,  144  de 
tropa,  2  jefes  y  10  oficiales,  se  embarcaron 
en  Arica  para  Guayaquil  en  la  goleta  perua- 
na A3-acucho  el  14  de  Agosto,  3'  el  resto  se 
quedó  esperando  buques.  Más  tarde  este 
resto  que  se  componía  de  30  oficiales,  100 
hombres  de  caballería  3"  50  de  infantería  los 
condujo  al  norte  el  General  Brown,  el  que 
tuvo  la  suerte  de  desembarcar  en  Manta  el 
11  de  Octubre,  escapando  milagiosamente 
de  la  escuadra  peruana  que  ya  bloqueaba 
la  costa  del  Ecuador. 

En  3  de  Setiembre  se  despidió  Gamarra  oesredida 

:        _      _  _  '  de  Gamarra 

del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  y  el  8 
declaró  queBoHviaera  libre  para  constituir- 
se 3'  que  la  Asamblea  nacional  quedaba  en- 
cargada de  regir  sus  destinos.  En  seguida 
dictó  las  disposiciones  necesarias  para  que 
el  ejército  peruano  siguiendo  la  ruta  desig- 
nada en  el  tratado,  cruzara  el  Desaguadero. 
El  regocijo  que  produjo  esta  declaración 
es  indescriptible.  Chuquisaca  se  vistió  de 
gala;  los  bailes 3^  banquetes  se  sucedieron  sin 
cesar,  y  cuando   Gamarra   cruzaba  por   las 


Verdadero 
motivo. 
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callos  el  pueblo  no  se  cansaba  de  vivarle,  ni 
las  bellas  (k'  arrojarle  llores  de  los  balcones. 
La  independencia  de  HoHvia  era  una  reali- 
dad. 

(tm  marra  y  su  ejercito  se  pusieron  en  mar- 
cha ])ara  su  patria,  y  lle^o  á  Arequipa  el  17 
deOctubre,  donde  fuérecibido  enjjalmas  por 
el  pueblo  y  las  autoridades,  movidos  y  esti- 
mulados por  el  prefecto  La  Fuente,  y  tam- 
bién por  el  entusiasmo  que  siempre  despier- 
tan los  hechos  militares. 

Antes  de  prose/íuir  la  relación  de  los 
hechos,  conviene  dilucidar  cuales  fueron  las 
causas  de  la  salida  de   Ga marra  de  Bolivia. 

La  falta  de  apoyo  d^l  trobierno  del  Perú, 
y  no  la  altivez  del  General  Velazco,  como  di- 
cen con  jactancia  los  historiadores  bolivia- 
nos, fué  la  que  obligó  á  Gamarra  á  salir  de 
Bolivia,  pues  este  país  no  estaba  en  condi- 
ciones de  resistir  á  un  vecino  poderoso,  que 
ya  había  llegado  á  introducir  un  ejército 
aguerrido  y  bien  armado  en  el  corazón  del 
estado. 

Acredita  la  impotencia  de  Bolivia  para 
rechazar  la  ocupación,  el  hecho  de  que  no 
tenía  elementos  ni  energía  para  sofocar  las 
insurrecciones  insignificantes  de  sus  propias 
tropas. 

A  poco  de  haber  salido  el  ejército  nues- 
tro de  Bolivia,  se  sublevó  en  La  Paz  el 
Coronel  Ramón  Loayza,  apresando   al  pre- 
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fecto,  dándole  al  departamento  el  nombre  de 
Alto  Perú,  3"  protestando  que  su  propósito 
era  unirse  al  gobierno  de  Lima.  El  de  Chu- 
quisaca  lejos  de  obligar  al  rebelde  á  rendirse 
por  la  fuerza  de  las  armas,  le  ofreció  las  cha- 
rreteras de  general,  de  manera  que  un  as- 
censo fué  el  premio  de  algo  más  grave  que 
una  simple  insubordinación. 

De  todo  lo  referido  se  deducen  los  coro- 
larios siguientes,  sobre  los  que  es  menester 
insistir  para  fijarlos  en  la  mente  de  los  que 
se  interesan  por  el  origen  3"  desenvolvimiento 
político  de  las  repúblicas  de  este  continente. 

Es  indudable,  que  Bolivia  no  estaba  en 
condiciones  de  constituirse  por  si  misma  sin 
el  auxilio  de  unainvasión  extranjera,  pues  el 
gobierno  de  Sucre  sólidamente  establecido, 
contaba  con  las  simpatías  que  este  célebre 
adalid  había  logrado  conquistarse  tanto  en 
el  bajo  pueblo  como  en  la  alta  sociedad. 

Los  historiadores  bolivianos  que  opinan 
que  Gamarra  tuvo  que  salir  de  ese  país,  una 
vez  instalado  el  consfreso,  temeroso  de  ofen- 
der la  soberbia  3^^  altivez  del  General  Velaz- 
co,  merecen  el  simple  título  de  romanceros, 
al  dejarse  llevar  por  las  fantasías  del  orgu- 
llo nacional,  pues  si  la  verdad  y  la  justicia 
deben  ser  la  norma  de  todos  nuestros  actos, 
ellas  también  deben  ser  los  únicos  móviles 
de  la  pluma  cuando  se  escribe  la  historia. 


l<n  HISTOKIA   1)I:L  VEUV 

ViÍK'rtnA'  Ante  esta  Gama rr.'i. es  el  verdadero  lim- 

dador  de  la  repúhlieca  de  Holivia;  al  liaeerlo, 
no  le  movieron  las  nobles  y  elevadas  ideas 
de  un  hijertador,  sino  el  e^oismo  de  biisear- 
se  prestigio  y  nombradla  para  atentar  con- 
tra el  gobierno  establecido  en  su  patria,  ra- 
zón por  la  que  su  gran  empresa  ha  quedado 
empequeñecida;  pero  es  un  hecho  evidente 
cpie  si  Bolivar  separó  á  Bolivia  del  yugo  es- 
pciñol,  í'iic  el  general  peruano  el  que  la  arran- 
có de  su  mano  férrea  para  que  se  constituye- 
ra indcjiendiente  y  libre. 

FA  Perú  se  complació  en  la  empresa,  por 
que  mientras  los  colombianos  no  salieran  de 
la  repúiíiica  vecina  podía  el  Libertador  vol- 
ver á  dominarlo,  pero  no  sería  exacto  atri- 
buirle la  verdadera  emancipación  de  ésta, 
por  que  la  intención  es  la  piedra  de  toque 
del  mérito  ó  demérito  de  los  actos,  y  ya  he- 
mos probado  hasta  la  saciedad  que  Gama- 
rra  cruzó  el  Desaguadero,  sin  saberlo,  ó  me- 
jor diré,  contra  lo  dispuesto  por  el  gobierno 
de  Lima,  de  manera  que  la  autonomía  de 
Bolivia  fué  fruto  de  una  insubordinación  mi- 
litar. 

Peligro  de  CoiTio  cousecuencia  de  lo  que  llevo  dicho, 

el  juicio,  la  política,  la  previsión  y  el  buen 
gobierno,  imponían  al  Perú  el  deber  de  casti- 
gar severamente  al  que  había  faltado  con 
tanta  insolencia  á  la  disciplina,  cualquiera 


rizar 
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que  hubiera  sido  el  provecho  ola  gloria  con- 
seguida; pero  no  estando  Salazar  y  Baquí- 
jano  en  condiciones  de  quitarle  el  mando  de 
la  división  más  fuerte  del  ejército,  debió  a- 
pelar  á  la  sagacidad  y  ala  astucia  para  cor- 
tar las  alas  al  ambicioso,  que  ya  estaba  ha- 
ciendo los  últimos  aprestos  para  asaltar  el 
poder. 

Nadie  podía  haber  previsto  que  al  con- 
temporizar con  el  rebelde,  3^a  sea  por  impo- 
tencia, ó  por  no  disgustar  al  numeroso  ejér- 
cito que  regresaba  triunfante,  el  gobierno 
de  entonces  estaba  labrando  la  ruina  del 
Perú,  dejando  que  se  le  arrebatara  el  poder, 
y  pasara  éste  por  muchos  años  á  manos  del 
militarismo. 

En  definitiva,  para  concluir  sobre  este 
punto  tan  importante,  así  como  la  América 
Meridional  no  fué  verdaderamente  libre  sino 
después  de  Ayacucho,  pues  caso  de  haberla 
perdido  no  se  podría  calcular  cuantos  años 
más  hubiéramos  gemido  bajo  la  España,  de 
la  misma  manera  sin  la  rebelión  de  Gamarra, 
contra  lo  dispuesto  en  Lima,  ni  Bolivia  sería 
libre,  ni  el  Perú  se  hubiera  sacudido  del  des- 
potismo del  Libertador.  El  egoísmo  y  la 
ambición  de  un  caudillo  emanciparon  á  un 
pueblo  y  aseguraron  para  siempre  la  auto- 
nomía de  su  patria:  esta  es  la  verdadera  his- 
toria. 


1  ()()  iiisi  i)i-:iA  i)i-;i.  i'i<.i<:r 


OVPITIILO     XXIV 

Kstfmnios  \.^^  íis uÍ i'acK )iK'S  ( Ic    L.'i  Mal"  para  liber- 

al- Lii  M  ;ir.  '  ' 

tar  á  su  |)aLi  la  del  absolutismo  de  liuHvar, 
se  ei)ns(>li{líd)au  en  eada  eorreo  del  norte. 
Los  Coroneles  Olíando,  IvO(3ez  y  niuehos  par- 
ticulares le  estimulaban  continuamente  á 
llevar  á  cabt)  esta  empresa,  y  como  era  evi- 
dente que  la  revolución  de  Bustamante  y  el 
rechazo  de  la  constitución  vitalicia  habían 
herido  profundamente  á  Bolívar,  La  Alar  3^ 
su  gabinete  no  dudaron  por  un  momento 
que  la  guerra  eríi  un  mal  inevitable,  3'  que 
por  lo  tanto  debía  ponerse  al  ejército  3'  á  la 
escuadra  en  un  pie  tal  de  poder  invadir  el 
Ecuador,  y  bloquear  la  costa  occidental  de 
Colombia. 

Desde  su  salida  de  Guayaquil  se  puede 
decir  que  en  el  Lcutidor  predominó  el  espiíí- 
tu  de  sumisión  á  Bolívar,  y  así  luego  que  se 
hizo  ])til)lico  su  encono  contra  el  Perú,  la 
prensa  en  general  adoptó  ese  tono  agresivo 
que  va  ahondando  cada  dííi  más  encontra- 
dos sentimientos. 
Medidas  Baio  su  responsabilidad.  La  Mar  suspen- 

guberna-  j  i  '  i 

dio  los  artículos  constitucionales  que  le  im- 
pedían levantar  las  contribuciones,  y  le  or- 
denó á  los  prefectos  que,  ya  sea  por  medio  de 


tivas. 
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eroo-acioncs  voluntarias  ó  por  empréstitos 
forzosos  le  remitieran  fondos  para  sostener 
al  ejército. 

Como  medida  de  hostilidad,  prohibió  que 
se  introdujeran  las  harinas  del  norte,  y  des- 
de entonces  nos  habituamos  á  buscar  el  tri- 
go únicamente  en  los  puertos  de  Chile. 

Ya  hemos  dado  cuenta  de  la  fuerza  del  bd^"  82'i*' 
ejército:  pasemos  á  hablar  de  la  escuadra. 
La  fragata  Presidente  (antes  Prueba)  fue 
reparada  y  armada  en  guerra  por  suscrip- 
ción particular.  Poco  después  se  alistó  la 
corbeta  velera  General  Salom,  propia  para 
establecer  bloqueos  3^  capturar  presas.  Te- 
níamo» ademas,  la  corl:)eta  Libertad,  el  ber- 
pfantín  Cong^reso,  laso;oletíis  Macedonia.Are- 
quipeña,  Peruviana,  Ayacucho  y  la  Quinta- 
nilla  de  6  cañones. 

Con  estoselementos,  la  pericia  delosjefes,  ^po"puffí"^ 
el  denuedo  de  las  tropas,  un  erario  no  esca- 
so y  la  justicia  de  la  causa,  el  entusiasmo  no 
conoció  límites,  3"  todos  los  ciudadanos  se 
presentaron  voluntariamente  á  tomar  las 
armas  sin  tener  el  gobierno  que  apelar  al 
reclutamiento. 

Aparte  de  los  esfuerzos  particulares  de 
que  ya  he  dado  cuenta  en  el  Cap,  V.  para  en- 
grosar el  ejército,  la  provincia  de  Chota  se 
levantó  en  masa,  distinguiéndose  el  Coro- 
nel José  Gabriel  Velarde  y  el  Comandante 
D.  Juan  Felipe  Galvez  del  escuadrón  que  le- 
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vantaron  en  el  pueblo  de  Llama,  el  eual 
equiparon  y  proveyeron  de  lanzasconsu  pro- 
j)io  j^eeuho. 

Ivste  ejeniijlo  laudable  y  las  ero^j^aeiones 
voluntarias  de  los  pueblos  y  ciudades,  pu- 
sieron al  Perií  en  condiciones  de  inspirarle 
respeto,  no  digo  á  Colombia,  sino  á  cua- 
lesquiera de  los  otros  estados  de  este  conti- 
nente. 
rt'BoV.Val-.  Nótese  que  en  la  enumeración  de  los   re- 

cursos del  Perú,  no  comi^rendo  la  aversión 
contra  Bolivar,  por  que  es  un  hecho  real  3^ 
positivo,  el  cual  nos  honra  sobre  manera, 
que  jamás  hemos  faltado  á  la  gratitud  que 
debemos  al  Libertador.  El  rechazo  de  la 
constitución  vitalicia  no  era  odio  para  con 
él  sino  utia  manifestación  de  amorá  libertad. 
El  afecto  á  Bolivar  no  perdió  un  ápice  en  el 
corazón  del  pueblo  peruano,  3-  en  nada 
amenguó  este  afecto,  la  noble  aspiración  de 
ir  sin  trabas  ni  tropiezos  á  ejercer  el  dere- 
cho de  sufragio. 

Ese  entusiasmo  viril  y  el  amor  ])or  el  re- 
dentor faltaban  en  Colombia.  La  impopu- 
laridad delaguerra  era  general.  Se  la  miraba 
como  una  nueva  imposición  del  desf)otismo, 
3^  los  liberales  decían  á  voz  en  grito,  que  el  di- 
nero 3'  la  sangre  del  pueblo  tenían  que  derra- 
marse á  torrentes  por  las  pasiones  privadas 
de  su  primer  mandatario.  Sin  ciertas  citas 
históriccis  este  juicio  parecería  exagerado. 


Colombia 
no  quiere 
guerra. 
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6    Octubre 
1S2S. 


Poco  des  pues  de  haber  regresado  de  Bo 
livia,  Sucre  le  escribe  á  Bolivar,  que  la  gue- 
rra con  el  Perú  es  contra  el  gusto  de  todos. 
Al  día  siguiente  le  escribió  al  General  O' 
Learj  de  Quito:  "el  sur  de  Colombia  no  po- 
dría soportar  la  guerra  del  Perú:"  y  más 
convincente  que  todo  esto,  es,  que  después 
de  Tarqui,  concluida  la  campaña,  y,  según 
él,  obtenido  el  triunfo,  le  anunció  á  Bolivar 
del  cuartel  general,  Alarzo  15,  "que  todo  el 
país  de  Loja  se  había  pronunciado  con  des- 
caro contra  él  3"  los  colombianos." 

Fíjese  el  lector  en  que  ni  el  éxito,  ni  el 
buen  nombre  de  Sucre,  ni  la  simpatía  gene- 
ral que  á  todos  inspiraba,  habían  podido 
hacer  la  guerra  popular. 

El  general  Mosquera  le  escribe  á  Boli-  29set^^is2s. 
var:  "la  guerra  con  el  Perú  tiene  enemigos 
en  Nueva  Granada  y  es  desaprobada  en  to- 
do el  Ecuador."  y  más  tarde  (28  Mar  1829) 
'*E1  General  Córdova  cree  que  en  ningún  ca- 
so debemos  hacer  guerra  al  Perú." 

El  mismo    Libertador  en  carta  á  Mos-  ''•^'^^'•i''-*- 
quera  le  confiesa,  que  la  ocupación   de  Boli- 
via  le  había  exasperado,   y  que  era  positivo 
que  en  Colombia  no  había  entusiasmo  para 
entrar  en  guerra  con  el  Perú. 

¿Y  cómo  podía  haberlo,  cuando  nuestro 
país  había  sido  el  redentor,  se  puede  decir, 
de  tantos  infelices,  bravos   hasta  el    herois- 


1' limosa 
carta. 
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nio,  no  li.'iy  dudíi,  como  cva  el  ejército  co- 
lombiano, j)cro  sin  porvenir,  desheredarlos 
de  la  suerte,  sm  l.nnilia,  sin  renond)re,  sin  jx)- 
sición  3'  sin    lortnna? 

Holivar  hace  nna  pintura  fiel  de  la  con- 
dición desesperada  de  sus  veteranos,  en  la 
carta  (|ne  le  escribe  al  General  Lara,  de  Li- 
ma, Ivnero  15 de  1(S2S,  contestándole  aque- 
lla en  (¡ue  éste  le  i)idié)  su  retiro:  hela  aquí: 
"Se  dice  que  el  gobierno  de  Lima  piensa  dar 
una  propiedad  á  cada  uno  de  los  fieles  de 
Colombia.  Me  alegraré  mucho  por  que  la 
merecen,  y  mu}'  particularmente  por  U:  no 
se  debeU.  quejar  de  la  campaña  del  Sur.  GIo- 
•  ría,  patria,  grados  y  plata,  es  e\  resultado 
del  paso  del  Juanambú.  Antes  combates  y 
más  combates,  y  nada.  Conque  vea  ü.  si  su 
trabajo  se  ha  perdido,  y  después  quiérase  U. 
ir  dejando  á  sus  compañeros  de  armas.  Pe- 
ro no:  U.  no  puede  ser  ingrato," 
Buena  acogí-        j^q^  qu^  dcbíau    al  Pcrú   el  gran  bien  de 

cía  del  Verú.  ^  ^ 

haberles  hecho  amar  la  vida,  no  podían  pues, 
por  más  influencia  que  tuviera  sobre  ellos  el 
Libertador,  tomar  las  armas,  gloriosas  en 
cien  combates,  para  hacer  la  guerra  y  dar 
inuerte  á  su  benefactor. 

Los  extra.njeros  que  pisan  nuestros  te- 
rritorio, se  sienten  atraidos  por  la  belleza 
de  las  mujeres,  la  benignidad  del  clima,  la 
facilidad  délos  negocios,  3'  el  carácter  suave 
de  los  nacionales.     Los   colombianos  eran 
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los  que  menos  querían  salir,  no  solo  por  que 
el  Perú  había  sido  para  ellos  una  especie  de 
tierra  prometida,  sino  por  la  acogida  cor- 
dial que  les  habían  dispensado  todas  las 
clases  sociales. 

Fuertes  lazos  de  familiíi  ligaban  á  am- 
bas naciones,  y  los  triunfos  que  pudiera  ob- 
tener uno  de  los  beligerantes,  tenían  que  cu- 
brir de  luto  muchos  hogares  del  vencedor. 

Para  el  mismo  La  Mar  era  doloroso  te-  ^d'ffisfones'' 
ner  que  oprimir  á  sus  comprovincianos  é  in- 
vadir con  un  poderoso  ejército  su  patria. 
Él  no  ignoraba  que  á  la  sola  noticia  de  la 
guerra,  toda  la  provincia  de  Loja  y  los 
departamentos  meridionales,  que  servirían  ^ 
de  teatro  de  las  operaciones  se  habían  llena- 
do de  temor  y  consternación. 

Tampoco  era  favorable  la  situación  de 
Colombia,  politicamente  hablando,  para 
sostener  una  guerra  externa  con  una,  nación 
que  podía  talar  sus  costas,  que  disponía  de 
mayores  recursos  y  de  un  ejército  más  nu- 
meroso. Santander,  lejos  de  apoyar  los  pla- 
nes del  Libertador,  se  oponía  á  ellos  con  te- 
nacidad; y  ya  el  Dr  Agüero  había  pedido  con 
loable  entereza  la  separación  de  Venezuela 
de  Colombia,  encontrando  en  el  pueblo  y  la 
alta  clase  social  de  numerosos  partidarios. 
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Mui^.n.ic  Tna  vez  tríiiHiiiilo  La    Mar  en  cuanto  á 

\  Illa.  i 

los  medios  ^M'eenrsos  para  hacer  res|)etar  los 
flerechos  del  Perií,  crej'ó  ])rndente  enviar  u- 
na  misión  diplomática  á  Colombia,  para 
ver  si  era  posible  aún  contener  á  Holivar  y 
celebrar  un  tratado  cpie  tréinsigiera  las  dife- 
rencias actuales. 

De  sentirse  es  que  no  hubiera  habido  ti- 
f^  no  en  la  elección  del  plenipotenciario.  Don 
José  Villa,  escritor  de  fácil  pluma,  ])ero  sin 
experiencias  en  asuntos  di j)lomá ticos,  era  el 
menos  á  propósito  para  calmar  la  eferveccn- 
cia  de  Bolívar  por  haber  sido  secretario  de 
Berindoaga,  de  manera  que  su  nombramien- 
to fué  una  indiscreción,  por  no  decir  un  in- 
sulto premeditado  del  gobierno  de  Lima. 

En  10  de  Diciembre  salió  del  Callao  en 
la  goleta  Peruana,  3^  el  17  del  mismo  mes 
arribó  al  puerto  de  San  Buenaventura,  sien- 
do acogido  por  el  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores don  José  Rafael  Revenga.  En  9 
de  Febrero  arribó  á  Bogotá,  y  habiéndose- 
le indicado  que,  para  abreviar  trámites,  se- 
ría conveniente  celebrar  conferencias  priva- 
das hasta  que   se   fijara   por  Bolivar  el  día 
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de  la  recepción  oficial,  sin  darse  cuenta  del 
lazo  qne  se  le  tendía,  accedió  á  la  exigencia 
con  in^íenuidad  deplorable. 

Este  error  como  siempre  sucede,  trajo 
otros  consigo.  Se  le  habló  con  cierto  aire  de 
superioridad  que  tuvo  que  soportar.  No 
habiendo  sido  aceptado  como  ministro  ple- 
nipotenciario, mal  podía  expresarse  con  la 
altivez  propiel  de  potencia  á  potencia,  v  es- 
ta disparidad  de  estilo  en  las  notas,  se  hizo 
más  visible  cuando  Revenga  dejó  la  cartera 
á  don  Estanisla.o  Vergara. 

Inició  las  conferencias  dando  satisfac- 
ción por  el  pronunciamiento  de  Bustaman- 
te,  asumiendo  de  hecho  la  personería  de  su 
patria,  y  de  esta  incorrección  se  prevalió 
el  ministro  para  presentarle  innumerables 
exigencias  que,  acogidas,  humillarían  al  Pe- 
rú, y  rechazadas,  no  sentarían  mal  prece- 
dente contra  Colombia  por  haber  sido  he- 
chas en  una  correspondencia  sin  carácter 
oficial. 

Villa,  y  antes  que  él,  Portocarrero,  son  ^^i^^°^ 
los  dignos  fundadores  de  esa  pléyade  de  ple- 
nipotenciarios inaparentes,  algunos  de  ellos 
mentecatos  de  tomo  _v  lomo,  que  han  pues- 
to tantas  veces  al  i^erú  en  ridículo  ante  los 
países  extranjeros.  En  ochentainueve  años 
no  hemos  podido  curarnos  de  esta  gangrena 
pestilencial,  fruto  amargo  de  las  convulsio- 
nes políticas,  y  así  vemos  acreditar  un  mes- 


rnati- 
Perú. 


1  7  t-  iiis'iOKiA  ni: I.  riiK'i' 

ti/U)  ciiy.'i  dicción  iuconccta  está  (Iciuiiician- 
(lo  su  ()ri«íeii  incaico  en  I^spaña,  un  simple 
en  I-'rancia,  v  un  ateo  empedernido  ante  la 
Ríinta  Sede. 

I'^n  cuanto  al  fondo  de  la  discusión,  no 
se  ]juedc  ne<íar  que  Villa  desbarató  los  pi  in- 
cipales  cal  <4<)s  que  se  le  presen tíiron,  dejan- 
do dilucidado  ante  la  historia  este  punto 
capital,  que  no  se  tr¿itaba  de  agravios  rea- 
les hechos  á  Coloml)ia  sino  de  disi^ustos  3" 
contrariedades  del  Libertador. 

Machuca.  Sobrc  la  prisión    del    Comandante  Ma- 

chnca  (Hjo  Villa,  que  habiéndose  denuncia- 
do en  Huacho  que  la  goleta  Sirena  era  por- 
tadora de  un  contrabando,  se  la  remitió  al 
Callao,  y  que  al  entrar  á  este  puerto,  Ma- 
chuca arrojó  unos  papeles  al  mar,  sin  saber- 
se si  éstos  justificaban  la  sospecha  del  de- 
lito imputado,  ó  eran  documentos  oficiales 
que  comprometían  á  la  cancillería  de  Co- 
lombia. 

Marques.  £|  edccán  dcl  vice-presidente  de  esta  re- 

ptiblica,  don  Ramón  Marques,  fué  enviado 
al  Perú  como  correo  de  gabinete,  para  lle- 
varle á  Sucre  la  espada  que  le  había  obse- 
quiado el  congreso. 

Sin  embargo  de  la  orden  general  de  que 
no  desembarcara  nadie  sin  permiso  del  go- 
bierno, la  que  fué  expedida  por  haber  veni- 
do á  Lima  en  Febrero  el  General  Urdaneta 
con  el  pretesto  de  llevar   un    batallón  al  ist- 
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mo,  cuando  lo  que  se  proponía,  era  comuni- 
carse con  Sucre,  se  le  permitió  descender  al 
Sr.  Marques  en  el  Callao,  y,  si  no  siguió  ade- 
lante, fué  por  que  se  arredró  ante  las  dificul- 
tades de  la  caminata  por  tierra.  Días  des- 
pués regresó  á  su  patria. 

Á  la  salida  de  la  división  Bustaraante^^d^[|J'P^f;¿° 
el  ejército  montaba  á  3,000  hombres:  des- 
pués no  se  había  aumentado  su  número;  fué 
cuando  se  hizo  público  el  disgusto  del  Li- 
bertador por  el  camino  de  gobierno  en  Li- 
ma, que  se  comenzó  á  crear  batallones  y  á 
remitirlos  al  de|)artamento  de  la  Libertad, 
que  era  el  que  estaba  en  peligro  de  ser  inva- 
dido. Las  naciones  son  arbitros  para  mo- 
vilizar sus  tropas  dentro  de  su  propio  terri- 
torio. Esas  fuerzas  en  la  Libertad,  eran  me- 
nos amenazantes  á  Colombia  que  embarca- 
das en  la  escuadra,  y  ningún  estado  tenía 
derecho  para  hacerle  observaciones  al  Perú, 
por  el  hecho  de  poner  su  ejército  abordo  de 
sus  naves,  ó  de  remitirlo  en  parte  á  tal  ó 
cual  departamento. 

El  Perú  no  había  aprobado  las  conclu- ¿^'yi5[^^¿ 
siones  del  congreso  de  Panamá,  porque  un 
tratado  no  lleva  en  germen  la  condición  de 
aceptarlo;  \'  si  admitía  en  su  seno  á  los  emi- 
grados de  Colombia,  no  lo  hacía  con  ánim.o 
hostil  sino  para  dar  pábulo  á  su  gratitud  y 
no  desmentir  su  reconocida  hospitalidad. 
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J-11  l.'i  ciRsLioii  (le  los  ri'cniplíi/.os  no  es- 
tuvo Icliz  \'illa.  Hijo  <|iic  Kiv.'i  Agüero  ha- 
bía sido  un  !4()l)icriio  do  circunstancias;  Cjuc 
])()!•  sitnplc  carta  á  Holi\'ar  liabía  autoi  iza- 
do á  Portocarrero;  que  éste  solo  fue  mero 
a<J^ente  \'  no  nnmsti o  diplonií'itico;  que  bu- 
ho ialta  de  re(|uis¡Los  le<íales,  y  otros  alc«j^a- 
tos  que  X'dnara  reíutó  victoriosamente, 
con  el  hecho  de  haber  recibido  el  Perú  á  los 
auxiliares,  sin  que  ni  la  jjrensa,  ni  el  gobier- 
no, ni  el  congreso  queestaba  reunido,  hubie- 
sen hecho  observación  alguna  á  las  condi- 
ciones de  su  remisión,  y  que  á  esos  auxilia- 
res debía  el  Perú  el  bien  de  estar  emanci- 
pado. 

La  causa  verdadera  la  indicó  Villa,  pero 
no  supo  aislarla,  sino  que  la  confundió  con 
las  demíis,  motivo  i)or  el  (jue,  no  pudo  desa- 
rrollarla como  debiera  haciendo  resaltar  su 
fuerza  abrumadora. 

En  los  contratos  entre  las  naciones  así 
como  entre  los  individuos,  las  cláusulas  ab- 
surdas é  inmorales  son  nulas  3^  se  conside- 
ran como  no  puestas;  y  si  son  principios  in- 
contestables de  todas  las  constituciones  de 
los  pueblos  civilizados,  que  las  \eyes  garan- 
tizan el  honor,  la  propiedad  y  la  vida  de  los 
ciudadanos,  3-  que  nadie  puede  ser  condena- 
do sin  haber  sido  oído,  es  indudable  que  ni 
Colombia  ni  el  Perú,  ni  sus  congresos  reuni- 
dos y   de  común   acuerdo,   ni  entonces,   ni 
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ahora,  ni  nunca,  podían  arrancar  de  sus  ho- 
gares á  los  nacionales  y  condenarlos,  sin 
causa  ni  motivo,  á  la  pena   de  expatriación. 

Las  instituciones  y  los  cargos  i)or  eleva- 
dos que  sean  tienen  su  esfera  de  acción,  y  es- 
ta es  la  que  se  les  designa  en  la  ley.  Ni  todo 
se  puede  hacer,  ni  se  hace  tampoco  todo  lo 
que  se  puede.  La  ley,  en  el  orden  externo, 
la  conciencia,  en  el  interno,  nos  marcan  el 
círculo  de  la  posibilidad,  y  la  le\'  y  la  con- 
ciencia estaban  en  este  caso  contra  Bolívar. 

Xo  fue  tampoco  el  sacrificio  y  la  abne- 
gación los  que  trajeron  únicamente  á  los  co- 
lombianos. Vinieron,  por  que  mientras  el 
Perú  fuera  esclavo,  ellos  no  podían  ser  libres; 
como  no  podían  tampoco  jactarse  de  serlo 
los  países  meridionales,  en  tanto  que  enar- 
bolasen  en  América  la  insignia  real  Cante- 
rae  y  Valdez.  La  emancipación  del  Perú 
fué  la  redención  definitiva  de  todos  ellos. 

Sobre  los  límites  se  dijo  que  el  Perú  ha-  i-''"*'^^^- 
bía  rehusado  fijarlos:  que  el  año  23  Colom- 
bia comisionó  con  este  objeto  al  General 
Mosquera:  Galdiano  y  Berindoaga  fueron 
nombrados  para  tratar  con  él,  y  que  habien- 
do alegado  el  último  que  era  menester  buscar 
los  documentos  relativos  á  la  erección  del 
obispado  de  Mainas,  se  remitió  el  asunto  al 
congreso  que  lo  dejó  dormir  indefinidamente. 

Villa  contestó,  que  el  año  28,  Colombia 
había  desaprobado  el  tratado  preliminar  de 
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límites  celebrado  por  su  i)lenij)otene¡íirio, 
y  nue  habiendo  estado  P>olivar  al  frente  del 
Peí  ú  y  Colond)ia.  él  debía  culparse  á  si  mis- 
mo de  (jiie  la  ciksIkhi  de  límites  no  estuvie- 
se cirre^Iada.  I-^n  esa  posición  3'  con  el  po- 
der omnímodo  (pie  ejercía,  nada  hu1)iera  si- 
do mas  fácil  cpie  someter  el  asunto  al  con- 
i^reso  de  Panamá,  cpie,  inspirándose  en  el 
bien  de  este  continente,  hubiera  trazado  la 
línea  divisoria  de  ambos  territorios. 
Dcu^.vá  co.  fcimás  había  dejado  el  Perú  de  reconocer 

loinbia.  "•  \  ^ 

la  deuda  á  Colombia.  Esta  no  había  jiie- 
sentado  sus  cuentas  aún,  y  sin  embargo,  en, 
1820,  el  primero  había  prometido  pagar  2 
millones  de  pesos  al  año  siguiente,  que  no 
había  podido  entregar  por  los  conflictos  in- 
ternacionales. El  ¿illanamiento  del  deudor 
solvente  excusa  la  menor  observación. 

La  expulsión  de  Armero,  la  bajada  de  la 
bandera  de  Colombia,  los  lanzamientos  de 
Piura,  la  remisión  de  la  tropa  de  Busta- 
mante,  los  motines  de  Bolivia  y  los  otros 
cargos,  los  explicó  Villa  de  la  manera  que 
3'a  he  indicado  en  el  lugar  respectivo,  excep- 
tuando el  último,  que  lo  negó  rotundamen- 
Tránsito  <ie  tci  v  ctt  cuanto  al  tránsito  de  las  tropas  co- 
bianos.  lombianas  por  nuestro  territorio,  puso  de 
manifiesto  la  exigencia  de  retirarlas  3'  de  vi- 
gilar su  marcha,  por  haber  pretendido  Su- 
cresegregar  Puno,  Cuzco  3' Arequipa  y  unir- 
los á  Bolivia,  según  las  cartas  que  había  es- 


INDEPENDIENTE  179 

crito  á  los  prefectos  de  estos  departamen- 
tos y  á  D.  CristólDal  Armero,  por  lo  que  se 
temía  que  durante  la  marcha  practicaran 
actos  de  hostilidad. 

Vill.'i  sin  estar  autorizado,  y  sin  darse  ^j'rrcgfcf, 
cuenta  que,  aun  no  tenía  carácter  oficial,  lle- 
vado del  deseo  de  arribar  á  un  avenimiento, 
propuso  que  los  límites  del  Perú  \^  Colombia, 
se  fijaran  por  una  comisión  nombrada  por 
ambos  gobiernos  que  funcicjuaría  en  Gua3^a- 
quil:  que  los  ejércitos  se  redujeran  al  pié  que 
tenían  en  1827;  que  este  tratado  se  ratifica 
ría  lo  más  pronto  posible;  y  que  una  vez 
ríitificado,  se  daría  cumplimiento  en  el  ¿icto 
á  las  dos  primeras  estipulaciones. 

Vergara  le  contestó  con  el  ultimátum  si-  vitMiutum. 
guíente:  que  en  el  término  de  6  meses  devol- 
viera el  Perú  la  provincia  de  Jaén  y  parte  de 
la  de  Mainas;  c[ue  se  pagasen  los  3  millones 
595,747  pesos,  89  céntimos  que  se  debían  á 
Colombia;  que  se  redujeran  las  tropas  de  la 
frontera  al  número  que  tenían  en  Marzo  de 
1827:  que  el  Perú  declarase  que  estaba  dis- 
puesto á  dar  los  reemplazos  por  los  colom- 
bianos C|ue  habían  fallecido  en  la  guerra;  que 
se  volviera  á  recibir  á  Armero,  y  que  en  caso 
de  no  accederse  á  estas  exigencias,  el  gobier- 
no de  Colombia  creería  que  el  Peni  lo  hosti- 
lizaba y  que  se  proponía  dejar  la  decisión  á 
la  suerte  de  las  armas. 
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Krtirodc  Aciiií  tcriuinaroii   his  LTcstioncs  do  \'il!;i, 

que  ni  s¡(jincra  iucich'Íó  la  ateiici»')!!  de  tener 
una  conlcicncia  i)nva(la  c<<n  I'>()livar.  I->n 
1*1)  (le  Mayo  pidió  su  i)asa porte,  3'  el  gobier- 
no se  a])resur()  á  eoneedérselo  eonio  si  fuera 
un  simple  |)artieular,  señalándole  la  ruta  de 
Ihajíüe  á  San  lUienaventura;  siendo  digno 
de  consignarse,  que  mientras  duríironlas  ne- 
gociaciones "La  (laceta  Ministerial"  de  Bo- 
gotá se  deshizo  en  insultos  3'  denuestos  con- 
tra el  l*erii. 

Memoria  Algún  tiempo  después  Villa  publicó  una 

V  Contra-      .  .  ...  ,  .  ^ 

mtmori;..  Alemona  dantlo  cuenta  minuciosa  de  su  mi- 
sión; 3'  á  ella  contestó  Yergara  con  una  Con- 
tra-memoria en  las  que  se  sientan  3'  rebaten 
cargos  recíprocos. 

Uno  3^  otro  documento  es  menester  es- 
tudiarlos con  detención  6  imparcialidad, 
pues  si  por  parte  del  enviado  peruano  hemos 
tenido  que  rechazar  algunas  réplicas,  en  la 
Contra-memoria  del  otro  figuran  muchas 
inexactitudes  y  hay  frases  3'  párrafos  ente- 
ros que  revelan  acaloramiento.  Hn  ambos 
se  emplea  un  estilo  irónico,  reticente,  satíri- 
co V  destemplado,  más  propio  para  exaltar 
los  ánimos  que  para  inducir  á  las  partes  á 
entrar  en  la  vía  de  la  conciliación. 

Ei  mal  hizo  crisis:  las  plumas  se  ca3'eron 
de  las  manos:  cesaron  los  razonamientos,  y 
ya  no  se  escuchó  sino  el  estrepito  de  las  ar- 
mas. 
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onvención 
a.  9  Abl. 

1  vJS. 


Cuando  llegaron  á  Lima  Ins  primeras  o^í'a^ñ 
noticiíis  de  los  desaires  inferidos  á  nuestro 
ministro,  ya  estaba  el  público  muy  excitado 
con  la  violenta  proclama  de  Figueredo.  Ca- 
da correo  del  norte  nos  traía  un  nuevo 
agravio  y  nos  estimulaba  á  la  venganza, 
por  lo  que  la  noticia  de  la  Convención  de 
Ocaña  que  pretendía  reformar  la  Constitu- 
ción vitalicia,  nos  llenó  de  regocijo  y  por 
calles  y  plazas  pedía  el  pueblo  á  gritos  la 
declaración  de  la  guerra. 

Interpreta  ndo  la  opinión  pública,  el  Con-  Facultades  á 
greso  autorizó  al  ejecutivo  (20  Mayo)  para 
contestar  la  nota  del  ministro  de  relaciones 
exteriores  de  Alarzo  3;  movilizar  la  milicia 
fuera  de  sus  respectivos  departamentos;  po- 
ner el  ejército  y  armada  en  condiciones  de 
defender  la  dignidad  nacional,  3'  por  último, 
mandar  las  tropas  dentro  ó  fuera  del  terri- 
torio. 

Las  espectativas  de  contar  en  Colombia 
con  poderosos  aliados  se  disiparon  en  breve. 
Bolivar  opuso  ala  Convención  una  junta  de 
los  padres  de  familia  presidida  por  el  Inten- 
dente de  la  provincia,  la  que  desconoció  á  la 
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Convcnci(')n.  clcsauU)riZ(')  :i  los  diputados  v 
oti)r;^ó  á  Holivar  jxxlcf  anii)H()  j)ara  u^olícr- 
luir  i\  su  alhodi  ío. 

(uia_va(|uil  so  adliiiic')  í'i  esta  rcsolucitni 
y  cu  12  de  julio  suscribió  una  acta  procla- 
uiaudo  á  Bolívar  Jefe  Supremo  en  todos  ios 
ramos,  con  plenas  facultades  para  orj^ani- 
zar  la  re]3Ública. 

Ivu  esa  misma  fecha  Bolivar  consultó 
al  des])acho  del  interior,  la  conducta  que  de- 
bería observar;  pero  habiéndose  disueito  la 
Convención  el  día  ¿interior,  por  haber  visto 
susniiendoros  que  no  podían  luchar  contra  el 
Libertador,  el  gobierno  decretó  en  16  de  Ju- 
lio, que  ¿isumiera  el  mando  para  salvar  al 
país  de  los  horrores  de  la  anarquía.  De  esta 
manera  la  Convención  creada  para  abatir 
al  absolutismo,  no  sirvió  sino  para  consoli- 
darlo. 

B(divcir,  por  su  parte,  no  quería  sino  ga- 
nar tiempo.  Su  espíritu  guerrero  se  había 
trasmitido  á  los  que  le  rodeaban.  La  Mar 
estaba  ya  listo  y  no  veía  el  momento  de  po- 
nerse en  campaña,  y  de  aquí  que,  los  subal- 
ternos de  los  dos  caudillos  hacían  lo  posible 
por  que  estallara  la  guerra. 
Hostilidades        £]  capitáu  Arcllauo  al  iniciarse  casi  las 

prematuras.  í 

21  Feb.  1,23  negociaciones  de  Villa,  cruzó  el  Macará  con 
cuatro  soldados,  é  izó  el  pabellón  peruano 
en  el  pueblo  de  Zapotillo  de  la  provincia  de 
Loja  y  se  retiró  en  seguida. 
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El  General  Flores,  inspirándose  en  la  ra- 
bia hiflrofóbica  de  su  superior,  en  18  de 
Abril  de  1828,  lanzó  su  famosa  proclama  en 
la  que  se  leen  las  frases  siguientes:  "Nues- 
tros veteranos  han  estudiado  en  la  escuela 
de  los  triunfos  y  destruido  millones  de  ene- 
migos heroicos;  ¿  qué  no  será  pues  con  liber- 
tos novicios? 

En  época  anterior  cuando  los  Colombia-^"  O'^t.  i"*-" 
nos  fueron  expulsados  de  Piura,  le  mereci- 
mos otro  desplante  quijotesco.  En  un  ofi- 
cio que  pasó  al  prefecto  de  la  Libertad,  pi- 
diéndole explicaciones,  le  dijo,  que  si  las  tro- 
pas peruanas  pasaban  la  frontera,  "él  mar- 
charía triunfante  hasta  donde  lo  llevara  la 
vindicta  nacional." 

El  General  Orbegoso,  prefecto  de  la  Li- 
bertad, cometió  la  indiscreción  de  contestar 
á  la  proclama.  Para  los  aficionados  á  gol- 
pes de  efecto,  el  silencio  es  lo  más  abruma- 
dor. 

En  3  de  Julio,  un  mes  después  de  la  sali-^'^o^''''"'^  "^^ 

J  '  l  Bolívar 

da  de  Villa  de  Bogotá,  expidió  Bolívar  la  si- 
guiente proclama  que  copiamos  fielmente 
para  acreditar  que  había  perdido  la  sere- 
nidad. 

"  A  los  pueblos  del  Sur  ": 

"  La  perfidia  del  gobierno  del  Perú  ha 
pasado  todos  los  límites  y  hollado  todos 
los  derechos  de  sus  vecinos  de  Bolivia  y  de 
Colombia.     Después  de    mil   ultrajes   sufri- 
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(los  con  una  ])acicncia  liLMcxica,  nos  hemos 
visto  al  rtn  ol)li«j^a(los  á  re¡)cler  la  injusticia 
con  la  fuerza.  Las  tropas  peruanas  se  l'an 
iniroducido  en  el  coiazón  de  I'olivia  sin  pre- 
via declaración  de  guerra  y  sin  causa  pnra 
ello. — Tan  aboniiníible  conducta  nos  dice  lo 
que  debemos  esperar  de  mi  «gobierno  que  no 
conoce  ni  las  leves  de  las  naciones,  ni  las  de 
la  gratitud,  ni  siquiera  el  miramiento  (pie 
se  debe  í\  los  pueblos  amigos  y  hermanos. 
— Referir  el  catálogo  de  los  crímenes  del  go- 
bierno del  Perú,  sería  demasiado,  y  nuestro 
sufrimiento  no  podría  escucharlo  sin  un  ho- 
rrible grito  de  venganza;  pero  yo  no  quiero 
excitar  vuestra  indignación,  ni  avivar  vues- 
tras dolorosas  heridas.  Os  convido  solamen- 
te á  alarmaros  contra  esos  miserables  que 
ya  han  violado  el  suelo  de  nuestra  hija, 
y  que  intentan  aún  profanar  el  seno  de  la 
madre  de  los  héroes. — Armaos  colombianos 
del  Sur.  —  Volad  á  las  fronteras  del  Perú  3' 
esperad  allí  la  hora  de  la  vindicta.  Mi  pre- 
sencia entre  vosotros,  será  la  señal  del  com- 
bate." 

Como  vemos,  nos  llama  pérfidos,  ingra- 
tos, miserables.  ¡Lástima  que  el  destino  no 
le  hubiera  prolongado  la  vida,  para  haberle 
visto  estremecerse  y  humillar  la  frente  ante 
el  denuedo  espartano  de  Bolognesi  y  el  he- 
roísmo de  Grau  I 
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.    .        ,       .  ¡ 

Acababa  de  llegar  á  su  noticia   la  inva-  . 

sión   de   Bolivia  por  Gamarra,   y  él  mismo  I 

confiesa  que  ya   no  fué  dueño  de   si    mismo.  I 

Habituado  á  satisfacer  sus  caprichos,  á  ver  I 

inclinarse  ante  él  á  los  que  le  rodeaban,  la 
menor  contrariedad  era  un  agravio  imper- 
donable. 

Bolivia  protest(5  del  título  de  hija  <7wer;-^B»»^Í;^  p'-^o; 

da  V  de  la  actitud  de  este  defensor  gratuito^^-"^- 
en   una  nota  á    Colombia,   en  la   que   hacía  | 

presente  que  durante  el  gobierno  de  Sucre 
había  estado  más  humillada  que  bajo  el  ré- 
gimen del  coloniaje;  que  la  guerra  con  el  Pe- 
rú era  una  amenaza  contra  ella;  que  no  con- 
sentiría jamás  que  fuerzas  extranjeras  vol- 
vieran á  ocupar  su  territorio,  y  por  último, 
que  le  era  muy  extraño  que  se  pidiera  satis- 
facción por  la  invasión  del  territorio  ajeno. 

A  la  proclama  de  Bolívar  contestó  el  Pe-  ^der^eTr 
rú  con  una  lluvia  de  ellas.     Una  del  Vicepre- 
sidente Salazar  y  Baquíjano,  en  la  que  lo  in- 
vita á   completar  la   ruina  del  absolutismo, 
(Agosto  25);  otra  de  la  Alar  en  la  que  lo  es-  ' 

timula  á  la  guerra  3'  declara  que   los   insul- 
tos del  héroe  le  han  devuelto  la  salud  perdí-  ( 
da   (Agosto  oO):   otra   de  D.  Juan  Alanuel  I 
Xocheto,   como    presidente   de   la  Comisión                          1 
del  Congreso;  y  la  iil tima  del  prefecto  del  de- 
partamento de  Lima  D.  Manuel  Ferrev'ros. 

En  9  de  Setiembre,  Salazar  y  Baquíjano    B'oqueo.  j 

decretó  el  bloqueo  de  la   costa  de  Tumbes  á 
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r.-mainá  por  la  escuadra  |icriiana,  la  cual 
vv'A  insulicicntc  i)ara  nianlciicrlo,  dando  S 
meses  á  las  naves  (|ue  vnncran  de  lairopa, 
Anicriea  ó  de  los  i)uertos  de  África;  4-  meses 
á  las  proceílentes  del  Brasil,  Alcxico  y  la  Ke- 
piíbliea  Argentina,  y  2  meses  á  las  de  Chile 
y  Centro  Ame'rica. 

»^on"'rH-mani'-  í'^'i  cuanto  al  manificstode  Colombia,  el 
Perú  lo  contestó  en  ló  de  Octubre,  encar- 
gándose de  remitirlo  á  las  cancillerías  ex- 
tranjeras, el  ministro  D.  Justo  ^''iguerola. 

Históricamente  hablando  la  guerra  da- 
ta de  la  proclama,  pero  jurídicamente  debe- 
mos contarla  desde  la  fecha  del  manifiesto 
de  Colombia,  por  que  allí  enumera  los  car- 
gos y  agravios  que  la  obligaron  á  tomar 
las  armas. 

Llama  la  atención  en  nn  documento  tan 
importante,  el  anacronismo  de  que  en  15 
de  Julio,  trate  del  bloqueo  de  Colombia  y  de 
la  salida  de  Lima  de  La  Mar  (9-18  Ste.),  lo 
que  está  acreditando  que  la  perturbación 
del  superior  se  había  trasmitido  también  á 
la  cancillería  de  Bogotá, 

Pero  no  se  habían  agotado  los  medios 
conciliatorios. 

\u^ir,u  O' -Le-  Mu_v  inteligente  era  Bolivar  para  no 
comprender  que  el  recibimiento  hecho  al  mi- 
nisterio peruano  era  deshonroso  ])ara  él,  3' 
constituiría  una  mancha  en  la  historia  de 
Colombia;  y  para  atenuarla  crítica,  3'a  que 
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no  era  posible  rehuirla  del  todo,  3" algo  más, 
para  ganar  tiempo  que  era  su  objeto  princi- 
pal, resolvió  mandar  en  comisión  al  General 
O'  Lear}"  ?'>  Lima  (31  Jnl.)  con  la  propuesta 
(le  un  armisticio.  Favorecía  este  plan,  la 
insistencia  con  que  corría  la  voz  por  enton- 
ces, que  12,000  esj)añoles  se  preparaban  á 
desembarcaren  Colombia;  3'  le  imponía,  el 
hecho  positivo,  que  los  departamentos  del 
Sur  estaban  tan  aniquilados  que  no  podían 
soportar  las  cargas  de  la  guerra.  Un  testi- 
monio fehaciente  bastará  al  caso.  El  Gene- 
ral Heres  le  escribe  al  General  O'  Learj  loC'^^^l,^ *^^*- 
siguiente:  "el  ejército  cuesta  súplicas,  que- 
jas, lágrimas  y  disgustos  sin  fin  ". 

O'  Lear\'  no  llenó  su  cometido  inmedia- 
tamente, sino  dos  meses  después,  como  ve- 
remos más  adelante. 

Entretanto  se  apeló  á  las  vías  de  hecho. 
El  deseo  de  arribar  á  la  paz,  no  era  un  tro- 
piezo para  entrar  en  el  camino  de  las  hosti- 
lidades. 

Efectivamente,  en  Agosto  7,  Bolívar  le  cuenca i828. 
ordenó  á  Wright,  Comandante  de  la  escua- 
drilla meridional  de  Colombia,  que  armase 
la  Guayaquileña,  y  que  con  la  Pichincha  sa- 
liera en  busca  de  la  corbeta  Libertad,  que 
desde  los  primeros  días  de  Agosto  cruzaba 
entre  Tumbes  j  la  isla  del  Muerto,  regis- 
trando cuanto   buque  surcaba  por  estas  re- 
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í^ioiK'S,  cu  las  (|ir' ya  liabía  flíido  caza  á  dos 
hiKlucs  colombianos. 

La  corbeta  tenía  22  cañones  de  á  24-,  y 
la  mandaba  Postigo,  por  lo  cjue  Illingrot, 
Comandante  del  aj)()stadero  de  Gua^vaqnii 
se  esmeró  en  poner  los  dos  buques  en  condi- 
ciones de  apoderarse  de  la  bloqueadora. 

Estos  hechos  nos   están   i)robandí),    (jue 
las  hostilidades    se    rompieron  antes  de  que 
hubiera   habido    declaratoria   oficial   de   la 
guerra,  pues  el  Manifiesto   apareció   mucho 
después. 
Combate  na-        El  29  dc  Agosto  se  dieron  á   la   vela  en 
busca  de  la  corbeta,  y  á  poco  de  navegar  la 
encontraron   fondeada  en  la  punta  de  Mal- 
pelo  á  inmediaciones  de  Tumbes.     La  falta 
de  viento   les   impidió  acercarse,  dando  lu- 
gar á   que  la   Libertad    se  hiciera  á  la   mar; 
pero  habiendo   comenzado    á  sojílar   brisa, 
los  dos  buques  se  lanzaron  á  perseguirla  lle- 
gando á  ponerse  á  tiro  de  pistola  en  el  sitio 
llamado  el  Aluerto.     Postigo  les  ordenó  que 
guardaran  distancia,    y  no  obedeciendo   les 
descargó  una  andanada  y    virando  de   bor- 
do se   atracó   á  la  Guayaquileña  y  lanzó  el 
grito  de   abordaje.     El  fuego  de   artillería  3' 
fusilería  duró  más   de  una  hora;    de  uno  y 
otro  lado  hubo  derroche  de  valor,  hasta  que 
la  Guayaquileña  cortó  las  amarras  _v  se  de- 
satracó para  apagar  el   incendio   que  se  ha- 
bía declarado  en  la   proa.     La  corbeta  no 
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pudo  perseguirla  ])or  estar  averiada,  y  te- 
mer í\  la  Pichincha  que  estaba  intacta  por 
no  haber  tomado  parte  en  la  acción. 

Postigo  recibió  dos  balazos  en  un  brazo; 
tuvo  ocho  muertos,  entre  ellos  al  valiente 
alférez  de  fragata  Pe(h-()  Williamson,  3^  32 
heridos,  la  ma3'or  parte  quemados  por  los 
frascos  de  incendio  arrojados  por  el  enemi- 
go llamados  berberiscos.  La  Gua3'aquileña 
perdió  24  hombres  y  tuvo  38  heridos,  entre 
los  que  se  distinguió  al  alférez  de  navio  D. 
Jubé  María  Urbina,  que  mucho  tiempo  des- 
pués mereció  ser  llamado  á  la  primera  ma- 
gistratura de  su  patria.  De  los  40  hombres 
del  batallón  Caracas  que  constituían  la 
guarnición,  solo  llegaron  15.  En  Guayaquil 
murió  de  las  heridas  el  Teniente  Coronel 
Juan  Gonzáles. 

La  Pichincha  se  mantuvo  de  espectado- 
ra, sin  disparar  un  solo  tiro,  lo  que  suscitó 
la  sospecha  de  haber  corrido  vergonzosa- 
mente, según  refiere  el  General  Mosquera. 

En  Setiembre  7,  llegó  á  Paita  la  Liber- 
tad á  repararse  de  las  averías.  Se  refiere  que 
cuando  La  Mar  desembarcó  en  este  puerto, 
dieciseis  dias  después,  su  primera  visita  fué 
á  Postigo,  y  preguntándole  por  la  corbeta, 
le  respondió  éste  con  finura  y  noble  altivez: 
"Vencida  ó  tomada  no  tendría  ho3^  el  honor 
de  recibir  á  V.E".  Fué  una  de  los  bravos  en 
la  toma  de  la  Esmeralda. 
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y  se  lr;i>l.'i(l(')  á  l;i  corbct.'i  iiii^Icsa  Mciiíiv, 
(le  (loiiilc  pasó  una  nota  al  ;^()l)icrn()  olrc- 
cióndolc  sus  buenos  ofielos  para  ai'rc\<4;]<'ir  las 
cuestiones  con  Colombia,  y  pitiicndolc  su.s 
propuestas.  I-'u-nialja  la  nota  su  edecán 
Aiulrade  por  estíir  e'l  impedido  íiíin.  (lal- 
diaiio  ministro  de  relaciones  exteriores  le 
contestó,  rpie  el  «gobierno  no  se  atrevía,  á 
dar  el  ])rimer  paso  por  temor  <á  un  desaire, 
]ier()  que  si  estaba  pronto  á  recibir  y  á  exa- 
minar las  proposiciones  que  se  le  hicieran. 
Agregó  que  dudal)a  mucho  que  Bolivar  acep- 
tara sus  buenos  oficios,  y  (jue  era  de  sospe- 
char que  los  sentimientos  actuales  del  me- 
diador no  estuvieran  en  armonía  con  los  que 
había  manifestado,  hacía  poco,  contra  el 
Perú. 

Galdiano  aludía  el  mensaje  que  aj)aren- 
taba  no  conocer;  pero  es  más  que  probable 
que  á  los  36  días  de  jjresentado  ante  el 
congreso  de  Chuquisaca,  ya  hubiera  co- 
pias de  él  en  Lima. 

Sucre  replicó  el  mismo  dííi,  con  sagaci- 
dad, que  en  ese  documento  lial)í¿i  hablado  el 
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magistrado  de  un  pueblo,   y  ahora  lo  hacía 
el  amigo  del  Perú. 

La  Mar  le  envió  sn  edecán  para  ofre- 
cerle sus  servicios  3'los  del  gobierno;  y  como 
antes  de  ahora  hubiese  pedido  un  buque  pa- 
ra ir  al  norte  que  va  estaba  bloqueado,  el 
edecán  le  ofreció  la  fragata  americana  Por- 
cia, Sucre  le  contestó,  que  ya  se  había  arre- 
glado personalmente  con  el  capitán.  El  12 
de  Setiembre  dejó  el  puerto  del  Callao. 

Dice  el  señor  Pedro  Paz  Soldán,  autor 
de  las  Páginas  Diplomáticas,  queel  Perú  de- 
bió prender  á  Sucre  en  estas  circunstancias 
por  ser  general  enemigo  y  estar  ya  declara- 
da la  guerra. 

Esta  opinión  peca  de  ligereza,  excusable 
en  el  poeta  pero  no  en  el  historiador. 

La  hospitalidad  es  una  le\'  tan  antigua 
como  sagrada.  Me  parece  que  de  allí  par- 
tió el  derecho  de  gentes.  Sucre  en  el  Callao 
permaneció  bajó  la  bandera  inglesa,  3"  no 
era  un  general  enemigo,  porque  acababa 
de  dejar  el  mando  de  una  nación  hermana, 
3'  porque  este  título  no  podía  darse  al  más 
denodado  campeón  de  la  independencia  del 
Perú. 

El  hecho  de  haber  aceptado  después  el 
mando  del  ejército  del  Sur,  nada  significa  en 
realidad,  porque  mu\'  bien  podía  haber  re- 
chazado el  cargo,  y   de  consiguiente  su  cap- 


Se  liatón  á 
La  Fuente. 
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luía  cu  el  Callao,  habría  sido  un  rasLro  de 
ingratitud  que  nos  liahría  traído  la  deshon- 
ra y  el  nu-nospreeío. 

Las  íinj)utae¡ones  se  justífiean  con  ante- 
cedentes, no  con  hechos  p(ísteríorcs. 

Xo  hay  duda  (jue  al  ofrecer  sus  servicios, 
el  procedió  con  buena  fé,  porque  al  llcL^ar  i\ 
Gua^'íiquil  le  escribió  á  Bolivar  en  favor  de 
la  j)az,  y  le  dice:  "que  si  él  |)one  por  condición 
la  desocupación  de  Bolivia,  esto  se  verifica- 
rá, porcjue  Bolivia  no  (piiere  pertenecer  al 
Perú,  y  que  las  tropas  ]jeruanas  tendrán  que 
hacer  alarde  de  liberalidad  ya  que  no  pueden 
hacer  más."  Prevee  Sucre  que  no  habrán  arre- 
glos hasta  que  tengan  lugar  algunos  desas- 
tres, y  propone  que  las  diferencias  de  ambos 
pueblos  se  sometan  al  Congreso  de  Panamá, 
á  la  sazón  en  Tacuba3"a,  ó  á  una  potencia 
extranjera  como  los  Estados  Unidos. 

Xo  faltaban  en  la  nota  reproches  y  acu- 
saciones injustas  contra  el  Perú,  pero  el  re- 
sentimiento es  excusable  en  el  que  había  si- 
do arrojado  de  Bolivia  por  nuestras  ba^-o- 
netas. 

El  13  de  Setiembre  el  gobierno  mandó 
llamar  á  La  Fuente  con  las  tropas  que  tenía 
en  Arequipa,  y  le  ordenó  que  le  entregase  la 
prefectura  al  Coronel  don  Juan  Francisco 
Reyes.  La  Fuente  contestó  que  no  podía 
moverse  hasta  que  se  le  abriera  el  juicio  de 
residencia,  no  obstante  que,  antes  de  ahora, 
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había  ofrecido  sus  servicios  al  gobierno,  y 
que  como  mih'tar  estaba  obligado  á  batirse 
por  su  país.  Su  negativa  produjo  tal  indig- 
nación que  jamás  pudo  recobrar  el  aprecio 
de  sus  conciudadanos. 

La  verdadera  causa  de  la  insolencia  \'a 
la  conoce  el  lector. 

El  gobierno  le  mandó  cumplir  lo  resuel- 
to, y  él  ofreció  salir  para  Paita  en  el  primer 
buque  muchos  días  después,  preocupándose 
mu\'  poco  de  las  órdenes  supremas,  3^a  por 
lo  referido  y  por  lo  que  en  la  actualidad  pa- 
saba en  Arequipa  como  veremos  en  la  esta- 
ción oportuna. 

En  esa  misma  fecha,  los  Coroneles  co- 
lombianos Miguel  Delgado  y  José  Busta- 
mante  ofrecieron  sus  servicios  al  gobierno, 
que  se  apresuró  á  aceptarlos  por  su  recono- 
cido valor;  y  La  Mar  resignó  el  mando  en 
Salazar  3'  Baquíjano,  para  hacer  sus  últimos 
aprestos. 

El  18  de  setiembre  se  embarcó  en  el  Ca-  L-iMardeja 

Lima. 

Ilao  con  algunas  tropas  y  el  Coronel  Maria- 
no Castro  3'  Taboada  en  la  fragata  Presi- 
dente, 3'  se  dio  á  la  vela  para  el  puerto  de 
Paita. 

Castro  y  Taboada,  sucesor  del  General 
Salazar  en  el  ministerio  de  guerra 3^  marina, 
dejó  la  cartera  al  partir,  interinamente,  á 
don  Rafael  Jimena,  ecuatoriano,  naturaliza- 
do en  el  Perú. 
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Ivn  lo  sucesivo  La  Mar  se  concretó  á  di- 
rigir las  operaciones  militares,  3-  como  no 
volvió  á  tomar  las  riendas  del  ííobierno,  el 
I)iien  orden  nos  obliga  á  completar  la  rela- 
ción de  sus  hechos  administrativos. 

Rinlslón  (le  T^      i  1  r  ^.        1  •  T 

billetes.  H  de         bntre   las  lacultades    extraordinarias, 

At.rll  18ÍS. 

cjue  concedió  el  congreso  á  La  AL'ir,  para 
poner  el  ejército  y  la  arniadaen  el  pie  excelen- 
te en  que  se  encoíitraba  y  conjurar  los  peli- 
gros inteiiiíicionales,  estaba  la  de  levantar 
un  enijiréstito  interno,  que  dio  lugar  á  la 
emisión  del  billete  fiscal,  aumentando  el  pn- 
]3el  circulante  á  medida  que  se  satisfacían 
las  exigencias  de  la  guerra.  Para  acreditar- 
lo, el  gobierno  lo  pagaba  y  recibía  sin  des- 
cuento alguno;  pero  como  su  valor  real  dis- 
minuyera de  día  en  día,  3'  el  estado  sufriera 
graves  jDerdidas  con  la  venta  de  sus  fincas 
por  billetes,  no  obstante  que  se  apelara  á 
la  subasta  pública,  tuvo  el  gobierno  que  or- 
denar, cuando  se  cotizaba  con  75  por  ciento 
de  i)érdida,  que  los  derechos  de  aduana  se 
pagasen  en  metálico  3-  solo  el  10  por  ciento 
en  billetes  fiscales.  Esta  medida  si  bien  sal- 
vó la  principal  entrada  del  fisco,  llevó  consi- 
go el  desprestigio  total  del  papel  moneda. 

Pero  cuando  un  gobierno  se  apo3^a  en 
la  opinión  pública,  3^  el  pueblo  se  manifiesta 
orgulloso  de  su  primer  mandatario,  que  en 
sus  actos  y  palabras  revela   su  patriotismo 
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é  integridad,  jamás  faltan    recursos    para 
atender  á  las  necesidades  del  estado. 

Mandó  construir  el  muelle  denominado  c^ónluL^" 
Bolívar,  en  Arica,  y  reemplazó  el  puerto  de 
Ouilca,  que  es  agitado,  por  el  de  Islaj^  que 
ofrece  más  abrigo  á  las  naves.  Favoreció  la 
formación  de  una  compañía  para  trazar  3^ 
escabar  el  canal  de  Vincoca^^a,  con  el  que 
se  regaría  una  gran  extención  de  terrenos  en 
el  departamento  de  Arequipa,  coad^'uvando 
á  esta  obra  tan  importante  el  prefecto  La 
Fuente  con  su  influencia  personal  \^  su  pro- 
pio peculio.  Convocó  á  los  colegios  electo- 
rales para  el  segundo  domingo  de  Junio,  y 
prohibió  que  se  extrajera  la  cascarilla  de  los 
valles  de  Carabaya  y  Puno,  dejando  esa  la- 
bor únicíi  mente  á  los  nacionales. 

La  falta   de   un   presidio-  que   reuniera   i'residios. 
las  condiciones  apetecidas,  3^  la  abundancia 
de  criminales,  le  obligó   á  mandar  á  éstos  á 
la  isla  de  Esteves  en  la  laguna  de  Chucuito. 

Puso  el  cúmplase  al  reglamento  de  las  instrucción. 
Juntas  departamentales;  á  la  creación  de  un 
colegio  de  instrucción  pública  en  Huaraz, 
que  se  llamaría  Colegio  déla  Libertad,  el  cual 
funcionaría  en  el  convento  de  San  Francis- 
co y  disfrutaría  de  todas  sus  rentas;  á  la  de 
otro  en  Huánuco  que  se  denominarla  de 
Educación  científica,  en  el  edificio  de  San 
Francisco,  adjudicándole  sus  fondos  y  entra- 
das; á  la  que  destinó   á  colegio  en  Cajamar- 
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oa,  el  convento  (lo  la  rcli.uitni  Iranciscina  con 
todas  sns  íáhricas,  derechos  e  iLilesias,  y  cnni- 
pHó  el  decreto  de  7  de  agosto  de  1X2.")  (|ue 
mandó  establecer  nn  coléjalo  en  Tuno. 

Dispuso  que  se  hiciera  extensiva  á  to- 
dos los  colegios  de  la  república,  la  contenta 
de  licenciado  ó  de  (h)ctor  cpie  en  los  cole«íios 
de  Lima  se  otorgaba  al  alumno  (jue  hubie- 
se dictado  un  curso  en  la  facultad  á  que  ¡jer- 
tenecía. 

Vacuna.  Cuid()  de   la   salubridad  pública  ]jropa- 

gando  la  vacuna  é  imponiendo  })or  fuerza  la 
inoculación. 

Tesorerías.  Maudú  quc  Uis  tcsorcrías  llevasen  cuen- 

ta exacta  de  los  ingresos  y  egresos  y  que  se 
publicaran  detalladamente  unos  y  otros;  y 
que  se  construyera  un  puente  en  Combapa- 
ta,  en  la  provincia  de  Tinta,  tan  necesario 
para  mantener  la  comunicación  en  el  de- 
partamento del  Cuzco. 

Hospitales  ^1  Hospital  de  Huánuco,   en  el  que  se 

curaba  á  los  indígenas  del  departamento  de 
Junín,  lo  volvió  k  poner  en  posesión  de  las 
rentas  de  que  antes  disfrutaba  sobre  la  con- 
tribución de  las  casas  de  Pasco,  y  le  asignó 
el  nueve  y  medio  de  los  diezmos,  y  además 
hizo  extensivo  este  nueve 3'  medio  y  el  tomín 
á  todos  lovS  hospitales  de  la  república.  (22 
Mayo  28).  Tomín  es  la  pequeña  parte  que 
se  tomaba  de  la  contribución  de  indígenas 
con  el  objeto  indicado. 
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Abolió  el  impuesto  de  cabezón  3'a  dero- 
gado por  el  decreto  de  13  de  Abril  de  1826. 
Asi  se  dio  en  llamar  lo  que  pagaban  los  pro- 
pietarios de  tierras  á  razón  de  tanto  por  ca- 
da una  de  las  unidades  ó  medidas  de  ellas, 
tales,  como  fanegadas,  })otreros,  topos,  ca- 
ballcrias,  &  (En  8-1828). 

Cualquiera  diría  al  leer  esta  relación, 
que  La  Mar  no  hizo  sino  poner  el  cúmplase  á 
disposiciones  legislativas;  pero  si  considera- 
mos la  enorme  distancia  que  hay  de  una  ley 
á  su  ejecución;  si  muchas  de  ellas  pasan  de 
las  cámaras  al  archivo,  como  sucedió  con  el 
decreto  de  Bolivar  sobre  el  colegio  de  Puno 
que  acabo  de  citar;  y  si  recordamos  las  cir- 
cunstancias difíciles  en  que  ascendió  al  po- 
der, los  pro3'ectos  que  trajo  de  Gua3'aquil,y 
las  complicaciones  internacionales  del  sur  3^ 
norte,  dentro  y  fuera  del  país,  tendremos 
que  convenir  en  que  no  tuvo  un  solo  mo- 
mento de  reposo,  consagrándose  en  cuerpo  y 
alma  á  desempeñar  con  celo  é  integridad  el 
grave  cargo  que  se  le  había  confiado. 


CAPITULO    XXYIII 

Por  entonces  llegó   á   Lima  la  nota  de    o^Llary. 
OVLeary  al  ministro  de  relaciones  exteriores, 
fechada  en  Quito,  31  de  Agosto  de  1S28,  en 


la  (jiic  decía  (|iio  se  Ic  lial)ía  coniisionadí) 
para  cclohrar  un  ai  niisticio  (juc  sirviera  de 
base  á  la  paz,  y  que  se  ponía  en  eaniino  pa- 
ra Guayacpiil,  donde  esjjeraba  recibir  el  pa- 
saporte (pie  le  ])erniitiera  ])asar  á  Lima.  1). 
Manuel  del  Río,  sucesor  uiterino  de  (laldia- 
no,  le  contestó  (30  Set.),  (pie  enviara  sus 
instrucciones  para  examinarlas,  y  se^^ún 
eso,  mandarle  el  pasaporte  cpie  solicitabci, 
sospechando  como  era  natural,  cuales  eran 
las  verdaderas  miras  del  Libertador, 

En  su  respuesta  el  General  dijo,  que  no 
tenía  instrucciones,  pero  sí  facultades  am- 
plias para  evitar  la  guerra;  y  que  si  no  se  le 
enviaba  el  salvo  conducto,  el  Perú  sería  el 
único  causante  de  la  rotura  de  las  hostili- 
dades. 

Como  ya  en  esta  fecha  había  tenido  lu- 
gar el  encuentro  naval  del  Aluerto,  el  minis- 
tro no  creyó  conveniente  seguir  adelante  y 
con  su  silencio  puso  término  á  las  negocia- 
ciones. 

En  las  notas  remitidas  se  había  tenido 
cuidado  de  tratar  al  General  como  enviado 
de  Bolívar  3'  no  de  Colombia,  3'  de  negarle 
á  éste  su  título  de  Libertador,  por  lo  que 
esta  misión  de  paz  no  sirvió  sino  para,  indis- 
poner más  los  ánimos. 
Vuelta  de  R.  Corría  el  mes  de  Setiembre  cuando  Riva 
Setiembre.  Agücro  llcgó  íi  Valparaíso  con  su  familici, 
desengañado  de   Europa  3'  en  penosas  con- 
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rllcione.s  pecuniarias.  Acogido  y  tratado 
amistosamente  por  Santa  Cruz,  es  proba- 
ble que  se  percibiera  del  resentimiento  de  és- 
te con  el  Perú  por  la  preferencia  dada  á  La 
Mar.  y  como  él  estaba  animado  del  mismo 
sentimiento,  simpatizaron  y  marcharon  de 
acuerdo,  disponiéndose  el  proscrito  á  coad- 
3'UYar  Y  sostener  los  planes  futuros  del  mi- 
nistro. 

En  esta  coyuntura,  Riva  Agüero  le  pasó 
una  nota  a  Santa  Cruz  diciéndole,  que  pen- 
saba pasar  al  Perú  para  atenderá  sus  asun- 
tos particulares  y  reponerse  de  las  deudas 
que  había  contraído,  \'  Santa  Cruz  le  recor- 
dó en  su  respuesta,  que  estaban  vigentes  los 
decretos  de  proscripción  dictados  contra  él, 
por  lo  que  consideraba  que  no  era  prudente 
exponerse  á  caer  en  manos  de  la  autoridad 
del  puerto  en  que  desembarcara. 

En  este  cambio  de  notas  cada  uno  tenía 
sus  miras  particulares.  Riva  Agüero  se 
proponía,  si  la  respuesta  era  favorable,  ser- 
virse de  ella  como  de  salvo  conducto  para 
no  ser  molestado  en  su  patria,  al  haber  si- 
do autorizado  á  entrar  por  su  ministro  ple- 
nipotenciario; 3^  Santa  Cruz  deseaba  dete- 
nerle á  su  lado,  para  hacer  valer  á  su  tiem- 
po en  favor  de  sus  planes  políticos,  la  gran 
influencia  3'  las  numerosas  relaciones  socia- 
les que  tenía  en  el  Perú. 
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Hsta  contrariedad  cxas|)ció  á  Riva 
Am'icro,  y  en  la  disyuntiva  de  limnillarse 
ante  el  jj^oliierno  establecido,  (')  la  de  eoli<^"ar- 
se  con  los  que  conspir.ihan  piira  derrocar- 
lo, optó  por  unirse  á  éstos,  3'  de  allí  la  i)ro- 
clania  cpie  en  12  de  Setiembre  diri<íió  al  Pe- 
rú, en  la  que  manifestó  que  era  impolítica 
la  guerra  con  Colond)ia;  que  no  liabí.a  mo- 
tivo para  declararla,  y  que  había  salido  de 
su  reposo  para  salvar  á  la  patria. 

Este  documento  llegó   á    Lima  á  princi- 
pios de  Octubre,    cuandcj   acababa  de  llegar 
la  noticia  de  la  rotura  de  las  hostilidades,  y. 
el  patriotismo   se   hallaba  exaltado   con  el 
denuedo  de  los  tripulantes   de   la  Libertad. 

fu.siiaMo*'  El  público  no  vio  en  él  sino  una  tentativa 
para  desacreditar  al  gobierno,  y  producir  la 
desunión  entre  los  ciudadados,  por  lo  que 
Salazar  y  Baquíjano  haciéndose  intérprete 
de  la  opinión,  le  ordenó  al  prefecto  Ferrc}'- 
ros  que  pasase  notas  á  los  intendentes  de 
provincia,  á  fin  de  que  fusilasen  á  Riva 
Agüero  y  al  General  Kamón  Herrera  luego 
Cjue  pisasen  el  territorio,  en  cumplimiento 
de  la  ley  del  congreso  del  año  23. 

Arequi^paf  Ríva  Agücro   no   procedió   sin  estar  en 

antecedentes.  Por  las  cartas  de  Luna  Pizarro 
y  de  sus  amigos  en  el  Perú,  así  como  por  sus 
conversaciones  con  Santa  Cruz,  sabía  que 
el  ejército  que  Gamarra  tenía  á  sus  órde- 
nes, no  dependía  en    lo  absoluto  del  gobier- 


La  Fuente. 


INDEPENDIENTE  201 

no  de  Lima;  que  este  ejército  era  más  nume- 
roso, mejor  disciplinado  \'  aguerrido  que  el 
que  tenía  La  Mar,  3-  que  los  que  conspir^i- 
ban  contra  éste  hal:)ían  formado  un  centro 
de  operaciones  en  Arequipa. 

La  ciudad  v  el  departamento,   que  com-  Administr 

-  I  '      T  Clon  de 

prendía  las  provincias  de  Arica,  Tacna  y 
Tarapacá,  había  progresado  mucho  en  to- 
dos los  ramos  durante  la  administración 
del  General  La  Fuente. 

Uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  com- 
batir el  contrabando  que,  en  razón  de  las 
muchas  mercaderías  que  se  introducían  á 
Bolivia,  era  mucho  más  considerable  que  en 
las  otras  provincias  del  litoral.  Una  inten- 
dencia en  Islay,  Quilca,  Arica  ó  Iquique  era 
un  medio  seguro  para  hacer  una  rápida  for- 
tuna, y  La  Fuente  tuvo  que  destituir  á  más 
de  un  subprefecto,  por  haber  descubierto 
que  era  agente  ó  protector  de  una  cuadrilla 
de  contrabandistas.  Merced  á  su  celo  y  se- 
veridad el  departamento  pudo  remitir  á  Li- 
ma 150,000  pesos,  poco  más  ó  menos,  al  se- 
mestre, es  decir,  un  treinta  por  ciento  más 
de  lo  que  enviaba  antes  de  su  administra- 
ción. 

Inflexible  en  el  cumplimiento  de  la  ley  no 
hacía  distinción  de  clases  y  condiciones,  y  en 
una  ocasión  puso  en  la  cárcel  y  sometió  ajui- 
cio al  Coronel  Althaus,  por  haberle  dado  de 
bofetadas  al   Dr.  Gonzales,   abogado   de  la 
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señora  Vera  y  Portoearrero,  que  liahía  ob- 
tenido la  restitueión  de  la  mina  del  Manto, 
violentamente  usurpada  jjor  1).  Pío  Tris- 
tán,  hermano  político  del  Coronel. 

Luego  que  asumió  el  mando  Salazar  y 
Raquíjano,  viendo  que  no  podía  castigar  la 
desobediencia  de  La  Fuente,  para  conservar 
siquiera  el  jjrestigio  del  poder,  encubrió 
aquella  eon  una  disposición  gubernMtivM, 
ordenando  que  continuara  en  el  mando  del 
ejército  del  Sur,  y  formara  dos  escuadro- 
nes, obedeciendo  al  adagio  queá  mal  que  no 
tiene  remedio  ponerle  buena  cara. 

Con  esta  autorización.  La  Fuente  puso 
en  movimiento  el  comercio  3'  la  industria  en 
Arequipa;  le  dio  trabajo  á  la  clase  meneste- 
rosa de  ambos  sexos,  y  con  facilidad  rela- 
tiva vistió,  armó  3^  equipó  los  dos  escua- 
drones. 

Los  pro3'cctos  para  el  ensanche  3'  mejo- 
ra de  la  ciudad  contaba  con  su  protección  y 
ap03'0.  Visitaba  continuamente  las  escue- 
las, los  colegios  V  los  hospitales,  3'  cuidó  de 
la  buena  inversión  de  los  2,800  pesos  que 
obsequió  á  los  últimos  D.  José  Sebastián 
Go3'eneche  y  Barreda.  Las  grandes  empre- 
sas le  tenían  de  accionista  como  hemos  vis- 
to en  la  del  canal  de  Vincocaya,  3^  merced  á 
sus  gestiones  se  reunieron  los  comerciantes 
v  capitalistas,  y  en  la  primera  sesión,  se  sus- 
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cribieron  con  40,000  i)esos  para  construir 
un  teatro  con  arreglo  á  los  planos  del  ar- 
quitecto español  D.  José  María  Pose. 

Protegió  al  químico  Segovia  que  elabo- 
raba el  sulfato  de  quinina,  no  mu},"  bien  de- 
purado es  cierto,  jjero  que  ya  servía  para 
combatir  eficazmente  el  paludismo.  A  su 
insistencia  se  debió  que  el  célebre  botánico 
Tadeo  Haencke  analizase  las  aguas  de  Yu- 
ra,  3'  revelase  á  la  ciencia  que  eran  de  dos 
clases,  sulfurosas  y  ferruginosas  presentán- 
dose en  ambas  el  ácido  carbónico  (Nov. 
1826). 

Pero  si  La  Fuente  como  autoridad  era 
un  hombre  de  competencia  reconocida,  co- 
mo político  dejaba  mucho  que  desear. 

Era  de  Huantaja3'a,  provincia  de  Tara-  ®"  retrato, 
paca,  activo,  organizador,  celoso  por  el 
buen  servicio,  lleno  de  cualidades  para  el 
mando  por  que  sabía  disimular,  pero  astu- 
to, solapado,  amigo  de  cabalas  é  intrigas; 
no  conoció  las  dulzuras  inefables  del  amor 
honesto,  ni  las  delicadezas  de  la  verdadera 
amistad;  y  si  bien  es  cierto  que  no  tuvo  otro 
ideal  que  la  patria,  fue  porque  comprendió 
que  en  ningún  otro  servicio  ó  destino  po- 
día, con  sus  dobleces,  llegar  á  levantarse,  3' 
satisfacer  las  aspiraciones  de  su  interés  per- 
sonal. 

Era  casado  con  D^.  Alercedes  Subirat, 
matrona  respetable  y  muy  distinguida;  her- 
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iiiosa,  (le  linos  modales  y  de  .uran  trato  so- 
eial,  miraba  eon  altivez  y  m.'ueado  meiios- 
preeio  el  desdén  de  su  eonsoiLe  por  sus  .gra- 
cias y  atraetivos,  y,  sin  prolerir  (piejas  ni 
darse  por  entendida,  le  dejaba  entrenzarse  á 
sus  devaneos  eon  i;ente  baja,  tor|)e  3''  de- 
pravada. 


CAPITULO   XXIX 

Ataca aiííbo.  £)  ticuipo  Cjuc  Ic  dcjabaii  los  uegoelos 
públieos,  lo  dedicaba  La  Fuente  al  despa- 
cho de  su  correspondencia  particular  que 
era  enorme.  Aun  el  día  de  hoy  sorprende  leer 
sus  numerosas  cartas,  no  obstante  que  mu- 
chas se  han  extraviado,  las  cuales  constitu- 
yen una  fuente  histórica  apreciable,  que  de- 
be examinarse  con  mucho  cuidado,  por  los 
juicios  apasionados  que  contienen.  En  po- 
lítica es  un  pecado  imperdonable  la  sinceri- 
dad. 

Obedeciendo  á  sus  planes,  la  prensa  co- 
menzó á  atacar  á  Salazar  y  Baquíjano, 
echándole  en  cara  no  haber  convocado  al 
congreso  constitucional,  ni  aceptado  la  mi- 
sión O'  Lear3^,  con  la  que  quizas,  según  ella, 
se  hubiera  podido  evitar  la  guerra.  Lo  pri- 
mero no  lo  permitía  el  estado  del  país;  y  lo 
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segundo  era  una  diatriba  apasionada  que 
no  podían  acreditarla  ni  los  mismos  conspi- 
radores, porque  la  guerra  era  inevitable. 

El  otr{3  punto  no  tocado  por  la  prensa'^"^i[cadÍ"^*'' 
de  Arequipa,  indicado  por  Riva-Agüero  3- 
repetido  en  privado  por  los  conspiradores, 
que  no  se  atrevían  á  publicarlo  por  no 
atraerse  la  animadversión  generíil,  punto 
cjne  después  ha  sido  patrocinado  por  aque- 
llos escritores  del  momento  que  no  estudian 
á  fondo  cuestión  alguna,  es,  que  no  había  mo- 
tivo para  declarar  la  guerra,  y  que  el  Perú 
había  sido  arrastrado  á  ella  por  La  Alar, 
llevado  este  de  su  odio  contra  Bolívar  y  de 
su  ardiente  deseo  de  separar  su  patria  de 
Colombia  y  anexarla  al  Perú. 

Los  que  asi  opinan,  no  tratan  la  cues- 
tión de  potencia á  potencia,  de  igual  á  igual, 
sino  como  un  disgusto  de  familia.  No  la 
ven  á  la  luz  de  los  principios  del  derecho  de 
gentes,  sino  recordando  las  facultades  de  la 
patria  potestad:  según  ellos  no  es  reverta 
del  Perú  y  Colombia,  sino  del  emancipado 
con  el  manumisor,  imputándole  al  hijo,  no 
graves  ofensas  contra  el  padre,  sino  poca 
reverencia  y  falta  de  gratitud. 

El  Perú  tuvo  siempre  derecho  para  cons- 
tituirse libremente,  sacudiendo  el  yugo  de 
España  3"  la  presión  de  los  colombianos. 
Una  vez  libre  del  primero,  la  revolución  de 
Bustamante  le    ofreció     oportunidad    para 


200  IIISTOKIA  i)i;i.  i'iiKr 

arrojar   á    los  úlLimos  y  darse   un  «;t)]jic'riu) 
jjropuí.     Ivstc  paso  no  fue  del  aí^iado  al  Li 
hcrlador.     Se  desvaneeía    el  ensueño    de    la 
doininaeión  eonLinenlal.    ICn  su  desj)eelio  ini- 
putóal  Perú  el  haber  ioinentado  la  revuelta, 
y  la   nialieia  de  remitir  íi  los  sublevíidos   á 
Colombia,  sin  j)revio  aviso,  píira subvertiré! 
orden  del  estado;  aeusaeiones  que  jamás  pu- 
do eomprobar.     La  disensión  destemplada 
agrió   los   ánimos;  se  complicó  el  debate:  la 
prensa  de  ambos  países  acreció  el  encono:  el 
Perú  mandó  un  plenipotenciario  que  no  luc' 
siquiera   recibido:   se   le    impusieron   condi- 
ciones    previas,    exigencias    injustificables, 
cargos   imposibles;   3^    por   último,    lo    más 
inaudito,  la  misión  no  terminó,  ni  ha  termi- 
no aún,  por  que  jamás  ])rincipió.     Se  invade 
Bolivia,   por  que  con  Sucre  en  ella,  el  Perú 
habría  vuelto  fácilmente   al  dominio  del  Li- 
bertador, y  éste,  exasperado  hasta  la   rabia 
como  lo  confiesa  el  mismo,  kmzó  un  reto  de 
guerra   que  habría  hecho  estallar  de  indig- 
nación hasta  á  los  zaporogos  del  Volga  ó  á 
los  tártaros  de  la  Alanchuria. 

Va  lo  he  dicho,  se  trataba  de  los  tristes 
desengaños  del  despotismo,  pues  sus  com- 
])atriotas  más  eminentes  y  sus  guerreros 
más  denonadados,  decían  en  público  y  priva- 
do, que  la  guerra  contra  el  Perú  no  era  po- 
pular. 
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Y  ahora  yo  pregunto,    ¿habría  soporta-  , 

do  impávida  Colombia,  esa  tierra  altiva,  de  I 

tradiciones  legendarias,   cuna  de  tantos  hé- 
roes, el  menor  íigravio  del  Perú?  j 

Lo  dicho  es  bastante  para  justificar  que  j 

en  esta  emergencia  fué  digna  y  decorosa  la  i 

actitud  de  La  Mar,  cual  convenía  al  primer  j 

manckttario  de  un  pueblo  libre.  -^  -.__^  I 

Continuando  mi  relato  de  lo  que^asa-  ^^«'¿"^^^  ' 

ba  en  Arequipa,  La   Fuente  le  dio  á  Gama- 
rra  un  expléndido   banquete   al  que  asistie- 
ron las  personas   más   caracterizadas  3^  los  í 
Jefes  más   prominentes   del  ejército,    y  en  el 
que  reinó  la  cordialidad   y  el  mayor  entu-  | 
siasmo.  j 

Pasados  los  humos  de  las  libaciones, preparativos.  | 
Gamarra  se  dedicó  á  hacer  los  últimos  apres- 
tos para  llevar  adelante  sus  planes.  Para  es- 
cudar á  La  Fuente  de  cualquiera  acusación  ' 
de  desobediencia,  le  nombró  de  propia  auto- 
ridad, Jefe  Superior  militar  del  departamen- 
to, y  al  General  Aparicio  lo  remitió  en  comi- 
sión á  los  departamentos  de  Cuzco  y  Puno, 
sin  cuidarse  del  gobierno  de  Lima,  j  luego 
como  para  paliar  su  arbitrariedad  en  cum- 
plimiento de  lo  resuelto  por  éste,  confirió  á 
La  Fuente  la  Comandancia  de  la  segunda 
división,  \'  levantó  un  empréstito  de  150,000 
pesos  con  hipoteca  de  la  aduana  de  Isla\'.                            1 

La  Fuente  dejó  la  prefectura  á  Reyes,  y^^^^^Hf^'^'       ¡ 
éste  la  de  Puno   á   D,  Rufino  Alacedo  según  ■ 
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órilciK'S  del  «íohicnio  (lüXov.),  y  íumcl  se 
concretó  al  arinaniento,  c(|ui|)(),  orden  y 
disciplina  de  su  divisuni. 

En  los  días  siguientes,  orílen(S  Ganiíiníi 
que  se  prep.arase  alojamiento  para  su  espo- 
sa, la  cucal  lieLíó  á  Arecpiipa  y  íiié  recibida  en 
triunfo  por  él,  el  pueblo  y  las  autoridades  el 
1?!)  de  Xoviend)re. 

Doña  Francisca  Zubiaga  de  Gamarrn, 
era  herniosa,  bien  hecha,  inteligente  y  de 
tenijíle  varonil.  Su  honestidad  difundía  í\ 
su  alrededor  la  consideración  y  el  respeto. 
Su  casa  era  el  punto  de  reunión  de  los  ofi- 
ciales más  bravos  y  distinguidos:  allí  se  per- 
jeñaban  los  planes  políticos,  y  se  disj)onía 
del  destino  del  Pei'ú.  y,  también,  por  ex- 
traño que  parezca,  de  la  suerte  de  otras  re- 
públicas, por  lo  que  la  diplomacia  sacaba 
más  informes  de  visitarla  que  de  conferen- 
ciar con  los  magistrados  ó  los  ministros. 
Ella  era  la  más  solícita  en  atender  á  los  he- 
ridos en  la  batalla,  y  la  primera  en  conse- 
guir galones  y  ascensos  para  premiar  al 
valor.  En  más  estimación  tenía  los  hono- 
res del  cuartel  que  las  reverencias  de  los  sa- 
lones; prefería  una  revista  á  un  baile;  un  si- 
mulacro á  una  funsión  lírica;  una  banda  á 
una  orquesta;  y  cuando  manejaba  á  horca- 
jadas un  brioso  potro  que  habría  impuesto 
al  mejor  jinete,  dejaba  los  lazos,  cintas,  blu- 
sasy  jubones  por  la  austeridad  de  una  casa- 
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ca  militar.  Ella  impuso  á  la  oficialidad  la 
pulcritud  y  la  elegancia  del  uniforme,  la  fi- 
nura del  trato  y  de  los  modales,  y  para  sen 
tarse  á  su  mesa  tenían  que  pulirse  más  que 
para  presentarse  al  Estado  Mayor.  Gama- 
rra  reconocía  que  era  más  inteligente  que  él 
y  se  inclinaba  respetuoso  ante  ella.  Su  am- 
bición no  tenía  límites:  era  un  fuego  voraz 
que  la  consumía;  que  trajo  al  Perú  guerras, 
invasiones  y  estragos  en  que  perecieron  mu- 
chos, y  en  el  que  también  al  fin  se  consumió 
su  marido.  Tal  fué  ese  tipo  varonil  históri- 
co, con  el  que  el  poeta  dramático  hará  al- 
gún día  retemblar  la  escena. 

Con  su  llegada  menudearon  los  convi- 
tes, las  diversiones  y  los  paseos.  Durante 
cuarenta  y  siete  días,  Gamarra  y  sus  oficia- 
les se  olvidaron  de  la  guerra  3^  perdieron 
un  tiempo  precioso  que,  empleado  en  opera- 
ciones militares,  habría  dado  lugar  quizás  á 
la  toma  de  Quito,  no  solo  porque  el  invierno 
no  había  entrado  aún,  sino  también  porque 
Sucre  no  había  concentrado  sus  fuerzas,  ni 
terminado  sus  preparativos. 

Pero  la  inercia  criminal  de  Gamarra  no 
le  había  detenido  la  pluma.  Merced  á  su  co- 
rrespondencia con  el  General  Velazco.  cuj^a 
amistad  supo  conquistar,  éste  le  escribió  que 
se  comprometía  á  dar  buena  cuenta  de  los 
colombianos  (Oct.  14),  y  el  ejército  bolivia- 
no ofreció  160,000  pesos  de  sus  sueldos  para 


Inercia  estu- 
diada. 
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abrir  la  campaña  contra  Culoinljia  cii  unión 
del  Perú,   y  pidió  en  masa  que  se  le   hiciera 
cruzar  el  Desaj^üadero. 
Nov.  í'A    conocimiento   de  lo  que   se  urdía   no 

era  s^eneral.  Bl  secreto  no  se  había  traslu- 
cido. Muchos  no  estaban  complicados  y 
creían  que  Oamarra  ol)edecía  órdenes  del 
gobierno:  pero  cuando  se  He^ó  á  saber  que 
no  era  así,  que  las  cartas  y  la  jorensa  de  Li- 
ma denunciaron  sus  arljitrariedades  3'  le  ini- 
jnitaron  su  inercia,  poniéndola  en  contrasie 
con  la  actividad  del  ejército  del  norte  que  3'a 
había  pasado  la  frontera,  se  perdió  la  unión 
de  las  filas,  se  sembró  el  recelo,  nació  la  des- 
confianza y  en  breve  estay  ó  el  motín  que 
paso  á  referir. 

El  30  de  Noviembre,  á  las  once  de  hi  ma- 
ñana, estando  formado  en  la  plaza  de  San 
Francisco,  los  batallones  1".  y  2°.  de  Pichin- 
cha con  el  Zepita,  en  vísperas  de  salir  á  Is- 
lay  para  embarcarse  al  norte,  en  el  momen- 
to de  emprender  el  primero  la  marcha  en  co- 
lumna con  los  otros  dos,  se  declaró  en  abier- 
ta rebelión:  caló  susarmasy  disparó  contra 
sus  jefes,  3^  en  seguida  se  apoderó  del  par- 
que. Al  primer  aviso  acudieron  Gamarra, 
Cerdeña,  La  Fuente  3^  Aparicio,  y  no  habien- 
do podido  reducirlos  con  las  palabras,  hicie- 
ron avanzar  el  escuadrón  Lanceros  3^  á  al- 
gunas compañías  de  los  batallones  nombra- 
dos  con   sus  coroneles,  y   emprendieron  un 
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ataque  en  foima  que  obligó  á  Pichincha  á 
dejDoner  las  armas.  Se  perdieron  200  deser- 
tores; 34  soldados  fueron  fusilados  inclu- 
yendo á  dos  de  los  cabecillas:  se  quintó  á 
los  restantes,  j  los  demás  fueron  refundidos 
en  el  batallón  Callao.  A  Gamarra  le  mata- 
ron el  caballo.  A  la  una  del  día  todo  había 
concluido.  Para  no  perder  tanta  gente,  Ga- 
marra concedió  indulto  á  los  desertores  que 
se  presentasen  en  el  término  de  ocho  días. 

Algunos  días  después,  con  motivo  del  '^'''''di 
aniversario  de  Ayacucho,  y  para  despedir  á 
la  división  que  salía  al  norte,  La  Fuente  le 
ofreció  un  convite  á  los  Jefes  3'^  oficiales.  A 
los  postres  tomó  la  palabra  el  anfitrión  y 
se  expresó  de  esta  manera:  "Brindo,  seño- 
res, por  el  Ilustrísimo  General,  Gran  Maris- 
cal D.  Agustín  Gamarra,  él  iniico  y  primer 
general  peruano  que  puede  hacer  nuestra  fe- 
licidad: que  con  su  presencia  en  el  norte  y  á 
la  cabeza  del  ejército  nos  traiga  la  p¿iz,  y 
que  siendo  como  es,  uno  de  los  vencedores 
de  Aj^acucho,  los  pueblos  jamás  lo  olviden, 
asi  como  á-  los  demás  individuos  del  ejérci- 
to, debiendo  persuadirse  por  el  resultado  de 
esa  jornada,  que  la  Patria  está  en  el  ejérci- 
to j sin  ejército  no  hay  Patria'. 

Pasemos  por  altóla  oratoria  disparata- 
da del  general,  por  ser  esta  la  enfermedad 
endémica  de  los  intrigantes  políticos,  y  fijé- 
monos únicamente  en  que  estando  en  gue- 


Célebre  bria- 
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rra,  un  ConiaiidMiitc  de  tlivisión  le  dijera  á 
sus  oficiales  que  no  aspiraba  al  triunfo  sino 
á  la  />/íz,  como  si  esta  dependiera  de  él;  y 
luego,  con  descaro  sin  igual,  nos  ofrecía,  al 
candidato  que  haría  la  felicidad  del  país, 
cuando  teníamos  en  el  poder  á  uno  de  los 
magistrados  más  rectos  y  dignos  que  nos 
])rcsenta  la  historia. 

Semejante  desparpajos,  repetidos  en  cir- 
cunstancias iguales  ó  i)arecidas,  no  castiga- 
dos debidamente,  ni  reprobados  siquiera 
por  la  sociedad,  son  los  que  han  dado  alien- 
to á  esa  multitud  de  bribones  políticos  que,, 
no  teniendo  enmirasino  su  interés  ]oersonal, 
han  ido  conduciendo  lentamente  al  Perú  al 
desconcierto  y  á  la  ruina. 

He  aquí  la  razón  por  la  que  Luna  Piza- 

rro  decía  con  mucha  previsión  en  esta  época, 

"que  el  peligro  no  estaba  en  el  norte  sino  en 

el  sur". 

saioGamarra        £}   mísuio  día  dcl  bauquctc   se  embarcó 

Gamarra  para  el  Callao  con  3048  hombres, 
en  cuya  bahía  fondeó  el  13,  á  las  seis  de  la 
tarde.  Al  día  siguiente  pasó  á  Lima,  donde 
se  le  festejó  con  piezas  dramáiicas  en  el  tea- 
tro, corridas  de  toros,  convites  y  diver- 
siones particulares  que  le  detuvieron  ocho 
días. 

El  20  de  Diciembre  continuó  al  norte 
con  la  división  el  General  Cerdeña,  y  Gama- 
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rra  vSalió  el  21  en  la  fragrta  "Telégrafo",  la 
que  levó  anclas  á  las  dos  de  la  tarde  y  llegó 
á  Paita  el  31  de  Diciembre. 


CAPITULO    XXX 

De  casa  de  Postis:©,  La  Mar  pasó  al  hos-v¡sitasde  r.a 

<=>      '  1  Mar. 

pital  á  consolar  y  socorrer  á  los  heridos,  y 
en  seguida  se  dirigió  á  la  iglesia  á  rogar  al 
Todopoderoso  por  el  buen  éxito  de  la  cam- 
paña. Como  los  buenos  caballeros  cruza- 
dos reunía  la  piedad  al  juicio,  y  el  patriotis- 
mo al  valor. 

El  26  se  puso  en  camino  para  Piura,  sa- 
liendo á  recibirle  casi  la  mitad  de  la  pobla- 
ción encabezada  por  las  personas  más  cons- 
picuas y  acaudaladas  que  le  escoltaron  al 
día  siguiente  al  entrar  en  la  ciudad.  Un  ban- 
quete de  setenta  cubiertos  sembró  la  cordia- 
lidad entre  el  mandatario  y  sus  subditos,  y 
el  vino  3^  los  brindis  colorearon  las  especta- 
tivas. 

La  Mar  tenía  4,500  hombres  con  los  que  i*"^  f,'7'«'°-. 

'  ^        nes.     Disciplí 

formó  dos  divisiones,  una  de  infantería  y^'^y^-' 
otra  de  caballería.  La  primera  corría  á  car- 
go hacía  tiempo  del  General  Plaza,  el  c]ue 
desde  las  primeras  desavenencias  se  mantu- 
vo siempre  á  la  vanguardia  guardando  la 
frontera. 


pii- 

ercícios 
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Xo  teniendo  La  Al.'ir  medios  do  niovili- 
d.'id,  cometió  el  en-or  de  no  lineer  nnri  fnerte 
re(|nisiei(')n  de  neemilas,  y  en  nn  In^ai"  donde 
ahnndan  tanto  las  bestias  de  eari;a,  eon  las 
qne  habría  facilitado  su  marcha  en  el  mo- 
mento oportuno  y  evitado  que  la  división 
de  Ganiarra,  (jue  lle<íó  después,  se  hubiera 
tenido  (pie  detener  en  Paita  al^^unos  días. 

En  esta  situación  se  limitó  á  disciplinar 
c  instruir  á  las  tropíis,  y  poco  á  poco,  á  me- 
dida que  conseguía  medios  de  trasporte,  las 
fué  remitiendo  junto  con  el  parc[ue  á  Tand30 
Grande  que  designó  como  su  cuartel  gene- 
ral. En  15  de  Octul)re  dirigió  una  j^rocla- 
ma  á  sus  soldados,  para  sacudir  la  monoto- 
nía del  caraj)amento  y  mantener  despierto 
el  espíritu  militar, 
plan.  Causas.  ou  intenciou  cra  esperar  £i  Gamarra,  pe- 
ro como  este  no  tenía  cuando  venir,  y  de  día 
en  día  á  fines  de  Noviembre,  se  fueron  reci- 
biendo noticias  alarmantes  de  Colombia  que 
manifestaban  su  estado  de  revuelta  favora- 
ble á  nuestros  planes,  La  Mar  resol  vio  abrir 
de  frente  la  campaña  sin  la  división  del  Sur. 

Los  Generales  José  María  Obando  é  Hi- 
lario López  se  habían  revelado  en  Popayán, 
proclamando  la  constitución  de  Cúcuta, 
siendo  sorprendente  que  ''El  Telégrafo"  de 
Lima  anunciara  la  revolución,  dos  días  an- 
tes de  que  tuviera  lugar. 


Cambia   de 
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La  otra  noticia  recibida  en  TamboGran- 
de  fue,  que  los  generales  Hercs  3^  Flores  ha- 
bían sido  enviados  á  la  frontera;  y  la  terce- 
ra, que  el  25  de  Octubre  había  estallado  una 
conjuración  en  Bogotá,  de  la  que  tengo  que 
dar  algunos  detalles,  por  tratarse  del  héroe 
cu3'o  destino  jamás  podía  ser  indiferente  á 
los  buenos  hijos  del  Perú. 

El  General  Santander  fue  el  alma  de  ella;Tentativapa. 

ra  asesinar  a 

el  Comandante  Garujo  el  instrumento  prin-     ^olivar 
cii)al;  y  el  fin,  asesinar  al  hombre  más  gran- 
de que  en  el  curso  de  los  siglos  había  produ- 
cido la  América  Meridional. 

A  las  11  j  10  minutos  de  la  noche,  los 
conjurados,  encabezados  por  Garujo  se  lan- 
zaron al  palacio,  donde  sabían  que  estaba  el 
Libertador,  y,  con  relativa  facilidad  se  apo- 
deraron de  las  puertas  y  dominaron  á  la 
guardia.  Al  bullicio,  la  Manuela  Saenz  que 
estaba  con  él,  viéndole  cojer  la  espada  para 
defenderse,  le  suplicó  que  huyese  pues  eran 
muchos  los  asaltantes,  y  Bolívar  no  vio  otro 
recurso  que  tirarse  de  un  balcón  bajo  á  la 
calle,  de  donde  corrió  á  esconderse  debajo  de 
un  puente,  en  la  Quebrada  honda  por  la  que 
serpentea  el  arroyo  de  San  Agustín.  Al  no 
encontrarle  en  su  cuarto,  los  conjurados  se 
desconcertaron;  enfurecidos,  compelieron  á 
la  señora  para  que  les  dijera  donde  estaba, 
3'  ésta  con  singular  serenidad,  sin  alterarse 
por   el  apremio,  les  dijo   que  en  el    Gonsejo 
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(lo  lüstíulo,  y  á  cxÍLíeiicla  de  ellos  Síilió  delíiii- 
te  ])ara  enseñarles  el  eaniiiio.  Xo  eiieoii- 
tráiulole  allí,  e()inj)reii(lier(>n  (jiie  la  Saeiiz 
liíibía  querido  imanar  tiempo  para  eiiLíañar- 
los,  y  eei^ados  ])or  el  des|)eelio  \'  Ui  rabia 
la  hubieran  maltratado  á  no  haberla  j)rí)te- 
tegido  al^íunos  de  ellos:  su  entereza  salvó  al 
Libertador. 
Sentenciados  Del  ])roceso  que  se  si<íuió  resultaron  eon- 
denados  á  muerte  Santander,  Cciiujo,  un 
francés  Horment,  Zulaivar,  Silva,  Galindo, 
López,  Padilla,  Guerra,  Agüero,  el  teniente 
Hinestrosa,  un  sargento  y  cuatro  soldados. 
Bolivar  conmutó  la  pena  del  primero  con  la 
de  extrañamiento  de  la  república,  perdonó  á 
Garujo,  el  que  con  negra  3'  repugnante  in- 
gratitud decía  después,  en  privado  y  en  pú- 
blico: "que  sentía  mucho  que  se  le  hul)iese 
escapado".  Era  discípulo  3'  compatriota 
del  célebre  3"  terrible  Boves. 

También  fueron  perdonados,  Florentino 
Gonzales,   ?>.   Briceño,   Mendoza,    Argamil, 
Acevedo  3'  otros.     Los  demás  fueron  pasa- 
dos por  las  armas, 
'""í."!""^'^  La  Manuela  Saenz,  natural  de  Quito,  es- 

posa de  un  ingles  Thorne,  culta,  hermosa,  in- 
teligente, de  picante  gracia,  formas  escultu- 
rales, vivía  ansiosa  de  renombre  3'  de  hacer- 
se admirar.  Voluptuosa  y  brava  como  una 
leona,  fué  el  regalo  y  la  mejor  escolta  de  Bo- 
livar, y  la  espina    punzante   del   corazón  de 


baenz 
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SU  desdichado  marido.  Gustaba  de  pasear- 
se en  Lima  montada  á  ahorcajadas  sobre  el 
Palomo,  con  un  morrioncito  velludo  de  pe- 
nacho alto,  dormán  húngaro  lleno  de  cor- 
dones y  entorchados  de  oro,  ?alzones  bon- 
bachos  de  dril  blanco  ó  de  cotonía  que  casi 
cubrían  un  [)ié  diminuto,  j  escoltada  por 
dos  lanceros  gigantescos  y  bigotudos  de  Co- 
lombia. 

Su  conversación  era  amena  y  entreteni- 
da: kía  toda  clase  de  libros:  su  amante  la 
inspiró  afición  por  los  clásicos,  y  si  admi- 
miraba  la  concisión,  y  la  profundidad  de 
Tácito,  sabía  apreciar  las  gracias  y  no  es- 
candalizarse de  las  torpezas  y  obscenidades 
de  Anacreonte. 

Muchas  veces  la  llamó  su  esposo  a  su  la- 
do, y  ella  le  contestó  con  aquella  frase  típica 
de  su  ambición;  "dejar  á  üd.  por  el  General 
Bolivar  es  algo:  dejar  á  otro  marido  sin  las 
cualidades  de  Ud.,  sería  nada." 

Poco  ó  nada  creyente,  liberal  hasta  la 
inapiedad  no  obstante  de  haber  sido  edu- 
cada en  un  convento,  es  admirable  la  fideli- 
dad con  que  se  pinta  á  si  misma,  al  tra- 
zar en  pocas  lineas  el  cuadro  magistral  de 
lo  que  son  en  el  amor  los  ingleses.  Juzgue  el 
lector. 

"El  amor  les  acomoda  sin  placeres,  la 
conversación  sin  gracia,  y  el  caminado  des- 
pacio, el  saludar  con  reverencia,  el  levantar- 
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scy  sentarse  con  cuidado,  la  cliaiiza  sin  risa: 
estas  son  Ibriuíilidades  divinas;  j)er<)  vo  nii- 
seraljle  mortal,  que  me  río  de  mi  misma,  de 
Ud.  y  de  esas  seriedades  ingles.as,  ¡fjiié  mal 
me  iría  en  el  cielol,  tan  mal  como  si  fuera  á 
Inohitera  ó  Constantinopla;  pues  los  íulíIc- 
ses  me  deben  el  concepto  de  tiranos  con  las 
mujeres,  aunque  no  lo  fué  Ud.  conmigo,  pe- 
ro si  más  celoso  que  un  portugués". 

Estos  conceptos  bastan  para  deplorar 
que  no  se  hayan  publicado  aún  las  cartas  ín- 
timas de  Bolívar,  que  ella  entregó  en  un  co- 
frecito  al  General  O'Learj  en  184-6. 

Cuando  se  disolvió  Colond)ia,  la  expul- 
saron de  Bogotá  y  vino  á  establecerse  á  Pai- 
ta, donde  la  encontró  enferma  y  paralítica 
de  las  piernas,  el  célebre  Garibaldi  en  1851, 
según  refiere  en  sus  Memorie  Autobiograñ- 
che  páginas  288-289-  9^^  edición. 
^"''^'Ics.^'^'^"'  Todas  estasnuevas  trastornaron  el  buen 
sentido  de  La  Mar,  v  no  obstante  que  no  te- 
nía establecido  un  buen  sistema  de  espiona- 
je, ni  reserva  suficiente  en  lastres  armas  pa- 
ra soportar  un  revés,  resolvió  abrir  la  cam- 
paña con  las  pocas  tropas  que  estaban  á  sus 
órdenes. 

No  se  comprende  como  un  general  de  la 
calma  3'  espcriencia  de  La  Mar,  que  conocía 
á  fondo  su  patria,  y  la  repugnancia  de  Co- 
lombia para  emprender  esta  guerra,  no  se 
percibiera  que  el  mejor  modo  de  vencer  era 
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prolongar  las  operaciones,  obligando  á  los 
departamentos  del  Sur  á  la  mantención  de 
6000  hombres,  y  á  las  angustias  de  una  ocu- 
pación por  tiempo  indefinido.  Al  Perú,  ha- 
bituado á  sostener  por  muchos  años,  quince 
y  hasta  veinte  mil  hombres,  nada  le  impor- 
taban tres  ó  cuatro  meses  más  de  campa- 
ña, en  tanto  que  para  el  Ecuador  mantener 
6000  durante  ese  tiempo  era  la  miseria  y  la 
desesperación.  Con  el  retardo,  la  revolu- 
ción de  los  pastusos  se  habría  generalizado 
en  todo  el  país,  extendiéndose  poco  á  poco 
hasta  Loja  y  el  Macará. 

De  Tambo  Grande  no  se  había  despren-  Avanee  dei 

I  ejército. 

dido,  camino  de  la  frontera,  sino  un  bata- 
llón de  avanzada  que  ocupó  Ayabaca  á  me- 
diados de  Noviembre,  y  el  28  del  mismo 
mes,  La  Mar  le  ordenó  al  Coronel  Manuel 
Porras,  primer  ayudante  del  Estado  Ma- 
yor, para  que  con  35  caballos  cruzara  la 
frontera,  siguiéndole  el  General  Plaza  con 
toda  su  división.  Porras  entró  en  Sosoran- 
go  el  1°.  de  Diciembre,  y  tomó  preso  al  ca- 
pitán Juan  García  y  á  ocho  hombres  del  es- 
cuadrón Cedefío  que  estaban  de  guarnición, 
y  el  mismo  día  invadió  el  General  José  Ma- 
ría Plaza  el  Ecuador,  y  preparó  víveres  y 
alojamiento  para  el  resto  del  ejército  que 
escalonado  había  emprendido  la  marcha. 

Al  partir  de  Tambo  Grande  La  Alar,  se 
le   presentaron   catorce  hombres  del  escua- 


--•^  HISTORIA  DIvL   Pl-K'r 

(lr(')n  Jiiinn  de  Coloinhin,  con  cI  snrLíciito 
lícniaiulc/c,  pidicinlo  (pío  se  les  ciiiol.-irri  cu 
el  ejército  y  se  les  pusiera  á  la  vaiiiínardia. 
La  Mar  delirio  á  la  soliciLiid  y  los  remitió 
id  General  Plaza. 
dria'limTra^  Sucrc,  pcHto  coHio  cl  fpic  iní'is  en  el  arte 
de  la  guerra,  se  ajjroYeelió  de  la  invasión 
])rematiira,  ])ara  ir  atra3'endo  al  ejército  ])e- 
ruano,  con  sus  marchas  y  retiradas  ungidas, 
al  corazón  del  Ecuador,  para  lanzarse  sobre 
él  en  el  momento  oportuno  como  sucedió 
después.  Bolivar  le  había  nondjrado  direc- 
tor de  la  guerra  con  todas  las  facultades  ne- 
cesarias, (28  Oct.),  3'  más  tarde  Jefe  Supe-" 
rior  délos  dep¿irtamentos  del  Sur.  (ISNov). 


CAPITULO  XXXI 

Bioqut;o.  Mlcntras  se  iniciaban  las  operaciones  en 
tierra,  3'a  habíamos  obtenido  algunos  triun- 
fos en  el  mar  y  dominado  toda  la  costa  de 
Tumbes  á  Panamá. 

Decretado  el  bloqueo,  el  valiente  Guisse 
que  ya  había  sido  repuesto  por  La  Mar  co- 
mo he  dicho,  en  sus  honores  3'  distinciones, 
después  del  convite  en  que  le  despidieron  sus 
amigos  de  Lima  se  puso  al  frente  de  la  es- 
cuadra 3'  estrechó  el  del  puerto  deGuav'aquil 
con  la  fragata  Presidenta  y  la  corbeta   Li- 


INDEPENDIENTE  221 

bertad,  y  destacó  la  goleta  Ouintanilla  á 
Panamá  para  dar  caza,  si  era  posible,  á  la 
Pichincha,  armada  en  guerra  por  la  facción 
que  dominaba  en  tierra. 

El  G  de  Octubre  comunicó  al  gobierno,  Naranjal 
que  el  primero  del  mismo  mes,  había  comi- 
sionado al  Teniente  1°.  D.  Roberto  Mayhli- 
john  con  treinta  de  tropa  3'  cuatro  botes 
bien  tripuUidos,  para  c[ue  desembarcara  en 
el  puerto  de  Naranjal  v  se  apoderara  de 
un  armamento  que  se  remitía  á  Guayaquil. 
Majdilijhon  se  internó  algunas  leguas,  y 
solo  pudo  capturar  6  fusiles,  4  cajas  de 
municiones,  16  sables  y  6  tercios  de  vestua- 
rios. En  el  pequeño  encuentro  Cjue  tuvo  lu- 
gar, salió  herido  el  alférez  de  fragata  Fran- 
cisco Forcelledo  y  un  marinero  contuso,  y 
caj^eron  prisioneros  dos  capitanes,  un  ofi- 
cal  y  dos  soldados.  Para  tomar  informes 
sobre  el  armamento,  se  trajo  también  en  es- 
ta condición  al  gobernador  j  al  administra- 
dor de  correos. 

La  corbeta  perseguida  se  presentó  en  *^c'ii?n^c'ha.'"*' 
Paita  el  6  de  Noviembre,  conducida  por  los 
oficiales  Manuel  Bustaraante  y  Ramón  Avi- 
les, los  que  manifestaron  que  se  habían  su- 
blevado en  la  isla  de  Taboga,  bahía  de  Pa- 
namá, y  que  deseaban  enrolarse  en  la  escua- 
dra. Esta  deserción  puso  en  claro  su  quie- 
tud en  el  combate  de  la  corbeta  Libertad. 
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1:1  cíii)¡táii  (K'l  puerto   cncai';4(')  la    ricliinclia 
al  oficiíil  Rafael  Soto. 
'Táu.?,VK-r         Guisse  se  situó   cu  la  Puuá  eou  la  iVaoa- 
ta  Presidenta,    la  íJheitad    y  la   goleta  Pe- 
ruviana, y  sometió  A  rudo  y  eoiitii]Uo  ejerei- 
cio  á  su  *íente,  para  tri])ular  ciiieo  lanelias 
eañoneras  cpie  eondueiríaii    la   tropa  de  de- 
sembarque  que  esper¿iba  para  ataear  Oua- 
3'aquil.      Por   unas   proclamas  del   General 
¿anders,  Jete  militar  de  la  [jlaza,  vino  á    sa- 
ber,  que  habían  estallado   en  la  ciudad  dos 
movimientos,  uno  del  pueblo   y  otro  del  ba- 
tallón Caracas,  \^  que  habiéndose  fusilado  á 
algunos,  se  preparaban  á    ejecutar  á  un  ofi- 
cial 3'  á  otros  conjurados.     La  ocasión  era 
propicia  para  atacar,  y  asi  el  21  de  Noviem- 
bre, aprovechando  de  la  creciente,  á  las  4  p. 
m.  levó  anclas  3'  avanzó  liéista   la  boca  del 
Zono,  quince  millas   del   puerto,    donde  fon- 
deó á  las  9  de  la  mañana.     En  la  noche  to- 
mó prisioneros  á  dos  oficiales  y   á  algunos 
soldados.     El  día  siguiente  á   las  dos  de  la 
tarde,    avanzó   hasta   la  Puntilla,  y  á   las 
cuatro  descubrió  la  batería  Cruces,  armada 
con  9  cañones  reforzados  de  á  24. 

Una  gruesa  cadena  apoyada  en  balsas 
cortaba  el  río:  del  lado  de  Sonta3^,  uno  de 
sus  extremos  estaba  asegurado  en  un  banco, 
3'  el  otro  á  un  cabrestante  de  la  batería. 
Tras  la  cadena  estaba  la  línea  de  combate, 
íormada  por  la  Guayaquileña,  con  16  pie- 
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zas  de  á  9,  una  goleta  con  un  cañón  gira- 
torio, 3'  cuatro  lanchas  cañoneras  con  pie- 
zas de  á  24.  De  reserva  se  mantenía  más 
lejos  el  bergantín  Adela  con  16  cañones  de 
ál2. 

Guisse  dispuso  sus  fuerzas  en  dos  líneas, 
una  formada  por  la  Peruviana  y  cinco  ca- 
ñoneras cortando  el  río,  y  otraá  medio  tiro 
de  cañón  con  la  fragata  y  la  corbeta.  Se 
avanzaría  hasta  que  el  enemigo  rompiera 
los  fuegos.  Dio  la  señal  la  Guayaquileña,  le 
contestaron  las  lanchas  detenidas  por  la 
cadena  que  no  podían  romper,  por  lo  que 
avanzó  la  fragata  3^  con  la  proa  la  dividió, 
y  bajo  el  fuego  nutrido  de  cañón  \^  fusilería 
de  tierra  soltó  el  ancla  á  medio  tiro  de  fusil 
de  la  batería,  á  topa  peñoles  de  los  buques 
enemigos,  3'^  principió  á  contestar  por  babor 
3^  estribor  con  tal  vivacidad,  que  á  los  cinco 
minutos  calló  el  castillo,  las  lanchas  3'  bu- 
ques de  línea  rompieron  sus  amarras,  las 
tripulaciones  corrieron  á  guarecerse  en  el 
cerro  de  la  Pólvora,  y  el  fuerte  3^  sus  alre- 
dedores quedaron  cubiertos  de  cadáveres. 

Libre  el  paso  por  haber  hechado  á  pique 
la  cadena,  la  Libertad  flanqueó  á  la  fraga- 
ta, fondeó  á  la  popa  y  barrió  con  sus  caño- 
nes á  la  tropa  que  defendía  el  astillero. 

Entretanto  la  guarnición  de  la  Peruvia- 
na desembarcó  3'  tomó  posesión  de  la  bate- 
ría.    Dos  veces  rechazó  á   dos  columnas  de 
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2r»()  li()iHl)rcs  cada  una  (juc  fiuisicroii  recu- 
perarla, pcr(í  como  no  recibiera  refuerzos 
tuvo  (|ue  abandonarla  clavando  Io.n  caño- 
nes, llevando  lo  úlil,  haciendo  volar  el  po\- 
vorín  y  l(os  almacenes  _v  prendie'ndole  fuego. 

l^n  la  mañana  del  23  la  ])atería  de  la 
Planchada  y  algunas  lanchas  comenzaron 
la  refriega  sin  hacer  gran  daño,  y  (luisse 
aprovechan(h)  de  una  fuerte  brisa  se  acercó 
al  malecón  3'  rompió  un  fuego  terrible,  de 
metralla  y  palanquetas  con  el  que  echó  á 
pique  al  Adela,  redujo  á  escombros  la  casa 
de  la  intendencia  c  hizo  enmudecer  á  la 
Planchada. 

El  General  O'Leary  desplegó  dos  compa- 
ñías de  Caracas  en  el  malecón  y  cerró  con  4 
piezas  las  bocacalles  quedan  á  él,  para  opo- 
nerse á  otro  desembarco. 

En  esto  la  Gua^'aquileña  3^  dos  lanchas 
apOA^adas  por  la  batería  levantada  á  la  mi- 
tad del  cerro  de  la  Pólvora,  de  un  lado,  y  de 
otro,  la  goleta  del  cañón  giratorio  3'  otras 
dos  lanchas,  rompieron  un  vivo  fuego  sobre 
la  escuadra,  que  por  razón  de  la  posición, 
no  podía  contestarles  debidamente.  A  las 
dos  se  hizo  más  recio  el  fuego,  3^  entonces 
avanzó  la  fragata  barriendo  el  río  por  am- 
bos costados,  al  mismo  tiempo  que  la  cor- 
beta maniobraba  3'^  disparaba  por  la  proa. 
A  las  cuatro  los  tripulantes  de  la  Guaya- 
quileña  3'  las  lanchas  las  abandonaron,  ba- 
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rándolas  y  destruj'éndolas  la  corriente  en  el 
canal  del  Daule,  y  la  goleta  3^  las  otras  lan- 
chas fueron  acribilladas  á  balazos  y  obliga- 
das á  rendirse. 

Una  vez  despejada  la  ría,  la  metrallaba- 
rrió  con  la  infantería  puesta  en  las  bocaca- 
lles, balcones  y  corredores  del  malecón,  y  se 
hizo  enmudecer  al  Cerro  y  á  la  Planchada; 
tres  horas  duró  el  bombardeo. 

A  las  8  p.  m.  se  enviaron  dos  botes  á  re- 
conocer el  muelle  y  los  recibieron  á  balazos. 
Guisse  se  replegó  á  Cruces  donde  por  des- 
cuido del  oficial  de  guardia  encalló  la  fraga- 
ta en  un  banco  de  arena,  frente  al  astillero  y 
la  casa  de  la  aguardientería. 

A  contar  Guayaquil  con  más  tropa  y 
elementos,  allí  hubieran  perecido  todos  los 
que  la  tripulaban;  pero  ya.  el  respeto  se  ha- 
bía difundido  en  tierra  y  los  mejores  caño- 
nes habían  sido  inutilizados.  Sin  embargo, 
muy  de  mañana  del  24,  el  Coronel  D.  Juan 
Ignacio  Pareja,  reunió  gente  3^  con  diligen- 
cia laudable  armó  un  cañón  sobre  un  terra- 
plén, y  á  las  6  comenzó  á  disparar  sobre  la 
inerme  fragata,  que  ya  era  acometida  tam- 
bién por  algunas  lanchas  al  mando  de  D. 
Francisco  Calderón,  Al  fin,  á  las  once  del 
día,  la  marea  puso  á  flote  á  la  fragata,  y 
las  lanchas  como  por  encanto  desaparecie- 
ron.   Media  hora  de  fuego  impuso  al  cañón, 
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el  (|uc  coiUiíiiió  hacienden  un  liro  cada  ciiai-- 
to  (le  hora  en  honor  de  la  bandeici. 

Toilo  se  puede  decir,  había  concluido;  el 
puei'to  esLaha  á  disposicuní  de  los  nuestros; 
no  le  quedal)a  á  Ilünsírot  otro  recurvSo  (|ue 
rendirse,  como  sucedió  i)oco  después,  jjcro  el 
destino  nos  tenía  reservado  un  «^olpe  cruel, 
(jue  noconii)ensal)an  las  ven  tajas  obtenidas. 

Bstan(h)  Guisse  en  la  cubierta  de  la  iVa- 
;4ata,  de  f^ran  uniforme,  departiendo  con 
sus  tenientes  sobre  la  manera  como  cada 
cual  había  cumplido  su  deber,  á  tiempo  que 
examinalja  con  el  larga  vista  los  estragos 
de  su  denuedo,  cuando  una  bala  de  Cciñón 
perdida  le  dio  en  el  pecho  y  le  postró  mori- 
bundo. Oficiales  3^  marineros  se  precipita- 
ron para  levantarle,  pero,  todo  había  con- 
cluido. Así  perdió  el  Perú  uno  de  sus  cam- 
peones más  denodados:  la  marina  universal 
un  modelo,  y  la  Inglaterra  uno  de  esos  ti- 
pos de  valor  legendario  á  los  que  debe  la 
libertad  todo  un  mundo. 

El  no  fué  de  esos  aventureros  que  vinie- 
ron al  Perú  á  buscar  fortuna,  sino  un  ofi- 
cial distinguido,  un  marino  experto,  ansio- 
so de  conquistar  glorias  y  laureles  en  la  lu- 
cha por  la  libertad.  Con  su  peculio  compró 
en  80.000  pesos  la  fragata  inglesa  Hecate, 
de  18  cañones,  que  en  18 18  mandó  á  Valpa- 
raíso con  el  capitán  S jry  para  vendérsela 
al  gobierno  chileno,  el  que  la  bautizó  con  el 
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noni1)re  de  Galvarino.  El  precio  impor- 
taba entonces,  económicamente  hablando, 
más  que  un  millón  de  soles  en  la  actualidad, 
y  de  consiguiente  el  vendedor  no  tenía  nece- 
sidad de  venta  ó  sueldo  del  fisco  para  vivir 
desahogadamente. 

En  el  ataque  al  Callao  el  28  de  Febre- 
ro de  1819,  3'  en  la  toma  de  la  Esmeralda 
salió  herido,  curándole  la  primera  vez,  el 
acreditado  cirujano  Dr.  Michael. 

Guisse  descendía  de  Guillermo  Guisse,  sufamiha. 
Caballero  de  Elmore,  3^  Alguacil  ma3'or  del 
condado  de  Gloucester,  Inglaterra,  el  cual 
figuró,  según  el  libro  de  estirpes  3^  genealo- 
gías de  los  nobles,  en  el  reinado  de  Jacobo  I. 
Sus  descendientes  fueron  pares,  caballe- 
ros, barones,  obispos,  rectores  3^  miembros 
del  parlamento,  pero  ninguno  alcanzó  un 
puesto  más  eminente  en  la  historia  que  el 
Vice- Almirante,  el  que  ha  inmortalizado  en 
uno  3:  otro  hemisferio  el  nombre  de  Guisse, 
Fué  casado  con  la  hermosa  señorita  li- 
meña Juana  María  Valle  Riestra,  en  la  que 
tuvo  dos  hijas,  María  Mercedes  Carlota, 
que  casó  con  el  señor  Dartnell,  de  donde 
descienden  las  familias  de  éste  nombre,  los 
Chávez  3'  los  Althaus,  é  Isabel  María  Móni- 
ca  que  murió  soltera. 

La  indiferencia  glacial  de  los  congresos 
para  premiar  con  una  estatua  acciones  tan 
memorables,  3'  que   sorprenden  tanto  á   los 
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propios  y  á  los  cxtiTiños,  i'wuc  ])ara  mí  iniri 
clar.'i  rxplicaciini.  \íu  i)riiiK'r  luna»*  losrcprc- 
scntatitesno  conocen  nii)()r  clt'ono  la  histo- 
ria (le  su  patria;  y  en  scij^undo  lu^ar,  la  deu- 
da es  fiel  Perú,  3-  hace  niticho  tienii)«)ciue  los 
con»íresos  cstcán  muy  lejos  de  ser  los  voce- 
ros <4cnuinos  de  la  voluntad  nacional. 

Por  otra  ])arie,  los  votos  de  con,u^resos 
serviles  no  honrarían  al  héroe;  lo  cpie  ellos 
resuelven  ins])ira  sospecha,  cuando  no  va 
de«xradado  con  el  tinte  indeleble  de  la  |)ar- 
cialidad.  Lo  que  le  haría  estremecer  de 
ai>radeciniiento  á  Guisse  en  su  tumba,  se- 
rían los  gritos  entusiastas  de  la  ])atria  de 
sus  hijos,  al  escuchar  absorta  el  relato  de 
sus  hazañas  inmortales. 

¡Hoy  Guisse,  espera  esos  estallidos  de- 
trás de  la  puerta  de  la  capilhi  de  los  Márti- 
res de  la  guerra! 

Cuando  el  legislativo  no  sea  el  centro  de 
pasiones  políticas,  sino  de  las  nobles  aspira- 
ciones de  la  patria;  cuando  no  venimos  en  él 
el  fruto  de  las  cabalas  de  los  partidos,  sino 
el  cuerpo  augusto  que  exprese  el  sentimiento 
nacional,  entonces  vendrá  el  monumento 
solemne  que  nos  desligará  de  una  obliga- 
ción sagrada,  3^  levantará  también  el  feo  re- 
proche que  se  nos  hace  de  ingratitud. 
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CAPITULO  XXXII 

Valle  Riestra  tomó  el   mando  de  la  fra-i^ot"ío  tp™* 

el  mando. 

gata  y  la  entregó  áBoterín  Comandante  de 
la  Libertad,  el  que  la  llevó  á  fondear  á  Pun- 
ta Piedra,  cinco  leguas  de  Guayaquil,  á  me- 
dio camino  de  éste  á  la  Puna, 

En  la  ciudad  entró  de  gaarnición  el  ba- 
tallón Cauca  que  reforzó  la  Planchada.  Los 
muertos  y  heridos  pasaron  de  200,  com- 
prendiendo entre  los  primeros  cinco  vecinos 
pacíficos. 

Nosotros  perdimos  veintidós  entre  sol-  Muertos  y 

i  heridos. 

dados  y  marinos,  y  al  alférez  graduado  Pé- 
rez. Los  heridos  montaron  á  56,  de  los  que 
fallecieron  26.  Uno  de  ellos  fué  el  bravo  te- 
niente Mayhlijohn,  que  se  había  distingui- 
do en  Naranjal. 

La  escuadra  hizo  3231  tiros  de  cañón, 
S680  de  metralla  y  sufrió  pocas  averías,  en 
tanto  que  los  buques  y  lanchas  del  enemigo 
que  no  fueron  echados  á  pique,  se  vararon 
}'■  destruj'eron  como  la  Guav'aquileña. 

De  Punta  Piedra,  Boterín  remitió  á 
Tumbes  á  la  Libertad  y  á  Paita  á  la  joven 
Corina  con  los  restos  de  Guisse. 

Gamarra  que  estaba  en   Paita  acopian-  rMsposicio- 

T  I  nes  de 

do  acémilas  para  moverse   al   cuartel  gene-  Zamarra. 
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ral,  hizo  i\\\v  la  polola  ccíiihiiiiara  al  Callao. 
Dispuso  (|ue  Postigo  se  pusiera  al  líente  de 
la  escuadra,  á  la  cpie  envió  á  la  ;i,"oleLa  Are- 
quipcña,  y  el  4  le  ordenó  al  Coronel  José 
Hustamante  (pie  con  100  hond)res  pasara 
al  norte,  para  levantará  los  pueblos  con- 
tra el  í^obierno  de  Bogotí'i. 
Husia.iKnitc.  lUistaniantc  consi<j:uió  mover  los  ])ue- 
blos  de  Santa  Blena,  Morro,  Máchala  y  P)a- 
lao  al  Oeste^'-Surde  Guayaquil,  no  pudiendo 
la  autoridad  de  este  puerto  operar  contra 
él,  porque  los  batallones  Cauca  3'  Caracas  y 
el  escuadrón  de  caballería  fueron  pedidos 
con  exijíencia  de  Cuenca  por  el  Estado  Ma- 
yor, quedando  de  guarnición  el  batallón 
Ayacucho,  media  brigada  de  artillería,  3'  la 
mitad  del  batallón  Jirardot  que  acababa  de 
desembarcar  en  Manta. 

En  esta  difícil  situación  Boterin  intimó 
la  rendición  de  la  plaza,  y  como  el  bloqueo 
3'  los  pronunciamientos  no  le  dejaban  otra 
fuente  de  recursos  á  Illingrot  que  los  que  re- 
cibía del  norte,  estaba  casi  decidido  á  hacer- 
lo, por  ser  cada  día  más  tristes  las  noticias 
que  recibía  del  teatro  de  la  guerra.  En  esto 
sobrevino  la  sublevación  del  Daule,  y  Bote- 
rin, suspendió  los  arreglos  y  remitió  tropa 
y  pertrechos  á  la  continencia  del  Daule  y  del 
Babaho3'0,  para  ap03^ar  á  los  insurgentes  3^ 
cortar  los  víveres  3'  provisiones  que  venían 
de  la  sierra  á  Gua3'aquil. 


Kcndiclrtn. 
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Este  paso  colmó  la  medida:  la  situación 
se  hizo  insostenible,  é  Illingrot  resolvió  en- 
tregar la  plaza. 

Boterín  fué,  pues,  el  que  recogió  el  fruto 
de  la  campaña  de  Guisse. 

En  19  de  Enero  se  constituyeron  abor- 
do de  la  Arequipsña  los  Coi'oneles  D.  Anto- 
nio Luzárraga  y  D.  Juan  Ignacio  Pareja, 
representantes  del  Comandante  General  de 
la  plaza,  con  su  secretario  D.  Florencio  Be- 
llo. Boterín  nombró  á  los  señores  Alejan- 
dro Acquaroni  y  José  Félix  Marques,  secre- 
tario el  alférez  de  fragata  D.  Manuel  Gon- 
zales  Pavón,  para  extender  las  bases  de  la 
capitulación. 

Ninguno  de  ellos  era  competente  para 
llenar  su  cometido.  Eran  hombres  de  ac- 
ción; más  propios  para  la  guerra  que  para 
actos  conciliatorios,}'  de  aquí  esas  cláusulas 
inciertas,  vagas,  que  había  que  interpretar 
para  saber  lo  que  querían  decir.  He  aquí  el 
tratado. 

Si  en  diez  días  no  se  había  librado  nin- 
guna batalla,  la  plaza  sería  entregada;  pero 
si  á  los  tres  venía  la  noticia  de  haber  sido 
derrotado  el  ejército  colombiano,  entonces 
la  rendición  sería  inmediata.  Los  buques, 
almacenes,  fuerzas  sutiles,  máquinas  de  ser- 
vicio 3'  existencias  se  entregarían  en  calidad 
de  depósito,  y  no  se  podría  usarlas  en  la 
guerra  actual.     El   ocupante   designa.ría  la 
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íoriiia  (le  <>ol)icnu)  (juc  iví^iiía  en  la  plaza, 
qiicriciulo  dar  á  entender  que  deelararía  si 
se  obseí  vahan  las  leyes  del  í'erú  ó  las  de 
Colombia.  No  se  ini¡)on(lrían  nuevas  con- 
tribueiones.  Se  respetaría  las  opiniones  de 
los  emigrados  del  país  y  de  los  pasados  á  la 
escuadra  durante  el  bloqueo,  y  se  les  devol- 
verían sus  empleos  y  propiedades,  indemni- 
zándoles en  el  clxso  que  se  hubiese  dispuesto 
de  unos  ú  otras. 

La  ratificación  se  haría  á  las  24-  horas. 
Boterín  lo  hizo  el  mismo  día,  en  unión  del 
capitán  déla  Presidenta  Hipólito  Bouchard, 
como  jefe  del  bloqueo,  y  al  siguiente,  Illin- 
grot  y  su  secretario  D.  José  María  Urbina. 

Cumplido  el  plazo,  Illingrot  con  800 
hombres  se  retiró  á  Daule,  los  que  en  breve 
quedaron  reducidos  á  la  mitad  por  el  mal 
clima  3^  las  enfermedades. 
°GÚa>-*;ÍÍÜif'  El  1*^  de  Febrero  Bouchard  fondeó  fren- 
te á  Gua\'aquilé  hizo  desembarcará  la  segun- 
da compañía  del  batallón  Ayacucho  y  par- 
te de  la  tropa  de  marina  y  de  la  guarnición, 
al  mando  del  ca|>itán  de  la  primera  compa- 
ñía del  batallón  D.  Casimiro  Negrón,  al  que 
nombró  comandante  militar  de  la  plaza, 
mientras  viniera  el  que  pidió  á  la  Coman- 
dancia General  de  Marina.  Negrón  ocupó 
el  puerto,  la  ciudad  y  los  pueblos  de  los  al- 
rededores que  se  sometieron  sin  hacer  resis- 
tencia alguna. 
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Retirada  del 
enemigo. 


Poco  después,  viéndose  IlHngrot  en  peli 
gro  de  no  poder  sostenerse  con  las  fuerzas 
que  le  quedaban  evacuó  Daule,  dejando  4 
piezas  de  artillería,  cajas  de  municiones  y 
pertrechos,  y  botando  al  río  600  fusiles.  De 
allí  siguió  por  Santa  Lucía,  Balzar  y  Palen- 
que para  cambiar  á  Zapotal  camino  de  la 
sierra. 

Despejado  el  campo  de  enemigos,  Ne- 
grón  fué  ocupando  con  guarniciones  perua- 
nas todos  estos  pueblos,  y  para  completar 
Bouchard  la  dominación  iniciada,  mandó  ala 
goleta  Arequipeña  con  algunas  fuerzas  para 
levantar  la  provincia  de  Manabí,  y  á  la  Pe- 
ruviana al  Callao  con  estas  noticias,  en  cu- 
yo puerto  fondeó  el  26  de  Febrero. 

Convocó  en  seguida  á  los  vecinos  á  una  io'Jabiil 
junta  y  en  ella  les  recomendó  el  orden, 
asegurándoles  que  sus  vidas  y  propiedades 
serían  respetadas;  declaró  que  regiría  la 
constitución  y  leyes  de  Colombia,  \^  destacó 
una  compañía  para  ocupar  el  pueblo  de 
Samborondón  (3  Feb.). 

En  la  misma  fecha,  La  Mar  expidió  áe^'j^l''^ 
Saraguro  una  proclama  á  los  guayaquile- 
ños,  asegurándoles  c^ue  la  administración 
local  se  encomendaría  á  los  hijos  del  país,  y 
recomendándoles  que  conservasen  la  paz  y 
la  unión  entre  ellos,  relegando  al  olvido  to- 
do resentimiento. 


tna  de 
lar. 
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li^iicar^ó  la  Ct)inantlaiicla  General  del 
puerU)  al  Coronel  Joí^e  Prieto,  el  enal  tomó 
posesión  del  j)uerto  el  ll)  de  Fehrero,  y  tres 
días  desi)ués,  no  teniendo  Iner/.as  para  ens- 
todiarlo,  remitió  <á  Paita  en  la  Gua3'acpnle- 
ña  al  (leneial  de  bri^j^adíi  I).  Vieente  Cíonzá- 
les,  al  Comandante  D.  Fedcrieo  Goir/.áles  3' 
á  un  Garaicoa,  hechos  ])risionei"os  en  la  to- 
ma de  Cuenca,  para  fjue  el  prefecto  de  La 
Libertad  los  pasaríi  á  Lima. 

Cuatro  lanchas  con  200   hombres  inten- 
taron sorj)render   la    «ji^uíirnicion  de  Sandjo- 
rondón  y  fueron  capturadas. 
So  quema  la        ly,y  fraüfata  Prcsidcntc  no  pudo  sobrevi- 

frasata.  "  ' 

vir  á  la  muerte  de  su  comandante.  Un  farol 
encendido  que  llevaba  el  pañolero  cayó  so- 
bre una  gamella  de  ron  y  jjrodujo  un  incen- 
dio voraz.  Llevaba  135  (puntales  de  pól- 
vora AMnuchas  bombas  que  empezaron  á  es- 
tallar, por  lo  que  los  vecinos  huyeron  des- 
pavoridos dejando  sus  casas  abiertas  de 
par  en  par,  temerosos  de  la  explosión  que 
no  tardaría  en  sobrevenir.  Sólo  prendieron 
diez  quintales  porque  el  resto  estaba  moja- 
do, pero  la  fragata  quedó  completamente 
destruida.  (24-  AIa\'o). 
Expediciones-  £j^  tierra,  el  Coronel  José  Bustamante 
salió  de  Samborondón  y  atacó  3^  derrotó  en 
Baba  (19  Alayo)  á  un  destacamento  enemi- 
go que  se  atrincheró  en  el  cuartel:  se  le  pren- 
dió fuego  y  tuvo   que   rendirse,    tomándose 
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cincuenta  prisioneros  y  cuatro  oficiales. 
Días  desi)nés  rcmiti(5  los  últimos  al  General 
Flores. 

Más  tarde,  en  Mayo  4,  salió  de  Guaya- 
quil en  dos  canoas  conversadas  por  una  ca- 
ñonera, llevando  la  compañía  de  Granade- 
ros del  batallón  Callao  y  un  jjiquete  de  la 
Columna  de  infantería,  total  120  hombres 
al  mando  del  Sargento  Ma3'or  I).  Antonio 
del  Solar,  para  atacar  en  Naranjal  á  una 
compañía  del  Yaguachi  que  se  había  desta- 
cado de  Cuenca.  Después  de  un  lijero  tiro- 
teo la  desalojó,  quedando  en  el  sitio  el  Co- 
mandante Gonzáles  y  dos  soldados;  heri- 
dos dos  3'  prisioneros  el  subteniente  Carlos 
Moría  y  nueve  de  tropa.  Los  demás  huj-e- 
ron  al  bf)sque.  Alguno  de  ellos  se  enrola- 
ron en  las  filas,  y  con  este  refuerzo  Busta- 
mante  dejó  12  hombres  en  Naranjal,  y  se 
encaminó  abatir  á  otra  compañía  que  esta- 
ba en  Balao. 

Rendido  Guayaquil  v  ocupada  Loia,  La  í^^ro 

.       -n  ^  L        ^  j     1  de  L£ 

Mar  debió  abandonar  la  ofensiva,  asumir 
el  papel  de  Libertador,  levantar  el  espíritu 
de  los  ecuatorianos,  convocando  una  Asam- 
blea constituyente  que  organizara  un  go- 
bierno libre  de  la  presión  colombiana  con  el 
apoyo  de  sus  bar'onetas,  3^  ofrecerles  que  las 
retiraría  luego  que  lo  viera  sólidamente  es- 
tablecido. 


error 
a  Mar. 
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I;sta  Iludida  pitidcnlo  nos  habría  coiisc- 
l;uÍ(1()  un  aliado  pcrcinic,  que  lial)ríamos 
opuesto  como  antcnuiral  á  los  i)e]i«4ros  del 
norte,  y  La  Mar  hubiera  conquistado  para 
sí  la  no  i^equeña  gloria  de  ser  el  verdadero 
emancipador  de  su  patria. 

El  error  fue  tanto  nicas  imperdonable, 
cuanto  que  no  hacía  mucho  que  (lamarra 
había  dado  el  ejemplo;  de  manera  que  la  fal- 
ta no  fué  solo  de  La  Mar  sino  de  los  que  le 
rodeaban,  entre  los  que  estal)a  Villa  que  de 
Buenaventura  se  había  venido  á  Paita,  lle- 
gando al  cuartel  general  el  24-  de  Enero. 

Desgraciadamente,  no  fué  este  el  último 
ni  el  más  abrumador  de  los  desaciertos  co- 
metidos, como  veremos  después. 


CAPITULO  XXXIII 


Mediación  Micntras  la  guerra  seguía  su  curso  na- 

de B.  Aires  "  "        _ 

y  Chile.  tural  en  la  frontera,  los  gobiernos  amigos 
no  omitían  esfuerzo  para  buscar  medios  de 
conciliación.  En  10  de  Noviembre  de  1828, 
el  de  Buenos  Aires  invitcS  al  de  Chile  á  inter- 
poner sus  buenos  oficios  con  este  fin  lauda- 
ble, pero  como  la  lentitud  es  propia  de  las 
cancillerías,  y  las  comunicaciones  eran  en- 
tonces difíciles  por  la   falta  ó  escasez  de  las 
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relaciones  comerciales,  la  merliación  vino 
tarde  3''  no  sirvió  sino  para  acreditar  la  bue- 
na voluntad. 

En  las  relaciones  exteriores  no  hubo 
otra  alteración  que  la  retirada  de  Ortiz  de 
Zevallos  de  Bolivia,  que  pasó  á  la  fiscalía 
de  la  Corte  Suprema,  y  el  nombramiemto  de 
Pando  en  su  lugar,  el  cual  enfermó  en  Are- 
quipa y  en  Febrero  se  regresó  á  Lima. 

A  fines  de  Enero  llegó  al  Callao  la  joven^eic'kíiao.^'' 

C1  -1    •  '  1  j^         •  1       1  Funerales 

orina,  3' se  la  recibió  por  las  autoridades  deouisse. 

civiles,  navales  y  militares  con  la  pompa 
que  correspondía  á  la  alta  clase  que  inves- 
tía el  Vice-Almirante.  El  27  de  Enero  se  le 
hicieron  funerales  expléndidos  en  la  catedral 
de  Lima,  á  los  que  concurrió  el  Presidente  y 
su  casa  militar,  las  cortes  y  los  jefes  civiles 
y  militares  más  caracterizados.  Todo  el 
ejército  existente  en  Lima  asistió  de  gran 
parada;  la  Legión  Comercio  formada  por 
los  dependientes  pidió  y  obtuvo  que  se  la 
permitiera  hacerla  guardia  del  túmulo,  y  la 
linea  fué  mandada  por  el  General  Rivade- 
neira.  Un  gentío  inmenzo  acompañó  á  pié 
los  restos  hasta  el  cementerio,  siendo  ésta 
la  primera  vez  que  se  vio  á  las  señoras  en 
sus  elegantes  calezas  á  la  cabeza  del  acom- 
pañamiento. 

Homenaje  que  acredita  que  el  duelo  fué 
sincero  y  general  en  el  Perú. 


'J.N 
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S(  >s|>i'cli.i  nd"  >  (|nc  l.i  i^iuri.'i  se  |  >i(  >I(  mi^.m- 
lí.i.  S.il;i/;i  I"  \'  I';i(|iií|;in< )  no  (li'Siii.i  v<  >  iiii 
pniitoui  <  )r;4;nn/.'ir  \'  disrij  •liii;ir  l;i  rcst-i'va 
t.'iiUn  ni  la  i'apital  i'oino  v\\  l<»s  tlcparla  iiuai- 
t'is.  Mando  (|iK' t-'ii  el  Cn/fo  \'  A  i\(|',ii|)a  se 
toiniaian  hatalloiU'S  di.'  iiiil  plazas,  sohi'c  la 
hasc  (juc  (K')arían  el  N  .  .'5..  Zepi ta  y  l'irliin- 
clia.  i  da  iiK»  al  servK-io  .'I  la  ^iiardia  cí\'ica 
(pío  se  coiiiix^ndn'a  de  los  eiud.idatios  nía  xo- 
res  de  t'dad.  lihi'es  y  naUnalizados  de  1."  á 
óiiañoseon  los  cpie  l(>ini(')  eiiatio  batallo- 
nes; annient(')el  (.-on  t  iiiLicnl  e  de  Lima  en  (lOO 
l)onihr(.-s,  el  de  Jiinín  en  lóOO  y  el  de  Ayaeii- 
elio  en  1(H)().  v<d)li<::ó  á  los  hacendados  y 
ebaeareros  del  deparlaniento  de  lanía  á  dar 
,".í  M »  caballos  \'  l¡n()  nudas,  ])a^'<aderos  con 
l)illetes  del  crédito  nacional,  rpie,  concluidíi 
la  guerra,  se  anK)rtizarían  en  dinero  efecti- 
vo'(L>1   Ab.  1S21)). 

Al  (icncral  Abaiuiel  Martincz  A])aricio  le 
nombró  Comandante  (Tcneral  de  los  depar- 
tamentos de  Arecjni])a.  Cnzco  y  Puno,  para 
contrarrestar  las  influencias  é  intri<ías  de 
La  ÍMiente,  y  á  éste  le  ordené)  (pie  trajese  la 
intanteríca  pf)r  niíir  y  remitiese  un  escuadréjii 
por  tierra  (IT-V.  Al).  Ls2í)). 

l'oeo  (les])ués  le  comunicabca  el  íieneral 
Oterf)  de  Jauja,  rpie  tenía  disí)onibles  para 
entrar  id  servicio  Morií)  hombres. 

Dispuso  que  la  Universidad  de  vSan  An- 
tonio Abad  del  Cnzco,  que  Rolivar  había  es- 
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tablecido  en  el  Colegio  de  Ciencias  3'  Artes, 
volviera  á  su  .  antiguo  local,  el  Colegio  de 
San  Antonio,  que  reunía  mejores  condicio- 
nes para  la  enseñanza. 

Atendió  á  la  buena  marcha  del  correo 
dictando  algunas  disposiciones. 

Prohibió  que   los  curas  exigiesen  dinero  matrimoL 

.  .  ^  .  .  niales. 

por  Jas  dispensas  de  matrimonio,  ordenan- 
do que  fuei  an  gratuitas,  pues  se  había  le- 
vantado un  clamor  general  contra  los  abu- 
sos del  clero. 

Concertó  con  el  ordinario  algunas  me-  escándalos. 
didas  para  contener  el  desenfreno  de  los  re- 
gulares que  había  llegado  á  extremos  deplo- 
rables. Los  rigores  del  estío  denunciaron 
alguna  vez  en  el  Martinete  el  buen  gusto  de 
los  trasgresores  del  voto  de  castidad.  Ga- 
lanteaban en  los  portales  con  tanto  desen- 
fado Y  éxito  como  los  más  almibarados  pisa- 
verdes: no  pocos  fueron  sacados  arrastran- 
do de  los  cafés  para  hacerlos  dormir  en  un 
cuarto  de  la  Intendencia;  y  los  renegados 
del  voto  de  pobreza  se  reunían  todas  las 
tardes  en  la  celda  del  padre  fray  F.  Varas, 
de  San  Agustín,  con  altos  personajes  de  la 
capital,  para  entregarse  á  las  peripecias, 
emociones  y  sobresaltos  de  la  renombrada 
pinta. 

Puso  el  cúmplase  á  la  ley  reglamentaria 
de  las   municipalidades,   y   levantó   un   em- 
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prestito  entre  los  particulares  para  sostener 
la  •guerra. 
•'y".m'nnu:r  l'H.'i  vez  instaladas  las  juntas  departa- 
mentales, ordenó  cpie  i^roeedieran  a  presen- 
tar ternas  para  ¡n'oveer  las  voealías  vacan- 
tes de  las  eorte  sujíerior  y  suprenuí,  así  eo- 
nio  para  los  demás  puestos  i)úblicos, cerran- 
do la  puerta  al  favoritismo  y  á  las  influen- 
cias, \'  concediendo  aquellos  sólo  al  mérito 
3'  á  la  reputación.  En  los  últimos  meses  de 
su  orobierno,  convocó  para  el  1"  de  Junio  de 
1829  á  los  diputados  provinciales,  paríi  la 
reunión  de  las  juntas  departamentales. 

Puso  el  cúmplase  á  la  ley  que  declaraba 
que  los  diputados  solo  gozaban  de  fuero  pa- 
sivo en  los  juicios  criminales  desde  su  nom- 
bramiento, no  pudiendo  ser  demandados, 
ni  ejecutados  por  deudas  durante  las  se- 
siones. 

Bajo  su  administración  se  distinguió  el 
prefecto  Ferreyros  estableciendo  patrullas 
en  Lima  y  los  contornos  que  dieron  buena 
cuenta  de  los  malhechores.  Con  la  supre- 
sión del  Tribunal  de  Acordada,  volvieron  á 
revivir,  y  no  sólo  acometían  á  los  pasajeros 
sino  que  asaltaban  á  los  hacendados  y  cha- 
careros en  sus  propios  fundos.  Ferrey- 
ros organizó  un  procedimiento  sumarísimo. 
Mantilla  fué  preso,  juzgado  y  muerto  en  24- 
horas.  José  Sánchez  y  José  Chávez  fueron 
fusilados  en  la  plaza  de   Lima  á  las  4  p.  m; 
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y  el  brazo  del  primero  expuesto  en  el  Alarti- 
nete  y  el  del  segundo  en  Lurín,  lugares  de 
sus  depredaciones.  Dos  negros  Pedro  José 
y  Vicente,  conocido  más  bien  por  el  apodo 
Ciitú,  fueron  muertos  en  una  refriega  en 
Huachipa  por  la  patrulla  del  teniente  Roca; 
3-  en  Lomo  Largo  cayó  en  otra  el  famoso 
Santiago  Bravo,  terror  de  los  valles  de  Ate 
y  Luriganclio. 

Esto  es  lo  que  aparece  de  los  partes.  ^r?eyro^s^^' 
Las  crónicas  son  más  terribles.  Se  echó  un 
velo  sobre  la  constitución.  Pasaron  de  cua- 
renta. Un  credo  y  cuatro  tiros.  Rigor  ex- 
cesivo que  hizo  inútil  la  tarifa  de  gendar- 
mes, y  que  permitió  á  los  viajeros  caminar 
solos  por  cualquiera  parte  con  toda  segu- 
ridad. 

Las  inquietudes  y  sobresaltos  de  los  ve- 
cinos y  transeúntes,  3^  los  incidentes  y  pe- 
ripecias diarias,  llegaron  á  ser  el  tema  de  la 
conversación  general,  j  de  ese  estado  se 
aprovechó  el  dramaturgo  para  atraer  al 
público  con  el  saínete  "La  novelería  ó  los 
ladrones  de  Lima". 

A  los  denunciantes  se  les  premiaba  con 
50  pesos,  medida  inmoral  j  contraprodu- 
cente que  hubo  que  suspender  por  haber  da- 
do lugar  á  varios  asesinatos. 
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^' !.!■!"",*„ .tí"'  V  aliora  ()as(»  á  relatar  mi  crimen  (jiic 
l)r()(liij<i  cu  Lima  y  cu  toda  la  república  una 
ij^ran  sensación,  y  porcl  (jnc  se  si^niíuiii  ])io- 
ccso  celebre  en  los  anales  del  toro.  Lo  pasa- 
ría ])or  alto,  si  en  él  no  hubiera  visto  claudi- 
car la  honorabilidad  de  un  hombre  como 
Salazar  y  lUiquíjano  y  la  di<j^ni(lad  del  poder 
judicial.  Los  crímenes  3'  los  vicios  vSon  las 
sonil)rasy  penumbrascon  las  que  puede  tra- 
zarel  cuadro  fiel  deunaépoca  el  historiador. 

El  viernes  o  de  Octubre  de  1827,  el  Juez 
del  cuartel  segundo  (así  se  llamaban  los  co- 
misarios de  barrio),  D.  Ignacio  Cabero  3' 
Salazar,  fué  llamado  muy  de  mañana  por 
un  dependiente  de  D.  Diego  Vicuña,  á  la  ca- 
sa de  Monte  Blanco,  frente  á  la  pileta  de 
Santo  Tomás,  y  en  ella  vio  tendido  en  el 
suelo  del  dormitorio,  empapado  en  sangre, 
al  Teniente  Coronel  colombiano  I).  Vicente 
Piedrahita,  el  que  según  se  le  dijo,  había  si- 
do asesinado  en  la  noche  anterior. 

La  casa  estaba  Ijien  puesta,  y  no  se  ha- 
bía sustraído  de  ella  sino  un  reloj,  según  de- 
cía la  esposa  del  occiso. 

Pasado  el  parte  é  instaurado  el  sumario 
por  el  Dr.  D.  Manuel  Antf)nio    Colmenares, 
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se  practicó  el  reconocimiento  por  el  Dr.  José 
Santos  Montero  {Santitos)  j  el  bachiller 
D.  José  Eduardo,  los  que  encontraron  ocho 
heridas  hechas  con  instrumento  punzante 
en  el  pecho,  que  pasaban  hasta  la  espalda, 
algunos  cortes  en  ésta,  seis  en  la  cabeza  so- 
bre el  parietal  y  una  en  el  cuello. 

Algunos  ladrillos  descanteados  por  el 
arma  homicida  y  cubiertos  de  sangre,  reve- 
laban el  ensañamiento  del  asesino. 

El  occiso  era  casado  con  doña  Clara 
Buendía,  joven  de  20  años,  limeña,  de  regu- 
lar palmito,  viuda  de  D.  Diego  Aliaga,  hija 
de  D.  Juan  Manuel  Buendía  3'  Lezcano  y  de 
D^  María  Josefa  Carrillo  de  Albornoz.  Sala- 
zar  y  Baquíjano  era  tío  y  visitante  asiduo 
de  esta  flor  codiciada  del  pensil  limeño,  que 
en  los  bailes  y  saraos  llamaba  la  atención 
por  su  gentileza  y  travesura,  3^  en  la  calle 
era  perseguida  de  casados  3"  por  casar,  por 
la  gracia  3'  donaire  con  que  sabía  llevar  la 
saya  y  manto  3'  manejar  el  abanico.  La 
noche  del  crimen  el  tío  había  ido  á  verla,  re- 
tirándose á  las  diez  de  la  noche. 

Interrogada  dijo,  que  estando  durmien- 
do en  el  lecho  con  su  esposo,  como  á  las  dos 
de  la  mañana,  sintió  que  una  mano  hedion- 
da la  tomó  de  las  t'-ensas,  3-  la  sacó  arras- 
trando con  violencia  á  la  pieza  inmediata, 
donde  amenazándola  con  un  puñal,  la  ven- 
daron con  las  mangas  de  la  camisa,  3'  la  de- 
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jaron  I)aj()  la  cusLodia  de  un  nc^^ro,  en  tanto 
([ucoíacncl  dorniitorio  el  niurniullo  de  las 
voees  de  euatrt)  ó  seis  personas.  A  pt)eo  ra- 
to reliu')  un  profundo  sileneio,  y  sospechan- 
do (pie  estaba  sola,  se  quitó  la  venda,  entró 
al  dormitorio,  y  se  quedó  muda  de  esjjanto 
i\\  ver  c'i  su  esposo  tendido  sobre  un  la^^o  de 
síuiíj^re.  Corrió  á  pedir  auxilio,  dio  un  irrito, 
3'  en  la  pieza  vecina  cayó  desmaj-ada.  Al 
ruido  acudieron  sus  sirvientes  que  la  car<;a- 
ron  á  la  cama  de  uno  de  ellos,  donde  perma- 
neció hasta  que  en  la  mañana  vinieron  el 
Teniente  Coronel  D,  Camilo  Peña,  3-  el  ca- 
pitán colombiano  ü.  Rafael  Grueso  de  la 
guardia  del  Colegio  Real. 

Creía  que  los  asesinos  debieron  penetrar 
por  la  ventana  del  cuarto  en  que  la  venda- 
ron, de  la  que  quitaron  dos  balaustres  3'  el 
cincho  de  fierro  del  marco,  y  decía,  que  no 
podía  dar  señas  de  ellos  por  no  haber  podi- 
do verlos;  agregando  que  desde  el  movi- 
miento del  27  de  Enero,  intentaron  matar  á 
su  esposo  en  dos  ocasiones. 

Peña  declaró,  que  la  encontró  mu3^  tur- 
bada y  sin  poder  explicar  lo  que  había  suce- 
dido. Grueso,  que  la  halló  lavándose  las 
manos,  3'  que  habiéndola  hecho  notar  que 
las  mangas  las  tenía  con  manchas  de  san- 
gre se  apresuró  á  cambiar  de  vestido.  En 
un  careo  posterior  se  retractó  el  capitán  de 
lo  que  había  dicho. 
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En  el  colchón  5^  el  catre  se  encontraron 
manchas  de  sangre  lavadas.  La  ventana 
estaba  cubierta  de  polvo:  el  hueco  dejado 
por  los  balaustres  no  permitía  el  paso  de 
persona  alguna:  la  soga  pendiente  de  éstos 
tenía  solo  una  lazada,  de  manera  que  el  que 
hubiera  querido  subir  ó  bajar  por  ella  se  hu- 
biera caído;  }:  al  pie  de  la  ventana  había  so- 
bre una  mesa  una  canasta  de  loza  3'  crista- 
lería, que  con  el  ruido  habría  denunciado  en 
el  acto  al  que  por  allí  hubiera  querido  des- 
cender. 

Los  sirvientes  declararon  que  en  el  ho- 
gar no  reinaba  la  paz  doméstica:  las  riñas 
eran  continuas,  j  el  marido  apelaba  no  po- 
cas veces  á  razones  contundentes:  dos  días 
antes  la  había  prometido  en  una  de  ellas  pe- 
garle un  tiro  antes  de  ocho  días. 

Una  fuerte  dosis  de  opio  propinada  al 
paciente  por  un  dolor  pueril,  le  hicieron  de- 
cir al  Dr.  Montero,  que  con  una  pildora  más 
hubiera  fallecido.  Quizás  esta  sustancia  fué 
la  tijera  de  Dalila,  que  inspiró  ese  arrojo  te- 
merario que  exigía  la  disparidad  de  fuerzas. 
Siendo  menor  de  edad  la  acusada,  se  la 
nombró  de  curador  fid  litem  al  procurador 
Manuel  Suarez  Fernandez,  j  éste  encargó  la 
defensa  al  Dr.  Tiburcio  José  de  la  Hermosa. 
Los  letrados  más  notables  de  entonces,  Rol- 
dan j  Rodríguez  Piedra  no  quisieron  encar- 
garse déla  acusación. 
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La  señora  Carrillo  de  Alljornoz  pidió  y 
obtuvo,  alegando  que  su  hija  est¿il)a  enfer- 
ma, que  la  dieran  pjr  eareel  la  casa  de  la  so- 
licitante, olreeiendo  «j^aran tías  saneadas  de 
tenerla  á  disposición  del  juz«j^ado. 

\lu  el  plenario,  el  agente  fiscal  Dr.  Cale- 
ro, acusó  á  la  Huendíay  piílió  (|ue  se  la  apli- 
ca la  la  })ena  correspondiente. 

No  siendo  plena  la  i)rueha  tramitada,  el 
Juez  la  absolvió  de  la  instancia  hasta  que  se 
descubrieran  mejores  datos;  (4  En.  1824), 
de  cuyo  acto  apeló  la  acusada. 

VA  hermano  de  Piedrahita  llegó  á  Lima 
en  este  estado  del  juicio  y  se  adhirió  á  la 
apelación. 
'^K°'lo'r\e.'^^  En  la  corte  los  vocales  se  pusieron  á 
danzar.  Ninguno  quería  intervenir:  todos 
tenían  más  ó  menos  justificados  impedimen- 
tos. El  Dr.  Pancorbo  se  excusó  3'  los  demás 
no  se  atrevieron  á  hacerlo  pero  se  negciron 
á  formar  sala,  por  lo  que  hubo  que  llamar  á 
los  conjueces  doctores  Buenaventura  x\ran- 
zaes  3'  Francisco  Pascual  Suero. 

El  Dr.  D.  Francisco  Javier  Alariátegui 
salvó  el  honor  de  la  magistratura  pidiendo 
la  i)risión  en  forma,  y  protestando  de  la  ar- 
bitrariedad del  Dr.  Forcada  que  había  or- 
denado la  soltura. 

Con  esto  terminó  el  juicio,  no  teniendo 
que  agregar,  sino  que  veinte  \'  tantos  años 
después  la  acusada  daba  que  decir. 
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En  cnanto  al  doctor  Colmenares  diré, 
que  si  fué  justo  al  absolverla  por  no  haber 
bastantes  pruebas,  no  fué  correcto  en  orde- 
nar una  más  seria  y  prolija  investigación. 

Salazar  y  Baquíjano  salvó  á  su  sobri- 
na, pero  manchó  la  Vice- presidencia  3"  su 
nombre  inmaculado. 

La  magistratura  exigió  en  el  acto  el  pa- ^d^espacho"^ 
go  de  su  silencio  ó  de  su  estudiada  indo-  J"*^'"'''- 
lencia.  Los  vocales  de  las  cortes  superiores 
ganaban  250  pesos  mensuales  y  los  de  la 
suprema  333,  con  lo  que  podían  vivir  con 
más  comodidades  que  hoy,  y  así  no  despa- 
chaban sino  de  diez  á  doce  ó  una  del  día,  de- 
dicando el  resto  á  sus  asuntos  particulares. 
El  Dr.  Alanuel  Lorenzo  Vidaurre  se  hacía 
pagar  6000  pesos  al  año,  probablemente 
para  no  dejar  incólume  el  principio  de  la 
igualdad  ante  la  ley. 

Según  el  decreto  de  Torre  Tagle(29  Ma- 
3'0-22),el  despacho  debía  suspenderse  el  jue- 
ves y  viernes  santo  hasta  el  sábado  á  las 
10;  los  magistrados  se  tomaban  toda  la  se- 
mana como  en  la  época  del  coloniage. 

La  única  exigencia  del  gobierno  fué  obli- 
gar á  las  cortes  á  la  remisión  mensual  del 
cuadro  del  movimiento  judicial.  ^' 

No  faltó  su  tentativa  de  revuelta.     Losconspiración. 
conspiradores   se  reunían  en  una  casa  de  la 
callejuela  que  iba  de  la  plazuela  de  San  Juan 
de  Dios  á  la  calle  de  San  Jacinto,  v  allí  fue- 
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ron  s()r|)rcii(H(l()S  por  la  policía,  pero  no  en- 
contrándose sino  á  personáis  de  baja  esfera, 
se  les  soltó  después  de  algunos  días  de  re- 
clusión ('2'A  Al).  1S29). 

Casi  un  mes  después,  no  sé  si  por  las  in- 
vestigaciones que  con  este  motivo  se  hicie- 
ron, ó  por  otras  tentativas  sediciosas,  el 
*íol)¡cni()  reiteró  la  orden  al  Comandante 
general  de  marina  I).  José  Pascual  de  Vive- 
ro, de  fusilar  á  Riva  Agüero  y  á  Herrera; 
y  de  hacer  salir  del  jjaís  dentro  de  24-  ho- 
ras luego  que  entraran  en  él,  á  los  argen- 
tinos 1).  Enrique  3^  Juan  Apóstol  Martín,  á 
los  dos  Aldao,  D.  Sixto  Viera;  á  los  Corone- 
les Juan  Lavalle,  Ramón  A.  Dehesa,  Euge- 
nio Garzón;  al  General  Tomás  Guido,  al 
Mariscal  de  Campo  Toribio  Luzurriaga,  á 
D.  Carlos  Alvear,  y  al  chileno  I).  Enrique 
Campino. 


CAPITULO  XXXV 


líisangrees         Por  cutonces  uH  crímcn   horrendo  man- 
ía maestra  de 

'^dcrsun''  ^-1^  ^í  suelo  de  Bolivia,  ennegreció  su  histo- 
ria, 3'  desacreditó  el  sistema  republicano. 
La  América  del  8ur  lo  va  aprendiendo  á  cos- 
til de  la  sangre  de  sus  hijos,  3"  temo  mucho 
que  antes  de  conseguirlo,   no  sea  absorvida 
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por  la  gran  potencia  que  lo  tiene  sólidamen- 
te establecido.  ¡Lección  severa  del  destino 
á  los  pueblos  educados  en  la  escuela  de  la 
arbitrariedad,  el  poco  ó  ningún  respeto  al 
sufragio,  y  el  desconocimiento  de  la  le^^  Bo- 
lívar se  equivocó  al  decir  **que  sus  funerales 
serían  sangrientos  como  los  de  Alejandro" 
debiendo  haber  dicho,  sus  postrimerías. 

"Saber  3^  honradez,  no  dinero,  escribe  en  ^^¿^^l 
una  ocasión,  requiere  el  ejercicio  del  poder 
piiblico";  y  en  otra  este  célebre  párrafo,  que 
sus  actos,  dentro  y  fuera  de  su  patria,  se  en- 
cargaron de  contradecir:  "Yo  no  he  nacido 
para  magistrado.  No  sé,  si  puedo  serlo. 
Aunque  un  soldado  salve  á  su  patria,  rara 
vez  es  un  buen  magistrado.  Acostumbrado 
al  rigor  y  á  las  pasiones  crueles  de  la  gue- 
rra, su  administración  participa  de  las  as- 
perezas y  de  la  violencia  de  un  oficio  de 
muerte". 

Restrepo,Baralt,Larrazábal,  citan á  ca- 
da paso  éstas  y  otras  frases  en  alaban- 
za de  Bolívar,  pero  el  historiador  no  es  el 
amante  que  se  paga  de  palabras,  sino  el  juez 
que  examina  los  hechos  y  desciende  á  escu- 
driñar los  móviles  de  las  acciones  humanas, 
y  unos  y  otras  revelan  al  genio  que,  con 
justicia,  se  reconocía  inmensamente  supe- 
rior á  su  tiempo,  y  que  se  creía  por  esto  con 
perfecto  derecho  para  no  soltar  el  poder. 


ses  de 
var. 
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micntodci  Kodcado    (le    lioiiihrrs    ciniucntcs    t'u    su 

milUnrisnio.  .      •  .-  i  n  •  •  i  ^ 

patric'i  y  íucra  de  ella,  no  sii|)()  inspirarles  a 
sus  hijos  y  tenientes  la  i)rt  fereiieia  i)()r  el 
eívieo  recto  y  eselareeido,  sino  (jue  siempre 
jiiz<íó  que  el  poder  le  ijeiteneeía  de  hecho  y 
de  derecho  á  la  clase  militar.  Kn  todas  ])ar- 
tes  fué  el  sable  su  afortunado  sucesor.  El 
ejército  debííi  suministrar  los i)rimeros man- 
datarios. El  pueblo  debía  habituarse  <á  no 
resi)etar  sino  al  uniforme.  Un  i)residente  de 
trac  habría  sido  una  caricatura;  y  la  mala 
doctrina  llegó  á  encontrar  tantos  adeptos, 
que,  con  el  tiempo,  hasta  los  literatos,  pu- 
blicistasy  doctores  in  iitroquejiire,  cedieron 
expontáneamcnte  el  primer  puesto,  con  tal 
que  se  les  confiaran  los  portíifolios. 

Bolivia  quedó  contaminada  con  esta  sí- 
filis prolífica  y  política  de  su  arbitrario  pro- 
genitor, 
^'uqu^'sac'a'  El  General  José  Miguel  Velasco  abrió 
las  sesiones  en  Chuquisaca  de  la  Asamblea 
convencional,  compuesta  de  los  que  habían 
ai)oyado  á  Gamarra  al  invadir  Bolivia,  y 
los  que  no  contaban  desde  luego  con  la  opi- 
nión del  país. 

Su  primer  pasó  fué  quitarle  el  poder  á 
Santa  Cruz  para  premiar  con  él  á  los  prin- 
cipales cabecillas,  y,  al  efecto,  organizaron 
un  gobierno  provisorio,  nombrando  de  Pre- 
sidente al  General  D.Pedro  Blanco  y  de  Vice- 
presidente á  Loaiza,  el  sublevado  de  La  Paz. 
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Blanco,  vencedor  en  Junín  y  Ayaciicho, 
había  merecido    por   su  v.-ilor   en   el  ejército 
realista,  que  el  bravo   General  Yaldéz  le  ob- 
sequiara su   espada,    pero  sus  hazañas,  que  \ 
justiciaban  sus  ascensos,  no  le  habían  rodea-                          i 
do  aún  del  prestigio   suficiente  para  ejercer                          1 
la  primera  magistratura.  ' 

Haciendo   caso  omiso  de  la  opinión  do-  i 

minante,   que  es  rasgo   característico  de  los  \ 

representantes  latino-americanos,  los  adu-  i 

ladores  del  nuevo   ídolo,    pidieron    premios  j 

para   los   innovadores;  y   los   ambiciosos  y  i 

turbulentos,  que  andan   siempre  á  la  pesca  j 

de  encaramarse  en  el  mando,  cogieron  de  los  ¡ 

cabellos  la  ocasión   que   se   les  ofrecía  para 
sofocar  en  su  cuna  al  improvisado  gobierno.  j 

Una  camarilla  encabezada  por  el  Coro- e^'en!  fiYa^ncoI  ] 

nel  D.  Mariano  Armaza,   á  quien  Blanco  no  | 

había  querido  dejar  en  el  ministerio  de  gue-  j 

rra,  y  en  la  que  figuraban  los  Tenientes  Co-  \ 

róñeles   Ballivián   y    Vera,   Daza,    Castillo,  i 

Herrera  3^  otros,  con  arrojo  singular  ataca-  \ 

ron  una  mañana  palacio,   tomaron  á  Blan-  ¡ 

co  y  le  pusieron  preso   en  el   convento  de  la  ^^ 

Recoleta,  y  procedieron  en  seguida  á  depo-  | 

ner  á  las  autoridades  constituidas.  1 

Alarmada  la  Asamblea  con  este  paso  te- 
merario, se  apresuró  á  restablecer  á  Yelasco 
mientras  llegaba  Santa  Cruz,  pero  como  los 
partidarios  de  Blanco  trabajaran  por  ele- 
varle de  nuevo,   los  conjurados,    temiendo  j 
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una  reacción,  ai)arcntar()n  un  motín  con  sol- 
dados distrazados  que  atacaban  la  Recole- 
ta, ])ara  (|ue  Arinaza  impartiera  á  Vera  la 
orden  de  fusilar  á  iJlaiico.  Así  lo  liizo  á  las 
11  y  media  de  la  noche,  y  como  no  hubiese 
nuierto  de  los  tiros,  le  ultimó  personalmen- 
te á  estocadas.  El  cad¿'iver  fue'  arrojado  í\ 
un  barranco  cerca  de  la  prisión  á  los  1(3  días 
(le  haber  asumido  el  jxxler  (31  Dic). 

¡Escándalo  inaudito  que  llenó  de  cons- 
ternación á  la  ciudad,  y  que  abrió  la  histo- 
ria verdaderamente  libre  de  una  república 
con  una  pá^uiív  de  luto! 

El  temor  de  mayores  desórdenes  puso 
en  tuga  á  alguno  de  los  diputados;  los  res- 
tantes estaban  divididos  en  opiniones;  no 
guardaban  orden  en  las  sesiones;  unos  pro- 
testaban de  la  legitimidad  de  la  Asamblea 
y  pedían  su  disolución,  y  otros  la  sostenían 
y  pedían  el  castigo  ejemplar  de  los  asesinos; 
las  discusiones  eran  cada  día  más  tumul- 
tuosas por  lo  que  el  pueblo  la  bautizó  con 
el  nombre  de  Convulsional  y  al  fin  se  disol- 
vió de  hecho.  Sus  actos  fueron  declarados 
nulos  por  el  General  Yelasco,  el  que  repuso 
la  república  al  régimen  en  que  la  dejó  el  con- 
greso constituyente  y  llamó  á  Santa  Cruz. 
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CAPITULO  XXXYI 

En  11  de  Enero  de  1829  llegó  éste  á  Is- 
lay  de  Chile  en  el  bergantín  Aquíles  que  le  i'anta  o-uz 
franqueó  el  gobierno  de  Santiago.  Dos  días 
después,  a  las  5  y  media  de  la  tarde  entró  en 
Arequipa,  seguido  de  las  personas  más  emi- 
nentes en  todos  los  ramos  y  profesiones  que 
salieron  algunas  leguas  á  recibirle.  La  Fuen- 
te le  esperó  al  frente  del  ejército,  que  formó 
en  calles  desde  los  arrabales  hasta  la  casa 
lujosa  que  le  había  hecho  preparar. 

La  sociedad  de  Arequipa  le  atendió  y 
agasajó  como  si  previera  que  algún  día  re- 
giría con  mano  severa  y  firme  los  destinos 
del  Perú.  La  Fuente  le  dio  un  banquete,  y 
muchos  otros  las  personas  más  acomoda- 
das; y  ya  se  habían  concertado  algunos  pa- 
seos á  Miraflores,  Tingo  3^  Sabandía,  cuando 
llegaron  las  noticias  de  los  graves  sucesos 
de  Chuquisaca  y  de  que  se  había  proclama- 
do á  Bolívar. 

La  Fuente  pasó  á  ver  á  Santa  Cruz  3*  le 
ofreció  su  división  para  restablecer  el  orden, 
haciéndole  ver  que  si  la  última  era  cierta, 
la  vida  de  ambos  estaba  en  peligro.  Santa 
Cruz  no  quiso  tomarla  sin  el  consentimien- 
to del  gobierno   de   Lima,    por  lo   c¡ue   La 
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I'ncnU',  alarmado  en  oxlrcmo,  resolvió  |)ro- 
cederpor  sí  niisiiio  como  Oamariíi,  y  al  efec- 
to ordenó  (|iie  se  alistara  Zepita  y  la  caba- 
llería ])ara  cruzar  el  I)esa<íuadero.  Correos 
posteriores  detuvieron  los  ])reparíitivos. 

En  esto  llegó  á  Arequipéi  la  comisión  bo- 
liviana que  venía  á  dar  á  Santa  Cruz  la 
bienvenida  y  á  suplicarle  que  ])asara  á  en- 
cargarse de  la  presidencia. 
wkn venid .v.'  Sauta  Cruz  la  recibió  solemnemente  te- 
niendo á  su  lado  á  La  Fuente,  á  sus  compa- 
ñeros de  armas  y  á  lo  más  encumbrado  de 
Arequipa.  Componían  la  comisión  el  Dr. 
Baltazar  Alquiza  por  el  gobierno  y  la  corte 
de  La  Paz;  el  Dr.  Fermín  Eyzaguirre  por  el 
Vice-presidente  General  Velasco;  el  arcedia- 
no Dr.  Córdova  por  el  obispo  de  La  Paz,  el 
cabildo  3'  el  clero;  el  Sr.  Buj'trago  por  el  Ge- 
neral prefecto  de  La  Paz;  el  Sr.  Navarro 
por  el  departamento  de  Oruro;  el  Sr.  José 
Córdova  por  los  empleados  de  La  Paz;  los 
señores  Rivero  3'  Miranda  por  el  batallón 
Cazadores  N'-'  2,  3'  el  S.  Velasco  por  el  bata- 
llón Constitución  N°  3.  Después  de  los  dis- 
cursos de  estilo  se  sentaron  á  la  mesa,  don- 
de no  escasearon  los  brindis  por  la  prospe- 
ridad del  Perú  3'  Bolivia. 

Salazar  y  Baquíjano  le  envió  con  sus  sa- 
ludos el  nombramiento  de  jefe  de  los  depar- 
tamentos del  Sur,  y  con  este  motivo  dirigió 
Santa  Cruz  una  proclama  al  ejército  acan- 


'hartas  nota- 


INDEPENDIENTK  25v5 

tonado  en  ellos,  en  la  que  le  recomendaba  el 
orden  y  la  unión  al  gobierno  y  á  las  auto- 
ridades. ! 

Pasadas  las  fiestas  3^  concertadas  las  úl-  ^^"¿asa"^"' 
timas  disposiciones  con  La  Fuente  para  lie-  ^  ^•^•'^''^ 
var  á  cabo  sus   planes,  se  puso   en   marcha  ' 

para  Bolivia  seguido  de  una  brillante  comi- 
tiva, y   en   La  Paz  prestó  juramento  para  | 
hacerse  cargo  de  la  presidencia.  ! 

Durante  el  viaje  3^  después  le  escribió  á  1 

La  Fuente  dos  cartas  que  corroboran  lo  que  \ 

sobre   la   conjuración   tripartita    he    dicho  ^ 

en  los  Capítulos  VII  y  VIII.  : 

En  la  de  Puno,  Mayo  13  lé  dice:  "La  "1\IV 
disposición  que  me  han  manifestado  los 
pueblos  por  actos  los  más  sinceros,  no  me 
deja  dudar  de  su  patriotismo,  \^  de  la  obli- 
gación en  que  estamos  de  trabajar  por  su 
buena  suerte,  que  en  el  triste  estado  en  que 
se  encuentran,  solo  la  espera  de  tres  hom- 
bres que  la  opinión  general  señala  por  sus 
mejores  amigos". 

En  la  misma  carta,  agrega:  "Del  Cuzco 
he  recibido  dos  expresos  que  me  instruyen 
que  en  las  mismas  ideas  hay  calor'\ 

"Expresiones  á  Castro,  Lovola  v  Gui- 
llen. 

Estos  eran  los  principales  conspirado- 
res, debiendo  yo  agregar  á  D.  Rufino  Mace- 
do,  D.  Atanacio  Hernández  y  al  Dr.  Maria- 
no Alvarez. 
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En  la  carta  de  La  Taz,  Mayo  20,  le 
aconseja  que  destierre  lejos  del  Perví,  (tan 
seguro  estal)a  de  (jue  La  l'uente  derrocaría 
á  Salazar  y  liaquíjano),  á  los  que  le  sean 
o[)uestos,  y  luejj;()  añade:  "á  Míinila,  á  Lu- 
na Lizarro,  si  no  quiere  Ld.  fusilarlo. 

El  que  presidía  este  infame  triunvirato 
le  escribía  á  Santa  Cruz  de  Piura  (4Ab.): 
"Ojalá  fueras  tu  ahora  el  Salvador  del  Perú, 
entonces  trabajaría  con  doble  acierto,  muy 
al  contrario  de  lo  que  so\'^  ahora,  porque 
mis  pasos  son  mirados  como  hijos  de  la  as- 
piración al  mando,  por  una  turba  de  mise- 
rables". 

"Vuelvo  á  tí  que  miro  como  el  ap03'o  de 
la  patria  y  como  mi  apo\'0  personal". 

Más  abajo  dice,  que  ''ya  otros  sabían 
sus  intenciones:  ese  no  es  el  modo  como  en- 
tre un  patriota  al  frente  del  enemigo". 

Luego  estas  frases  signiñcativas:  "Bas- 
ta de  sufrimiento".  "Basta  de  humilla- 
Clon   . 

En  24  de  Abril  el  mismo  le  escribió  á  La 
Fuente:  "Están  dadas  las  órdenes  para  que 
ZepitaqueUd.  trae  de  Arequipa  vayaá  Gua- 
yaquil, á  las  órdenes  del  General  Necochea. 
Ha  visto  üd.  tamaña  maldad.  Los  extranje- 
ros siempre  sobre  nosotros. y  nosotros  siem- 
pre agobiados.  Escudero  dará  á,  Ud.este  pa- 
pel, y  cuanto  digaáUd.  concerniente  á nues- 
tra seguridad   es  indicación   mía.     Veamos 
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pues,  y  trabajemos  por  salvar  la  patria  de 
manos  ambiciosas  y  godas. 

Por  ésta  y  otras  comunicaciones  apare- 
ce que  desconfiaba  de  Luna  Pizarro,  de  Ma- 
riátegui,  López  Méndez,  Iguain  y  del  clérigo 
Arce.  ¿Qué  mejor  alabanza  del  patriotismo 
de  todos  ellos? 

Ocho  días  después  le  contesta  La  Fuen- 
te (2  Mayo)  y  le  dice:  *'Su  apreciable  del  25 
del  pasado  (se  conoce  que  escribe  de  memo- 
ria), que  contesto,  deja  tranquilo  mi  espíri- 
tu, porque  es  mu\^  necesaria  una  combina- 
ción entre  los  tres  generales  peruanos,  que 
pueden  y  deben  salvar  al  país.  Ud.  bien  sa- 
be, mi  querido  amigo,  que  nada  puede  salir 
perfectamente  bueno  si  no  hay  un  plan;  este 
es  preciso  formarlo,  acordarlo,  y  combinar- 
lo y  ponerlo  en  planta.  Concluyo  que  toda 
la  fuerza  peruana  debe  estar  á  las  órdenes 
de  los  tres  que  Ud.  sabe,  y  ponernos  muy  de 
acuerdo  para  todo  so  pena  que  si  no  anda- 
mos vivos,  estamos  expuestos  á  que  otros 
quizá  estén  formando  distintos  planes". 

En  esta  le  informa  que  Pichincha  tiene 
1.100  plazas.  Callao  400,  pero  que  en  un 
mes  más  estará  como  el  primero,  y  que  ade- 
más tiene  dos  regimientos  de  caballería. 
Creo  que  por  olvido  ó  por  turbación  omite 
á  Zepita. 

Pocos  días  desj)ués,   cumpliendo  la  or-    se  embarca 

^  '  '  La  Fuente 

den  del  gobierno,   se  embarcó   en   Islav  La 
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Fiu'iitc  con  su  división  ])ara  el  Callao,  en  las 
naves  mercantes  Helia  Onintana,  Ca naris, 
Diuiuesa  de  Herrv,  Rayo  y  I^'ortuna,  en  el 
que  desembarcó  el  23,  y  se  acantonó  con 
ella  en  la  Ala.Lídalena;  ascendía  á  KHO  liom- 
hres. 
lucvaacar-  y^  ^^^  víspcras  dcl  movimicnto  le  dio 
alientos  Gamarra  con  estas  palabras  que  le 
escribió  bajo  el  anónimo  de  Tu  pac  Amaru. 
"L51S  circunstancias,  el  tiempo,  los  pueblos 
y  la  naturaleza  misma  se  interesan  en  las 
operaciones  de  Ud.  Marche  seguro  de  que 
serán  secundadas  por  cuantos  tienen  cora- 
zón y  respiran  patria". 

La  Fuente  le  contesta  el  1"  de  Junio  de 
ia  Magdalena:  "En  fin,  amigo,  debe  Ud.  sa- 
ber que  el  objeto  es  anularlo  á  Ud.  y  desar- 
marlo, y  luego  á  mí  también.  Ud.  obre  de 
frente,  no  obedezca  á  ese  imbécil  del  Presi- 
dente; y  tratar  de  asegurarlo  todoá  su  gus- 
to y  ásumodo,  que  yo  haré  lo  mismo  por  es- 
ta parte, ha]o  el  supuesto  que  nuestros  mo- 
vimientos serán  seguramente  sostenidos  por 
el  amigo  Santa  Cruz,  y  por  los  tres  depar- 
tamentos del  Sur". 

Le  informa  que  Luna  Pizarro  le  vino  á 
ver  á  escondidas;  que  quiso  comprometerlo 
en  favor  de  La  Mar  y  que  él  le  desairó;  que 
lo  querían  mandar  á  Guayaquil,  pero  que  se 
resistirá,  y  concluye  ordenándole  "que  pro- 
ceda de  frente  y  sin  temor". 
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vilezas  al 


No  se  pensaba  en  la  guerra  y  mucho  me  frení/de? 
nos  en  exponer  la  vida  para  sostener  el  pa-  ' 
bellón.     Los  políticos  de  entonces  como  los 
de  ahora,  aun  al  frente  del  enemigo,  solo  se 
cuidaban  de  sí  mismos,  importándoles  poco 
6  nada  que  el  país  cayera  otra  vez  bajo  el 
opresor..    La  gloria  meridional  de  haber  or- 
ganizado un  gobierno  libre,  se  habría  podi- 
do repetir  en  el  norte  y  con  mayores  proba- 
bilidades de  éxito,  dado  el  denuedo,  la  peri- 
cia 3'  las  influencias  de  La  Mar,  pero  esa  no- 
ble hazaña  habría  endiosado   á  éste  y  ase- 
gurádole  la  omnipotencia  en  el  Perú,   y  era 
precisamente  este   predominio   el  que   que- 
rían  impedir.     Embebecido    en    sus   planes 
egoístas  nunca   se  imaginó   el  triunvirato, 
que  estas  cartas  reveladoras   de  sus    infa- 
mias, estropeadas  por  faltas  de  ortografía, 
les   atraerían   el    desprecio  de  los  corazones 
generosos,     abochornarían    á    sus    descen- 
dientes,   y  le  arrancarían  á  sus  conciudada- 
nos un  grito  unánime  de  maldición. 


FIN   DEL  TOMO  IV. 
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